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Estas pájinas 

Son afectuosamente dedicadas 

A los amigos de infancia, 

á los concolegas de estudios, y á lOE> 

compañeros de armas del que 

contando con su recuerdo grato, 

escribía en su cartera 

combatiendo en Curupaití 

" MORIR POR LA. PATRiA ES VIVIR J:-. ) 





DOMINGO FIDEL SARMIENTO 

Mort á la liberté. vive a l'histoíre; 
e'est son tombeau le Temple de sa gloire. 

(Correo del Domingo, 14 de octubre de 1866) 

« El simpático retrato que hoy ofrece el Cor­
reo á sus lectores, lo debia al antiguo é inteli­
jente colaborador, cuyas producciones llenaI'~m 
mas de una vez las columnas de este periÓ­
dico. 

« Muchos' héroes llevamos contados ya en 
esta larga y penosa cruzada de la- libertad en 
que se derrama lo mas precioso de la sangre 
argentina. 

« El Correo recoje esas sombras queridas de 
los que mueren, y procura reanimarlas para 
presentarlas á laadmiraci~n y la gratitud del 
pueblo por quienes se sacrificaron. , 

« Hoy la tarea es· mas penosa. El 22 de Se­
tiembre ha quedado grabado con caractéres 
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sangrientog; en el calendario argentino. ¡Cuán­
tos mártires que venerar· en adelante en este 
triste aniversario! 

« Hasta cuándo seguirá agitándos~ esta mar 
de sangre que conduce en su rojiza espal­
da tanta vfctima, á las rejiones de la.eter-
nidad! .. 

« Hoy vuelve á tocarle su turno á la juven­
túd. De su seno a~aba de arrebatarle la ola 
de la guerra uno de sus miem~ros mas que-
ridos. . 

(E Ayer· no '. mas se reunia en torno de· dos 
tumbas y lloraba la·· mue[·te de Ricardo Solá 
y Timoteo Caliba. 

« Hoy vienen á golpear las puertas de la 
patria las sombras de pomingo Sarmiento y 
Francisco Paz. . 

« Domingo E'idel Sarmiento era algo ¡p.as que 
-estudiante. La aglomeracion de todas las cla­
sas del pueblo· que acudia llenando las calles á . 
~ompañar sus restos á su última morada; ha­
cia ver que habia algo mas que un jóven, . algo 
mas que. un héro,e, algo mas que un· mártir 
encerrado en e~e féretro cubierto de flores y 
coronas, cuyo peso' se disputaba con afan el 
hombro deljóven como el del anciano, el del 
pobre como el del :r:ico, el del'·hombre del pue­
blocomo el delapó~tQI de la ciencia. 

_(Los viejos niilltare.s llegaban allf agobiados 
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por el peso de los años para contemplar al­
go que enterneciera su corazon probado en 
cien combates. 

« Las damas argentinas alfombraban el ca­
mino que seguia-el .cortejo, con las flores que 
arrojaban á manos llenas sobre el féretr'o que 
encerraba despojos tan queridos. 

(( y sin embargo, Domingo Fidel Sarmiento 
contaba apenas veinte y un años de edad! 

« Veinte y un años! y este niño en cuya pupila 
brillaban los destellos de la infancia, sostenia 
ya con mirada segura los resplandores de la 
gloria, y su frente -no a.cabada de modelar 
p()r la mano del tiempo, encerraba ya en los 
misteriosos secretos de su cerebro precoz, 
los fecundos principios que señalan en su 
desarrollo el destino de los pueblos. 

« Veinte y un años; y su esbelta y gallarda 
figura, rodeada aún de esa atmósfera encan­
tadora de los niños, medra ya la talla de los 
héroes; _ y sus lábios, en los que v.agaba toda­
via la sonrisa de la inocencia, habian lanzado 
ya torrentes de elocuencia, y su mano habia 
trazado con brillante pluma pájinas imperecede­
ras, ornato y gala de la literatura argentina. 

«A veinte y un años el niño era ya literato dis­
tinguido, profundo rensauor, orador brillan­
te, republicano -alIstero, patriota denodado, 
esperanza de todos, -héroe y mártir. 
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« Cuánta luz apagada! cuánta esperanza fa­
llida! 

« El pueblo lo vió elevarse subitamente de 
su' seno en los momentos supremos en que pa­
recia que iba escollar la nave de la Patria. 

« Oyó su voz inspirada en los clubs; aplaudió 
calorosamente sus arq,ientes discursos; y sintió 
en el aliento de este niño jigante una ráfaga 
d~l porvenir que pasaba sobre todas las ,cabezas, 
herizando el cabello á su contacto, serenando 
las pasiones de partido y marcando el rumbo 
que debia seguir él patriotismo para salvar la 

. patria comun del peligro que le amenazaba. 
« Su voz, como la v02 profética del porvenir, 

desnuda de ódios y pasiones, encontró eco en 
el corazon del pueblo, que saludó desde enton­
ces en él al tribuno inspirado" y al apóstol de la , 
libertad. 

« Así apareció en el escenario de la vida pú,.. 
blica este jóvlm de 19 años entonces, entre los 
aplausos y el alboroto universal, seguido de 
toda la juventud á cuya' cabeza estaba, y de la 
cual era el eco y la emcarnacion mas fiel. Le 
habia cónfiado su bandera en la que Sarmiento 
habia trazado un programa tan lacónico como 
elocuente, -que. resumia todas las aspiraciones 
de los verdaderos argentinos~ 

« Cuando los paTtidos se d'isputaban los gira­
nes de la túnica de la Patria, Sarmiento levan- , 
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tó s'u bandera; y el pueblo pudo leer en ella es­
tas palabras con que encabezaba el programa 
de) club de los Estudiantes. «La Répública Ar­
(( gentilla, reconocida nacion independiente y li­
« bre, despues de haber sacudido el yugo de la 
« dominacion, comprende el vasto territorio 
« que limitan el Pilcomayo, los Andes, elOcéa­
« no, y el Plata.» 

((En este bellisimo rasgo del patriotismo mas 
puro, se des<;ubria una robusta columna de la 
union Argentina que elevaba ante las estra­
viadas miradas del pueblo la imájen venerable 
y sagrada de la Patria" á cuyo aspecto debian 
serenarse las tempestades levantadas por el 
viento de los partidos. 

«Desde entonces el nombre de este tribuno 
de 19 años fué conocido en toda la República, 
de cuyos opuestos ifmites era seguido con mi-' 
rada curiosa y anhelante por todos los que ha­
bian alcanzado la luz del nuevo astro que aca­
baba de aparecer en el cielo argentino. 

«Pasó el momento del peligl o; pero Sarmien­
to no descansab.a y desde la prensa seguía su 
apostolado de verdad y de justicia. Llegó á sus 
manos el primer ejemplar del precioso libro de 
Laboulaye y al punto Sarmiento, comprendien':' 
do todo el alcance que sus sa1udables doctrinas 
tendrian en el espfrit}.l democrático del pueblo, 
acomet~ la empresa,' de traducir el libro y 
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(( Asi s9 apagó esa luz que brilló un segundo 
con el vivo resplandor de los celestes meteoros: 
su ruta c,orta pero luminosa ha quedado marca­
da en el cielo de la patria, y siempre que levan­
temos á él nuestros ojos, hemos de encontrar 
su reflejo que nos inspirará fé en el porvenir. 

((El pueblo lo amó "como se aman las halagüe .... 
fías promesas del p'orvenir; y al ir á sepultar su 
-cadáver lo ha hecho con todo el dolor, con toda 
la amargura y las lágrimas con que se entier­
ran las esperanzas' que halagan nuestra vida y 
en las que fundábamos nuestras mascaras ilu­
SIOnes. 

(( El nombre de Domingo Fidel . ~armiento. 
se ha unido ya á los de tantas víctimas in­
moladas en aras de;) la libertad; yel ilustre 
sepulcro (el de Varela) que ha abierto sus 
puertas para recibir en el recinto sagrado al 
nuevo mártir, será el Templo donde iremos los 

. argentinos ~ fortalecer nuestra alma y retem.­
pIar nuestra fé para los dias de prueba que aún 
nos esperan. . " 

OLEGARIO' OJEDA. 

Octubre 1i di 18M. 

-1 
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INTRODUCCION 

La Ilustracion Argentina ha publicado, con un 
retrato sacado de una fotografia poc') parecida 
del Capitan pomingo Fidel Sarmiento, una bre­
vI sima aunque encomiástica y verIdica noticia 
de los actos "que en tan corta vida, veinte y 
un años, le valieron la universal estimacion 
y el aprecio de los prohombres de nuestro 
pais. 

Habiame pedido, es verdad, datos mas com­
pletos el Editor; pero no teniendo en órden 
apuntes lijeros, fué imposible suministrarlos 
en tiempo; y sin embargo, la reproduccion 
de la SÚllpática figura del héroe de Curupaitf, 
venia á refrescar afectos que dormian y ame-
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nazaban desaparecer como los escritos de 
la pizarra, que esa es la pobre memoria 
humana, espuestos á la accion del aire. Dis­
minuyendo en intensidad, se debilitan, como 
se estinguen, las armonías de música que se 
aleja, hasta que eloido no percibe ni aún los 
acordes del harpa eó"lia que nos llegan en la 
quietud de la noche en las pampas argentinas, 
sin poder discernir de dónde, sino es por la 
direccion en que sopla el céfiro que nos los 
trae. 

Cuando aún no se serenaba la dolorosa im­
presion que me causó la noticia de su temprana 
muerte, llegada á Washington con la del recha­
zo de Curupaitt, ante cuyas fuertes trincheras 
murió el jóven Capitan) escribía á Doña Jua­
na Manso que me habia trasmitido la triste 
nueva, como si comprendiese que la mano de 
la mujer, de la madre ó de la amiga, sabe pul­
sar con mas delicadeza las cuerdas· del dolor, . 
~scribiale y lo publicó en los diarios de la época 
lo que sigue: .. 

«A veces me viene la idea de escribir una 
biografia de esta vi~a tan rica en incidentes, 
tan instructiva como educacion; pero siento 
que las fuerzas me faltan para recorrer y 
referir hechos que solo yo sabria estimar, 
aun fuera de las predilecciones paternas. 

« Entre sus papeles está un librito en blanco 
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en que le enseñé á leer sin libro, solo tra­
zándole las silabas con un carbon, al lado 
de la chimenea, á la edad de tres años y me­
dio. Su primera infancia, hasta los diez años, 
fué la más fecunda para el cultivo de su in­
teligencia y su instruccion. Despues se per­
vertía ó se atrasaba en los colejios, y solo 
yo tenia poder para traerlo al buen camino, 
porque solo yo conocía el resorte de su alma 
que era la gloria, la estimacion y el aplauso. 
Con este viento se hinchaban á reventar las 
velas de aquella intelijencia, y su entusiasmo 
una vez exitado le. hacía grata y fácil la 
tarea. 

((Qué escenas tan variadas, qué ilusiones 
tan vivas, las que él tomaba por realidades! 
Qué cruel fuéle al fin la realidad!» 

Don Santiago Estrada decía sobre sus ina­
nimados restos traídos á Buenos Aires para 
honrarlos:-«Su dramática existencia no consta 
sinó de un acto, porque no ha habido inter­
medio entre el niño y el hombre, entre su au­
rora y su crepúsculo. Su cuna y su tumba, 
su sacrificio y su gloria, su vida y su muerte 
han estado ligadas como el relámpago al 
rayo!. ..... 

«Ayer su voz conmovía .. el corazon de sus 
amigos é infundía pavor en el pecho de los ene­
migos.,de la patria'. Hoy! hoy... Hé aquí, 
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señores, los fragmentos del frágil vaso que 
encerraba el alma generosa Y fuerte del Ca-
pitan 'Domingo Sarmiento! » . 

Tan esquisita y poética expreslOn del dolor, 
era, sin embargo, la realidad que estas pági­
nas confirmarán, mostrando cómo se pudo, 
gracias á una naturaleza privilegiada, hacer 
lugar en la niñez, á la adolescencia del espíritu 
sin deformarla, y en esta, anticipar la vida del 
adulto administrada á grandes s'orbos en sus 
trozos escogidos, la alegrra casi infantil, la 
instruccion casi científica, el patriotismo lle­
vado al sacrificio, la amistad de los grandes 
hombres, la estiII}acion universal, y relámpa­
gos de gloria que brillaron ante sus ojos. 

«No hace mucho tiempo, decía Don Pedro 
Goyena, que un ilustre pensador francés, ar­
rojaba sobre el mundo en las hojas admirables 
de un libro, las últimas revelaciones de la 
Libertad .. Sarmiento se apresuró á recojerlas 
para difundirlas en el pueblo. argentino ... El 
jóven, el nino, comprendió la saludable y 
trascendental influencia que aquel ~ibro ejer­
cerfaen la República, y le agregó· una pájina· 
que merece pasar con él á la posteridad. 

« Tenia apenas diez y ocho años, y podía 
marcar con fijeza el rumbo que los~pueblos 
deben. seguir para llegar á la grandeza y. la 
prosperd1d. ' 
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({ .... Allá en el campo de la horrible batalla 
ha cardo gloriosamente al pié del Lábaro que 
amó!!! 

«Luminosa-- inteligencia, corazon generoso, 
inquebrantable voluntad! ¿ Hasta dónde habría 
llegado Sarmiento? Este es' el secreto de 
Dios! » 

Mr. Laboulaye, el autor citado por Goyena, 
Senador perpétuo de la República francesa, ha­
bia atribuido, por la aparente igualdad de nom­
bres, aquella sesuda introduccion á su obra, al 
padre conocido como escritor; y mucho fué su 
asombro al saber que era obra de un adoles­
cente de diez y ocho años, tan impregnado 10 
encontraba del espfritu científico que Paris en 
América encubre para hacer mas aceptables sus 
ideas. 

Extractum vitm pudo, pues, llamarse la suya 
de veinte años, de tal manera se precipitaron 
los sucesos en tan corto lapso de tiempo, tan 
activa la marcha del tutor que lo conducra de 
la mano por los senderes de la vida, escritor 
y maestro en Chile, tan ardiente la atmósfe­
ra polrtica que se respiraba en Buenos Aires á 
donde, como Eneas y Ascánlo, trasladaron sus 
dioses Lares, en busca de una pátria; tan fe­
cunda y reparadora la accion" gubernativa en 
San Juan, donde va á ,ensayar su asumido rol 
de hombre adulto, antes que la ley reconozca 
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los titulos á la virilidad que la naturaleza y la 
intelijencia le han anticipado. Para recorrer 
este camino, en otra época, en otro país, y en 
otra situacion un hombre del comun habría 
necesitado cuarenta años á fin de desleír tan­
tas y tan vivas emociones. 

Debía, pues, á la grata memoria de aquel 
niilo hombre, como un homenaje tributado á 
tantos de sus contemporáneos que lo amaron y 
recuerdan todavía con amor su nombre, reunir 
en breves páginas los títulos que á esa estima­
cion general dieron motivo, narrando la série 
de actos que constituyeron su corta vida, pro­
longándola, si-aún es posible, como el galardon 
á que aspiran los buenos y la recompensa que 
pedirían en este mundo los que amaron á su 
patria, los que murieron temprano por salvarla. 

U na mencion gratisima debo á los que acom­
pañaron sus restos al Panteon, en el mas gran­
de, simpático y espontáneo acompañamiento, 
que haya precedido por la vía Apia á los' restos 
de Rivadavia, Lavalle, Alsina, San Martin, 
Avellaneda, guardando para la presente jene­
racion una hoja siquiera de las 'guirnaldas que 
depositaron sobre su tumba. 
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CORONA FÚNEBRE 

NICoLÁs AVELLANEDA 

(( Domingo Sarmíento era una parte de nuestra vida y lo 
habíamos asociado á nuestras más vivas esperanzas, creyén­
dolo prometido a todas las glorias. Se le había visto una 
vez; escuchádose su voz vibrante; y desde entónces no se des­
prendia de la memoria aquella aparicion; y una curiosidad 
intuitiva y un secreto anhel? del corazon se ligaban á sus 
pasos.» 

NORBERTO QUIRNO COSTA 

((Domingo Sarmiento, en cuya frente se veia la luz de la 
inspiracion, alma en que Dios habia colocado una chispa del 
génio que remonta á las más elevadas regiones para descen­
der con una verdad, alma que se agitaba por todo 10 grande 
y generoso, Domingo Sarmiento, representa un sacrificio 
muy grande por el triunfo de una causa.ll 

JosÉ C. PAZ 

((Colocado p.or su carrera á la vanguardia ~ la civiliza­
cion, nuestro malogrado amigo, reunia ya en si, el gérmen 
que debia presentarnos en la arena de los demócratas, al 
sábio, al guerrero, al pensador. j Sublime trinidad que solo 
á las almas grandes es dado alcanzarl 

SANTIAGO ESTRADA 

((SUS amigos no verán su alma triste y desolada vagar por 
los campos solitarios de la muerte y del olvido, mendigando el 
fallo de la ~istoria. 
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cIEn la edad de los suyos no se hace sino amar, yel amor 
no ha esperado para fallar, como lo hace ·la inflexible Musa 
de Pl~tarco. 

eeSal'miento! tu generacion está contigo! está contigo tu 
madre! Entra, entra en la Patria y pasa, no bajo los arcos 
de triunfo, Bino pJr la puerta del sepulcro, en que te custo­
diarán tres amores, el de tus padres, el de tu pueblo, el de tu . 
jeneracion. 

HECTOR F. V ARELA 

eeUna vida! 
No la hay en el· malogrado, Sarmiento. Es un sueño, 

es la gota de rocio que la mañana llora y el sol seca; la vida 
de la flor que dura tin dia; la vida de. la golondrina, que 
anuncia la primavera, se anida un instante en nuestros techos, 
y se vuelve cantando a otras rejiones, porque no puede ver la 
muerte de la naturaleza, bajo el sudaI'io del aterido invierno. 
Soñó, cantó, amó, murió, he aquí la vida que lloramos. 

;) 

MARTIN 'PIÑERO 

"La vida del tiempo no es mas que el exordio ,de la vida in­
mortal oh! jóvenes! La de estos vuestros amigos ha sido.muy 
corta, el·exordio de su sér fugaz ha sido muy breve. En 
cambio el discurso infinito del misterio del porvenir, del gran 
misterio de la inmortalidad, ese discurso sin limites, esa ora­
cion divina de la gÍoria, será para ellos mas ~prolongada. 

PEDRO GOYENA 

"Domingo Sarmiento que luchaba ayer por arrancar á la 
c;.ie!lcia sus misterios, y se batía heróicamente á la sombra de 
nuestro glorioso pabellon, mora ya en la regio n de la verdad y 
de la justicia .. 
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«Tan, breve· como fué la vida de este jóven, nos creemos 
autorizados para afirmar qce habrh descollado notablemente 
entre sus contemporáneos por ¡as dotes del carácter y de la 
inteligencia. Tu nombre oh noble má¡'tir vivirá. eternamente. 
en la memoria de 16s argentinos, con los de Mayer, Solá y 
Paz, soldados y estudiantes como tu, cuya vida refleja las· 
dos faces sublimes del hombre sobre la tierra, la meditacion 
yel sacrificio! 

DAMlANOVICHE (Ciruja.no de Marina) 

«Yo he visto el camalote arrebatado, 

.. Verde corona del pomposo rio, 

y alli sobre la borda reclinado 

Lloré mil veces su destino impio. 

LA PRENSA 

Los R. R. de los diarios de Buenos Aires invitan al pue­
blo á acompañar á su ultima morada, los restos del valiente 
é infortunado Capitan, Domingo F, Sarmiento, muerto en el 
glorioso combate del veinte y dos. 

DE LA PRENSA DE CHILE 

En la lista de oficiales arjentinos que cayeron en el desgra­
ciado ataque de. Curupaiti, se encuentra el nombre del capitan 
Sarmien~o. Es éste el entenado del señor don Domingo Faus­
tino Sarmiento; un compatriota nu~stro por nacimiento y 
primera educacion, jóven. de las más altas promesas y dotado 
de un precoz y casi estraordinario talento. Aunque no conta­
ria más de veinte años y no habia aun concluido su carrera 
universitaria, era ya un escritor atrevido y vigoroso, traductor 
del París en América, y autor de muchds articulos de critica 
literaria que llamaron una vez la atenciondel célebre Ventura 
de la Vega •• < 
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Arl'astrado por el torbellino de la guerra, y más que todo 
blvdz, por uIÍ hondo sentimiento del jóven ardoroso, entró en 
las filas de la Guardia Nacional de Buenos Aires como solda­
do y fué elegido despues capitan. Cuando su cuerpo regresó 
de la guerra, él prefirió quedarse en el campamento y conti­
nuar en la guerra con el grado de capitan de un batallon de 
linea. ¡No será éste el menor de los holocaustos ofrecidos en 
aras de esta cruel guerra aJ,llericana! 

La muerte del jóven chileno don Domingo F. Sal·miento, 
acaecida en el combate de Curapaiti el 22 de Setiembre últi. 
mo, ha arrancado profundos gritos de dolor á toda la prensa 
argentina. Era una rica esperanza, arrebatado de la vida 
en el.albor de la juventuli .• 

Su cadáver ha sido trasportado á Buenos Aires, y enterra­
do en medio de una ceremonia patética en que han tomado 
parte todos los jóvenes estudiantes de aquella capital. 

Entre las manifestaciones jIe estimacion que ha recibido 
la memoria de aquel jóven, nos ha llamado la atencion la' 
siguiente de que dá cuenta La Tribuna de Buenos Aires: 

« Los hijos de Florencio Varela que cayó mÚtir bajo .el 
puñal de los asesinos, abren hoy el sepulcro de su padre par/!- , 
ofrecer un lugar al lado de sus cenizas, á su 'compañero de 
~edaccion Domingo Sarmiento, mal"tir tambien' a los veinte 
años de la vida!» • • 

HÉCTOR y MARIANO V ARELA 

Buenos Aires, Setiembre 28 de 1866. 

A la señora doña Benita Martinez de Sarmiento. 

«Señora: 

En los momentos de prueba porque V. pasa, solo Dios 
puede endulzar la profunda. herida que ha abierto en su pe-
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cho de madre la espada que ha dado muerte á nuestro querido 
compañero de redaccion, Domingo F. Sarmiento. 

La voz de la amistad no interrumpira ese dolor con vanos 
consuelos ..... Al alma de la cristiana hablara la voz de la 
religion, para suplir a aquel éco, estéril, cuando lo ahogan 
los sollozos de las madres. 

Solo, señora, venimos á pediros un triste honor: que nos 
concedais el cadáver de Domingo. 

La. Redaccion de La Tribun~ le abrió sus columnas, y él 
las honró con sus escritos. Hermanos de él en ideas, Do­
mingo pertenecia á nuestra familia .... Queremos, señora, que 
sus cenizas reposen en nuestro sepulcro, alIado de las de 
nuestro buen padre, mártir y soldado del pensamiento, como 
el amigo que acabamos de perder. 

N osotros nos honraremos con que sus restos se encuen­
tren reunidos en la tierra, como se hallan sus almas en el 
cielo de los mártires, y el amOl' por el padre, con la amistad 
y gratitud por el amigo, en el corazon de SS. SS.-Héctor 
·F. Varela-Mariano Varela. 

LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES 

(ESTRACTO DE NOTA DE PÉSAME) 

Queriendo la Uni~ersidad, como madre intelectual de Do­
mingo Fidel Sarmiento, hacer una demostracion e¡¡ su honor, 
el Rector y el cuerpo de catedraticos han ordenado dirijir a. 
las aulas de derecho la nota siguiente: 

Buenos Aires, lo de Octubre de 1866. 

Señor Catedrdtico de Derecho Mercantil y Criminal Dr. 
D. Miguel Esteves Sagui. 

Con fecha de hoy he dispuesto que los nombres de los dis­
cípulos de esta Universidad que han fallecido en las filas del 
Ejército á que se incorpora.ron espontáneamente desde el 
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principio de la presente campaña, se inscriban y coloquen 
en el testero de la sala principal destinada á las lecciones de 
Jurisprudenhia. A mas del nombre se indicará allí la edad, el 
dia y lugar de la muerte y la clase á que c:mcurrian al salir 
de Buenos' Aires.-He dispuesto tambien que se dirija una 
carta de pésame á nombre de la Universidad a los padres 
del jóven D. Domingo F. Sarmiento, como una justa mani­
festacion de sentimiento por una pérdida real para. el lustre 
futuro de las letras argen1linas. Me consta que el jóven Sar- -
mienta tenia fijo el pensamiento en sus amados estudios y con­
discípulos y ansiaba los dias de paz pública qué le permitie­
sen volver á sus libros sin mortificacion de su honra. El no 
ha dejado de ser, ni por un momento, alumno de la ·Universi­
dad y en ella debe vivir perpetuamente su recuerdo.-La me­
moria de este jóven que habia subordinado, por. el ejercicio de 
una voluntr.d bien dirijida, el ardor de sus pocos años al cum­
plim'iento estricto de deb~rés penosos y cuyo talento se de­
senvolvia sanamente por medio de escogidas .lecturas y sérios 
estudios, debe ser un (,:onsuelo para sus actuales compañeros., 
como será un ejemplo para 1<NI futuros alumnos que se sienten 
en los mismos bancos donde 'se sentÓ' Sarmiento. Suplico al' 
señor catedrático. se sirva dar lectura á sus dignos discipulos 
de estll. nota y aceptar las considera~iones de ~i mas dis­
tinguidoaprecio-;-( Firmado): J VAN MARIA GVTIERREZ. E&, 
eópia fiel: Cárlos José Alvarez, Secretario. ' 

. . 
¿DrjoS'e tanto' y tan sentido; nunca de un 

adolescente? 
y no será disculpable su anciano padre en­

sordecido ya por el fragor d~ institucione:¡; que 
se derrumban, perdida 'la voz á fuerza de 
predicar· en desi~rta sesenta años sin trégua, 
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si quiere recojer todavia, al borde de su propia 
tumba, los fragmentos del rico vaso á que 
pensó trasegar su pensamiento) para que con­
tinuara la obra otros tantos, y que cayendo de 
las manos del sacerdote que lo presentaba al 
pueblo ante el altar de la patria, se rompió? 

Queda del Capitan Sq.rmiento un busto en 
mármol, obra de cincel romano que si bien 
conserva la frente cuadrada á lo Victor Rugo, 
como el molde de la inteligenda. Una caña 
tronchada de istriada columna corintia señala 
en el Panteon de la Recoleta el lugar donde 
reposan las cenizas, bajo las siguientes inscrip­
cion~s epigráficas, labradas por la piadosa 
amistad del Dr. D. Nicolás Avellaneda, Presi­
dente de la República y su tutor y amigo: 

CAPITAN D. F. SARMIENTO 

ESTUDIANTE, ESCRITOR Y SOLDADO 

EN ~A GUERRA DEL PARAGUAY 

LA MEMORIA EN EL CORAZON DE LOS QUE LO CONOCIERON 

SERÁ MÁS DURADERA QUE LOS AÑOS BREVEF! DE SU VIDA 

RECUERDO DE SUS PADRES 

MURIÓ Á Lc~.21 AÑOS DE EDAD EN EL ASALTO DE CURUPAYTI 

EL 22 DE SETIEMBRE DE 1866 
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y como en el discurso de los tiempos, si el 
busto sé encontrase entre escombros, si la 
columna desapareciese y fragmentos lapidarios 
conservásen, aunque sin sentido propio, para 
o.!.ras generaciones el nombre del Capitan Do­
mingo Fidel Sarmiento, puesto que el delesna­
blc;l papiro dura masque el duro bronce, en estas 
breves páginas ha querido su padre, como en 

~el de los ritos mortuorios que trae consigo la 
momia ejipcia, conservar los lineamentos de 
su corta vida, para que estimen su nombre los 
padres que sobreviven á sus hijos,. los jóvenes 
que aman siempf.e. á su patria y le consa­
gran sus desvelos y su vida.· Tal es ·el deseo de 
su padre. 

.j D. F. SARMIENTO. 

. . 

·1 



CAPÍTULO 1 

INFANCIA 

Nació Domingo Fidel Castro en Santiago 
de· C.hile el 17 de· Abril de 184·5 y pasando mas 
tarde á segundas nupcias su madre, de proce­
dencia argentina, fué por adopcion,· cambiado 
su apellido por el de Sarmiento que le fuénom­
brado tutor, á fin de que nada enfriase los 
afectos de la nueva familia. Por el derecho de 
la madre era argentino. 

El6 de Abril de 1866, mandando uri'a compa­
ñia de línea al frente de las baterlas que defen­
dlan el inoficiosamente atacado fuerte de Cll­
rupaitf, un casco de bomba le cortó el ten don de 
Aquiles y mm'ió desangrado, al frente del ene­
migo, trasportado cadáver exánime al cuartel 
general por sus soldados, que lo amaban. 

Vivió, ¡mes, lo que media entre aquellas dos 
fechas, que no alcanza á ser la edad legal del 
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hombre para entrar de lleno en el goce de 
sus derechos; período, sin embargo, tan lleno 
de vivísimas emociones para él, que pudieran ha­
ber llenado mas larga vida en otro, dotado de 
menos cualidades, educado de distinto modo 
y mal servido por las circunstancias. 

Pasó los primeros años de su tierna infan­
cia en una quinta de Yungay, pueblecillo á las 
l:}fueras de Santiago, entonces aislada' de otras 
habitaciones, lo que dió á la educacion del 
niño un carácter particular, pasando sus ho­
ras en estrecho contacto con sus padres, á 
faltu. de niños de la vecindad con quienes so-
lazarse. .' • 

Desde la tierna edad de tres años y medio 
daba tales muestras de inteligenci \', que los 
domésticos repetían algunas' de ias observa-, 
ciones que ~acía al esperimentar alguna sen­
sacion nueva. 

Mas adala~te se verá que éste adaptar á la, 
vida real las imágenes, las palabras, ó las 
ideas adquiridas p'O,r oídas, por grabados, ó 
por lecturas, es una peculiaridad de su inte­
ligencia'y le hace pasar por ilusiones las mas 
estrañas. 

Siendo de tan corta edad, que era ne­
cesario que un peon lo llEWase por delante 
en el caballo, al' ir la familia de Santiago á 
Santa Rosa de' los 'Andes, al descepd,er los 
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últimos contrafuertes de la cuesta de Chaca­
buco, ofreciósele á la vista de un golpe, y 
mirado de lo .. alto., el bellfsimo valle de Acon­
ca,gua, encerrado en un marco de montañas, 
como una masa de verdura d.e seis bguas 
de fondo., salpicada aquí y allí de casitas y 
alquerías. A los h0Il!bres hechos deleita 
aquella vista. Al nifío lo tomaba de nuevo, 
y tendiendo los bracitos como para abrazada, 
esclamó alborozado: i qué bosque tan lindo! .... 
y á un rato de contemplarlo :-' pero no como 
los del Brasil! 

El peon que oía, quizá por la primera vez, 
Brasil, y acaso la palabra bosque no muy ca­
sera, como monte, arboléa, huerta, etc ..... , 
le preguntó: -Patroncito, ¿en qué son mejores 
los del Brasil?... i Oh! tanto Titl! . 

El peon maravillado,. contó la aventura, y 
comprendió entonces la diferencia, 'sabiendo 
que Titfes son 'unos manitos muy monos, 10$ 
mas monos de los simios que se enc.uentran 
en las grandes selvas tropicales. Conocíalos 
el niño por uno embalsamado que había sobre 
la mesa en la sala como ornato, y había oído 
hablar de su país y oríjen. Creía que poblaban 
los bosques, y se les veía saltando de rama en 
rama. Luego los bosques de Aconcagua (las 
huertas de frutales) eran inferiores á los del Bra­
sil. Tend;ía tres años y medio el naturalista! 
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A los tres años de edad y por vla de entrete­
nimiento; propúsose supadre enseñarle á leer, 
jugueteando, y como medio de exitar su curio­
sidad é inteligencia que se mostraba despierta 
y clara átan temprana edad. Esplicábale cómo 
los sonidos de la voz están representados en 
letras, é imitando lo que habla visto en Alema- . 
nia en una escuela,que era escribir su nombre 

. 11n niño dándole el maestro los sonidos, fónicos 
componentes intrlnsecos de la palabra, sin 
nombre de letra., el niño de tres años ilumi­
nándosele el semblante con los rayos de la 
int~ligencia que asorpaba á sus ojos: -papá, 

. dijo, á que yo escribo Sarmiento?-á que n6?­
á que si; y escribió en la página en blanco de 
un libritn, lo que va al frente en fac-simile. 

Esta es la copia exricta dé aquella suprema 
evidencia d~ la concepcion del niño á los tres 
y medio años. 
. El librito en blanco existe en poder de la ma-· 
.dre y es guardado como una reliquia, pues que 

i alli han quedado rastros indelebles del .pasaje 
de una alma qu~ se despierta y camina. Sería 
imposible dar idea del contenido de aquel pron­
tuario, pues no hay' sucesion de páginas ó ma­
terias, y es una mezcla de silabas formando 
palabras, 'figuras informes de geometrla, desde 
las primeras páglna~, un elefante aqui, mas allá 
patos, . garabatos que han querido esplicar lo 
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que las palabras dicen; por ejemplo, está dibu­
jada una rosa, alIado de la palabra Rosa; un 
caballito informe donde la leccion reza, «se 
vende un c.aballo)). 

El coronel Paunero antes de étn barcarse en 
la «Médicis)) para concurrir á la batalla de Ca­
seros, se divertía grand.emente con el chicuelo 
que se iba á su cama para travesear; y tan poco 
avisado debía ser el chico, que el viejo coronel 
10 ponía en camino de tirarle los cabellos, con lo 
que una vez se quedó horrorizado con la cabeza 
de Paunero en lasmanos, pues aún no tenía idea. 
de la existencia de pelucas. 

Horas despues, este mismo niño, como Pau­
nero indicasediteccionesdelíneas, el muchachi­
to le observó:-Perpendicular entonces.-Qué 
es eso de perpendicular, ¿qué sabes tú? -Pues 
es claro! é inclinándose sobre las baldosas: esta 
raya (la junturade dos) es perpendicular á esta 
otra que es la horizontal. El librito lo esplica 
todo. En las primeras páginas se encuentra uno 
con un ángulo, un cuadrado 1 dos paralelas con 
letras A. B. C. de garabatos, lecciones de lectu­
ra y figuras de animales, y se halla preci­
samente la leccion del caso, .con una raya infor­
me que tiene escrito de mi letra perpendicular, 
al costado, al centro la cruza otra que tiene 
escrito h9l'izontal, de ia base parte una diagQ­
nal con ellet~ero oblícua y arriba hay dos A. B. 
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D . .(j. paralela hablando de suyo, y abajo un án­
gulo recto con nombre. Es, pues,leccion que 
recibía y lo que lo autorizaba á repetírsela á 
Paunero como cosa que se nace sabiendo. 

La edad hace mucho para el caso y en este 
está determinada. Nacido en 45, el hecho ocur­
re en 1851, pues es ·dos meses antes de la bata-' 
lla de Caseros. 

La palabra Sar mi ento la ha escrito á la edad 
de tres años, acaso tres y medio. Adviértase 
que todo: lecciones de lectura, figuras de geo­
metrfa, dibujos groseros, están hechos con car­
bop, el cual se torp.ªba de la chimenea en in­
vierno. Su nombre está escrito con' cal'bon, y 
con carbon aunque mas imperfecto domingito, 
proce.fil.a. Escritura coq tinta no aparece sino la 
de un mapa de la América del Sud y la leccion 
de lectura q~e en seguida cópio, porque es útil 
hoy para los maestros y los niños, por ser com­
puesta de palabras en cuyas silabas ocurren' 
,ce-qe, ci-q'll, sa-ca, za, para hacer distinguir los 

1 diversos sonidos con las mismas letrl*); ó las 
diversa~ letras que dan el mismo sonido. 

Esta leccion está firmada: Yungay, Enero 17 
de 1849, Domingulto Sarmiento-como si el 
niño la eS,cribiera, pero está de mi letra y con 
tinta. Ahora est~ leccion es 1 de Enero y ~ por eso 
es con tinta: la letra !3scrita y las lecciones pró­
ximas están en carbon, luego fué ejecutada 
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aquella en el invierno de 1848, lo que dá tres 
anos al que la escribió. 

La Ieccio!l de Ie~tura que ahora aparece en 
página, se iba- haciendo pJ.ulatinamente, sIlaba 
por sílaba, escribiéndola con cJ.rbon, el maestro 

. sentado y el discípulo parado, diciendo lo qUe 
comprende pa-lo, ¿qué dice? palo; pe-lo, ¿qué di­
ce? pelo; pero siguiendo -sílaba pOI' sílaba y di­
ciendo lo que la leccion siguiente contiene: 

La leceion dice así: La co ci na de ca sa no 
hace hu mo, 

-la ce ni za de qe usa ba la ja ba ne ra, 
mi ve ei na 

-qe qisoqe me qi ta ra la ca re ta 
-cl ne te la ca mi se ta a zu la da 
-parece qe se enoja la qerellosa 
có mo se co no ce qe e se ca mo te co ci do 

no qema la boca 
C. ca bailo qe no ce na paja y ce ba da 

amanece mal.o para qe tire la caleza 
D.dice doña catalina ce rote qe.no qita 

la ce ne fa qe de co ra la ca ma de la mu ne 
qi tao Yungai Enero 17 de 1849. 

El autor ya había escrito su Método Gra­
dual de Lectura, y esta leccion corl'esponde 
al ejercicio de la q, la e, con sonidos diver­
sos segun que consuenan con a e i o u, y 
la s además, que en América se confunde con 
el sonida..que es z erÍ Castilla. 
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Las lecciones de por s1 aparecen intencio­
nálrñente instructivas. Veamos una. Tic rra, 
a gua, fue go, ai re, sol, Iu na, es tre 11as, mar, 
rios, bu queso na vío, fra ga ta, ber gan tin, go­
leta, lan cha, bo te, fa lúa. 

Trasladado á VaIparaiso, 1859, un hijo de 
Paunero le enseiia á distinguir las formas de 
cascos cuyo nomb're conoce desde la infancia: 

Sigue la leccion A rl'O yo, rio, to rren te, mar, 
, o cea no, is la, its mo, es tre cho, con ti nen te, 

pe flas co, gran de ro ca, mon ta fla, los An des 
son una gran cor di lle ra que co rre de sur á 
llor te por to da la A me ri ca. 

V ése como una palabra suscita Qtra vecina 
hasta llegar de peflasco á montafla y concre­
tar':3e en h)s Andes. 

Todo esto es charlado,. comentado, gesti­
culado, mezclado con otras cosas; pero viene 
saliendo el, hecho de que la lectura es una 
manera de hablar> y de ofr, lo que conduce 

. á los resultados que se verán luego. .. 
La accioll, la mfmi"ca, el gesto entran por 

mucho para manténer la atencion delniflo. 
Se ensefla á j untar las letras razonando un 
sonido, apegando 1.os lábios m 111 m, y dicien­
do abra la boca con a; al fin entiende y dia 
más ya sabe leer. Dígalc) f f f f con i y dirá 
fi. Pero es" p»eeiso conocer sus letras bien 
por la figura, qqe no ~e eonfl1n.cl~n las pare-
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cidas, que la s sea una culebra, aunque mire 
á la izquierda siempre será s. 

b. palo alto adelante de o. 
d. palo alto atras de o, 
q. baston adelante' de o. 
p. o de palo bajo ó con basto n átras. 
s. una culebrita descrita con el dedo en el 

awe. 
r. con un puntito en el hombro, seüalándose 

dos ó tres veces en el hom bro. 
t. con 'un palo al pescllezo, seüalándoselo 

en accion de cortar, 
x. con los dos índices cruzado.3. 
z .. con las manos cruzadas. 
h. sin nombre, muda moviendo el dedo ne­

gativamente. 
ch. como le dé la gana: chancha. 
El alumno hace el ejercicio primero con las 

letras. Atencion! se cuadra y expresa la o, con 
ambas manos y con garbo describe p, bien; i 
con un puntito, y se señala la coronilla de la 
cabeza dandose puntaditas con el dedo meüique 
que es la d. 

u. con dos dedos parados y abiertos. 
a. con una panza abajo, seüalándosela. 
e. con un ojito al lado poniendo el brazo 

izquierdo por sobre la frente para hacer un 
arco con •. el derecho éjue va á su encuentro. 

n. dos dedos para abajo. 
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m. tres id. 
ñ. dos, con un atravesaño de la otra mano 

con un palito. 
b. d. p. q. la misma forma con variantes 

ó con palo alto á la. derecha etc. 
c. la mano, encogidas las últimas falanjes. 
h. muda, tornarse los labios. 
J. i con una patada que tira la cola. 

, g. o con señal á la cola etc. 
Se aprende en dos dias, si se tiene cuidado 

de dar precision marcial á los mo" imientos, 
como si fuera la cosa mas séria del mundo. 

Hemos visto ya le.cciones de jeografia, de 
mar con buques etc. 

Hay las descriptivas de cosas á la vista para 
hacerle fijarse en los o.bjetos que las palabras 
describen. La siguiente parece ser el costu-· 
rero de la mamá:-5 sillas de caoba, 6 sillitas 
de Italia, 2 sillones de junco de la India, un 
costurero de·) la China, un necesario cubierto· 
de mármol gris, una mesa redonda, un peina­
dor, un espejo, un retrato de doña Emilia Bar­
del, uno id de doña Rosario Pastoriza, otro de 
Pio IX, la Virgen de la Silla, Elvira monja. 

Basta de lectura: Vamos á la gimnástica. 
De noche es preciso entretenerse en algo, 

y el niño entra en todas las preocupaciones de 
la vida. Cuando 'tiene siete años, se le esplica 
lo que es la catalepsia, quedarse dias un hom-
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bre en una postura asumida y no poder cam­
biar de postura ni hablar, ni hacer un gesto. 
La gracia está en tenerse tiezo y mas tiezo. 
Torna con calor la idea. Se le trepa sobre el 
mármol de una mesa -de arrimo en frente del 
espejo, las gentes de la casa y visitas hacen la 
platea de aquella exhib¡¿ion de cuadros plá~­
ticos. El mas ladino le da la forma del gladia­
dor romano, del gato moribundo, del santo 
l)atron, de lector, de escuchar á la puerta, de 
cuanto tenga sentido y el cuerpo pueda- ej e­
cutar. El ejecutante permauece impasible sin 
mover un músculo. PrOvócanlo á reír con 
dichos y burlas que no le hacen mella: imprí­
menle posiciones de brazos, piernas, cabeza, 
manos, dedos, grotescas, absurdas, ridículas, 
maliciosas que hacen á la platea destornillarse 
de risa, sin que en cien representaciones, pue3 
eran frecuentes, se obtuviese jamás que se 
riese ó contrajése un músculo de la C~l'a. 

Váldría la pena introducir en las familias 
los cuadros plásticos corno jimnástica, siem­
pre· que hayan tres ó cuatro niños para ha­
cerles representar escenas de conjunto. No 
son los ejercicios acrobáticos de la jimnás­
tica con cuerdas y maromas lo que debe 
darse á los niiios, que harto se ejercitan sin 
maestros.en sus juegos - infantiles. La jim­
nástica nacional pública deben formarla la 
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eSg'r'ima, la natacion, la equitacion y el remo, 
que son' los ej ercicios [lue defienden la vida, 
o nos dan medios de locomocion y superio­
ridad. ta Inglaterra debe su supremacia á 
sus juegos jimnásticos, sin escluir el pujilato, 
la carrera y la lucha. 

Nuestras escuelas empiezan á ejercer á los 
niüos en movimieritos de los múscuios, segun 
.teorías o manejos que no carecen de gr:acia. 
Encanta ver á mil niños levant.ár un brazo, 
nemine discrepante,' mover todos la .cabeza á 
derecha é izquierda. El primer curso de 
jimnástica escolar iqtrodújelo en Chile y se 
encuentra en el Monitor; y como las laminas 
las labró en madera Don N. Llaveras en 
casa, allí pudo Domipguito ensayarlo. Mas 
hay una jimnástica de salan, de corte llama-' 
ban antes, ge escultura clásica diría yo, que 
se descuida enteramente en las familias y 
,adivinan lag niñas por instinto innato de la:' 

,belleza, o los jóvenes, heredán de sus padres 
mitándolos sin saberlo por herenciai' como 
el Dr. ,Velez creyó ver á Don. Juan' Lavalle 
cuando vió al joven Don Juan, á quien no 
con ocia, paseándose y' conversando con el 
Gobernad<;>r, sin parecérsele. 

Consiste en la gracia de lds movimientos del 
cuerpo al avanzar un pie, al hacer una cor­
tesia tenerse de firme,esteIlder la mano para 



INFANCIA 31 

reCibir ó dat', y sobre todo al bailar ó mar­
char. 

Los militares aprenden á saear el pecho etc. 
bajo fórmulas rijidas y automáticas; y la tra­
dicion aristocrática espaiiola colonial conservó 
hasta la Revolucion, en las familias de fidal­
gos, las posiciones y el garbo de la real moza 
ca;:;tellana 'Y andaluza que parecen.,. como el 
caballo curvilinio,· .ser todaviarestos de ]a 
eultura romana, tan arraigada en la Bética. 
Hasta los últimos tiempos popularizó y mantuvo 
el arte de las posturas esculturales el minué, 
baile de ostentacion plástica, y hemos visto á 
\Vashington, representado bailando minué en 
el acto de avanzar un pié oblicuo que le ha­
bria dado tantos al Apolo del Belvedere si 
bailara. La reverencia, sobre todo, era el 
fuerte de las seiioras, V se celebraba el· gar­
bo, y la dignidad sob~rana, con que el or­
gullo sabia inclinarse hasta tocar el suelo sin 
humillarse. • 

Nuestras damiselas no hacen la reverencia, 
salvo escepciones que pueden reclamar si las 
hubiere, y solo una dama limeiia hemos vis­
to en Buenos Aires hacer tres reverencias 
sucesivas á un Presidente, la última mas pro­
funda que la primera, todas en retirada in:.. 
dicando respetllosam~nte que no aceptaba la 
distinciOl'" que parecia ácordarle. Es preciso 
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ejercital' á nuestros niI10s en las posiciones 
al:Usticus plásticas. 

Allá por los aI103 184S ocurria la revolu­
cion de Febrero que depu30 á Luis Felipe. 

La «Ilustration» de Paris, que está en vo-
1úmenes sobre la mesa, trae grabados de3-
cribiendo las esc~nas que mas llamaban la 
atencion en Europ:l; y preguntando algo, con­
jeturando mucho, y ad.ivinando lo que la3 
láminas representan, pasa las horas viviendo_ 
por la imaginacion en Europa entre personas 
y escenas desconocidas, pero que él hace 
reales . 

. ¿Dónde está sentado D. Manuel Montt, pre­
guntaba viendo el hemiciclo de un Congreso de 
Francfort? Montt era orador chileno, y seI1alan­
do una figura cualq ui:era como la de Montt (en 
Francfort) ya estab:1 en·caja y se daba cuenta de 
todo. «L'Itustration» fué su enciclo'pedia, cua­
tro volúmoenes. Cuanta cosa sabe y toca 
vive con él, en el papel, como él vive con ~u 
padre, los amigos de éste, emigrados .~rgenti­
nos, hablando siem'pre con calor de m.l país, de 
escena's, de hombres que no por no estar en lá­
minas ni de cuerpo presente, son menos reales 
para él. 

No aprende á distingui1'1claramente porque 
no le enseñan la' diferencia de un niño y de un 
hombre adulto, .en· aquella vida secuestrada 
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de Yungai,. y acaba por considerarse hombre 
mas pequeño que los demás, pero en las 
mismas condiciones, ¿por qué no? Ejemplo: 
Las elecciones de renovacion del Congres'o 
ó de electores de Presidente' calan en Chile 
en 1851, segun recuerdo. Debla tener ~eís 
años. Hablábase en el almuerzo de boletas 
de elecciones que habia impreso M. Beliny 
se discurría como de asuntos corrientes so­
bre la votacion que estaba haciéndose. 

-Papá, pregunta Dominguito, ¿que yo no 
voto? 

-Por qué no; eres chileno. 
-Dónde se vota? 
-Tú perteneces á la Parroquia de San IsÍ-

dro, cuya mesa está aquí cerca. 
A un rato: 
-Papá, ¿ cómo se vota? . 
-Es la cosa mas sencilla del mundo. Tomas 

una de estas "boletas, vas á la me~a, doñde 
hay mucha gente, dices que vas á votar, pre­
sentas el v')to, te lo reciben y ya está: . 

No se habló mas de elecciones, yéndosela 
conversacion á una legua de distancia.' Aca­
bado el almuerzo, y ¿ Dominguito? .;. 

-Ha de haber ido á votar, contesta élpa­
dre, que conocía á su sonámbulo, y como 
nada podía suceder, riadie volvió á pensar en 
ello, hasta oir el grito de triunfo y de gozo 
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,del niño que decia desde lejos: Papá! ya voté. 
Estás borracho! y contó su gloriosa hazaña, 

que confirmaron amigos que hablan presen­
ciado la escena. Algunos de los votantes' 
apiñados en torno de la mesa, sintieron como 
una· cuña por entre las piernas de unos y otros, 
para abrirse paso .. Prestando atencion uno de . 
. e11o.8 al importuno, éste dijo su objeto, que era 

, votar,y con tal conviccion y ojos tan'brillantes 
lo dijo, que ya se supuso que alguna alucinacion 
habia 'de por medio. Hfzole gracia el caso y 
tomando al chicuelo de un brazo lo trepó sobre 
la mesa, diciendo muy serenamente al Presi­
dente: Un ciudadanó que quiere votar! y como 
00 manera alguna se turbase, Presidente y 
electores hicieron que tomaban el caso á lo 
sério: 

-Si señor, puede V. votar. 
-¿De qué parroquia es V? 
-Parroquia de San Isidro. 
-¿Su nombre? 
.....;..-Bomingo Sarm!ento. 

~ ,-.. No señor, no puede votar, ha de ,ser hijo 
del cuyano Sarmiento. 

---Soy chileno! . 
-lEs V. casado? 
__ No señor-(risa gener~l que no lo des-

concierta).· . 
... _. ¿Por quién vota? 
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-Por Don Manuel Montt! 
-Ah picara! que no se le permita votar,gritó 

en tumulto la oposicion. 
-Es partidario del despotismo! 
El Presiaente restablece el órden, le reci­

be el voto, y la oposicion se lo pasa de uno 
á otro, lo besan, lo .aplauden ,ylo bajan 
ébrio de contento. ¿Supo alguna vez que aque­
llo fué broma? Acaso no volvió á pensar 
en ello, hallándolo segun su cuenta~ lo mas 
natural del mundo. Llegado· á- Buenos Aires 
en 58, vispera de las fiestas Mayas, con once 
años, en ciudad nueva,· acompañábalo uno de 
los niños Velasquez, á quien un pick-pocket 
arrebató el sombrero. Dominguito pispó algo 
y agarrando á· un paisano con tal tono de 
autoridad, le mandó entregar el sombrero, 
que lo desconcertó, y abandonando el sombrero 
se hizo humo, como dicen. ¿Era valor? No, es 
que no sabe distinguir bien· hombre de niño, 
aunque sepa cuál es la posicion relativa entre 
un roto y un caballero. 

Acompañaba á su padre en 1850 en Valparai~ 
so, cerca del muelle y al caer de la tarde; y de':' 
biendo aquel entrar á una peluqueria, le dijo lo 
aguardara paseándose por alH. Detúvose mas 
de lo que deseara y al salir tuvo cuidados por 
el chico, cuyo bultitO' divisó á lo lejos. .. -,., 

Vino esíe corriendo con toda una historia. 
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« ¡Cómo me he divertido papá! ImajInese que 
vienen un caballero con su mujer y una niñita 
á tomar el fresco, y' sin duda para divertirla, 
le muestran los buques, hasta que ,el caba­
l1ero le dijo: mira, aquel chico es un mari­
nerito, y el caballero, para entr-etener á la 
niñita se me acercó y me preguntó si era 
marinero. Yo dije entre mi, te voy á hacer 
creer que soy y lec6ntesté muy sério: 

-Yes, sir. 
(Poco mas se pescaba del inglés á esa 

edad). . 
-Mira, fulana, había sido marinero! 
-¿De aquel buque? (Uno de guerra inglés). 
-Yes, sir. 
-Pobrecito, dijo la señora, tan chiquito y' 

.ya padeciendo! 
. -No, dijo el caballero, estos son grume­

tes de familias nobles, y los cuidan á bordo .... 
y se han quedado creIdos que era inglés 

marinerito. Yo me vine riendo. » 

El taimado tiene siete a.ños; pero esa es 
su educacion: torna la vida como si fuera hom­
bre, y si quieren, burlarlo él se burlará del 
que lo intente. 



CAPÍTULO II 

ESCUELA, KQ.UIT ACION, 

COSTUMBRES Y CARÁCTER 

Hemos ya llegado en vida tan breve á los 
cinco años de edad, que hacen la cuarta parte, 
y para contin1l:ar la narracion de los sucesos, 
necesito que el lector benévolo, ha~ lo que 
el Presidente de la mesa electoral de la Par­
roquia de San Isidro, en Santiago de Chile, 
cuando se le presentó un ciudadano de seis 
años, boleto en mano, á votar por Don Manuel 
Montt. Si señor, un renacuajo de ciudadano, 
¿por qué nó? y tomando el aspecto adusto del 
majistrado, que oye las objeciones, acalla los 
gritos d~· la turba multa, recoje el voto, lo 
acepta y lo anota, hallando que todo está en 
regla, en el mas regular de los actos posib~e-s; 
¡una eleccion! o 

¿Qué habría logrado con un procedimie;1to 
sugerido por el sentido prosáico de las cosas? 
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Disipar una ilusion infantil jenerosa, hija de 
una inte~igencia que con un cuerpecito 'en gér­
men, . no alcanza' á ver sino las superficies. 
~¿Y CÓffi9 es; sesup.o lector, que asistis á un 
teatro y oís é9m placido á Cárlos V. hacién­
dose que habla cantando; y en la orquesta 
creeís que brama, eritre l~s ramas debs árbo­
les de la India, un huracan de violines que 
ha principiado por bramidos acordes que os 
complacen y amedrentan? Pues vais á ver 
en persona al hé-roe de esta novela, ejecutar 
actos q\J.e suponen un':] ser consciente, un hom,.. 
bre adulto} porque él 'se cree lo, 'uno y lo otro 
desde su' infanda" porque l1.q,~ie quiso desen­
gañarlo, y .porque al fin se familiarizó con su 

. asumido cárácter y fué hombre pensador y 
niño á la vez. M~rió como hombre .<te pró. 
¿Qué mas quereis? , 

La casa quinta de Yungay era., como se ha 
dicho, una mansion solitaria, á distancia via­
ble, sin embargo, de ,la ciudad. El niño es 
conducido á una imprentaé acompaña alguna 
vez á su madre·, como un dije, á las visitas, 
y el niño vé ,calle's, edificios, jente, nii'íos, 
caballos y el movimiento de las grandes ciu­
dades que puebla de imágenes sus memoria, 
y vuelto á Yungay ,su cuerpo,.., no siempre 
vuelve con é1 su imajinacion, que ,se queda 
v~gando por las calles y 'plazas que vió, adi-
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vinalldo lo que no vió, y labrado' por estos 
ensueños, una 'mañana se le va el cuerpo de­
trás de su alma, sigüiendo las 'sujéstiones 
de aquella imajinacion creadora 'de ~ister¡os 
que debe aclarar la vision,y' tar.-de se le 
hecha "de menos, y es preciso salir á buscarlo 
de mie"do de perros, carretas, recuas de anima­
les cargados y todos los peligros de grandes 
ciudades. 

Si se le encuentra en' la imprenta se le sor­
prende radiante, viendo, oyendo,. aspirando 
todo, como si absorbiera la vida, la ciencia de 
las cosas, contando alli mismo cuanto ha visto, 
como para pasar revista de sus impresiones, 
como para enriquecer la memoria del que le 
escucha .con lo que no tuvo la dichn de ver, 
y él vió unos tambores que to~aban la caja­
Unos soldados que marchaban trall,~tran, tran!! 

Un dia al salir en su busca divisa su tu­
tor el bultito. que ya regresaba tambien de 
motu propio, despues de su tuna. El víjilanté 
de á caballo estaba cerca, y' abordándolo, le 
espuso el caso y el hábito que iba adqui­
riendo et' chicuelo de escabullirse y largarse 
de su cuentl,l á la ciudad en busca de mas 
vivas emociones; y dándole·una peseta, ms­
trúyelo sobre la. manera de ayudar el vi­
jilante al padre de familia á "curar tan peli­
grosa dolencia-el niño cimarron-incurable 
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á veces, lo que q,a creado la palabra en l~ 
Habana para los negros esclavos que ganaban 
la cima de montañas inaccesibles y formaban 
colonias, que eran atacadas con perros adies­
trados al objeto. Para ahorrar palabras, pon­
gamos el caso. Un vijilante encuentra un 
niñito muy bonito solo por la calle. y gritán­
dole con voz de sa'yan: alto ahl! lo deja clavado 
en el suelo. 

-Quién 'es Vd? . 
-D. F. Sarmientb, señor. 
-¿ Con qué licencia anda solo? 
'El pecado lo acusa y se turba. 
-Está Yd. en la Escuela? 
-No, señor. 
-Tiene papeleta de con chavo ? " 
-No señor. 
-Ah plcaro! le dice, desenvainando la lata 

y amenazando cortarlo en 'dos. 
-Dónde es su casa? 
y señaládole la de Yungay, de un tiron 

lo alza, y' se 1'0 mete bruscamente en ancas, 
y la emprende al galope para Yungay.-Lle­
gado á casa, entra gritando: ¿quién conoce 

. aquí este niño cimarron que he recoj ido por 
la calle, salvándolo de que 10 muerdan los 
perros bravos; y voy llevandu, á la peniten­
ciaría, al calabozo donde se encierran á los 
niños que no obedecen á sus padres? Todo 
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e.sto entraba en la leccion dada al paco. Sa­
lieron las gentes, recpnocieron 1;1.1· prófugo, 
y pidiéronle al señor vigilante que lo dejase 
dormir esa noche en su casa, hasta que el 
padre fuese á ver al Jefe de . Policla y arre­
glara el asunto, prometiendo que no habrIa 
de hacerlo mas. Consintió la castellana en 
ello, pero tan intratable era el cruel sayon 
quetodavla exigió, con una guiñada, que se 
le tuviera en una pieza solitaria para que no 
hablase con otros niños. 

Asf lo prometieron y así lo hicieron, que era 
aun antes de medio dia y había tiempo de con­
mutar penas y ahorrar tramitaciones. Pero 
á poco de estar solo, meditando sobre tamaña 
culpa, mandó llamar á su nodriza, que le servla 
de mucama, por haber quedado en la casa por 
amor del ahijado. 

Llamábale para pedirle con voz dolorida que 
le mandasen de cuando en cuando algo bueno 
que comer, porque sabfa que en la Penitencia­
ria no les daban sino porotos á los presos! Fué 
preciso prometerle esta infraccion de las re­
glas. Mas tarde volvió á llamarla para roga~te 
que le llevasen una camita,poJ'que en la P.el)i­
tenciaria dormfan sobre unaes~era! 

¡Cómo sabrán los niños estas cosas! Rumo­
res populares que circulan en ias cocinas entre 
sirvientes, que son los maestros de la lengu~ y 
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de la' historia para los niños. La nodriza no 
pudo resistir á este golpe y soltó el llanto, ase­
gurándole que nada le sucederia. Vino la ma­
dre y todo el cuento lo echaron á perder con 
sus enternecimientos, lleváronselo en brazos 
á la.s habitaciones, y por poco no lo ponen 
en el secreto. Cuando el hombre de la casa 
Ü~gó, fué inform~dó del caso, hizo·las diligen­
cias precisas, y no fué mas adelante el escar­
miento. 

Quince dias despues se le echó de menos al 
arrepentido. 

Era de noche. Buscósele en el barrio y no 
habfa noti-cia de él, hasta que sabiéndose qU.8 
habfa unos títeres no lejos, se le encontró allí, 
espectador abonado y entusiasta, iftlperando 
sobre una pila de adobes, y desde allf, :victorean­
do al tftere protagonist t, contándole sus haza­
ñas al glorioso don Cristóbal y acentuando los 
palos que le da á doña Cutufina, con sus risas 
yalboróto. 
. Estaba visto. El mal no estaba en el pár­
vulo, sino en la topografía de su morada fuera 
de la ciudad, en una habitacion aislada, y el 
hombre es un animal gregario y el instinto 
lo está empujando á reunirse con sus seme­
jantes. Se le iba á castigar 'Porque querfa 
sentir la vida, ver vivir y asociarse al movi­
miento de los otros. 
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Continuábanse en Yungay las lecciones de 
lectura, las conversaciones sobre todo lo que 
es real y á que se asociaba el niño' adqui­
riendo un despejo que no decia relacioncon 
sus años, -y deahi tomando. vuelo la imagi­
nacion, precisamente porque van quedando 
muchos vacios que llenar entre las 'cosas di­
versas que va conociendo. La tendencia á 
irse á Santiago, acompañado Ó S910, en busca 
de emociones, de aprendizaje, de cosas nue­
vas es cada dia más pronunciada, y' nada 
puede contenerla, sino es satisfacerla· apla-·· 
cando la inmensa fuerza de curiosidad que 
es la muestrq. de la inteligencia y á veCes del 
talento. Nunca desanimen al niño lilregunton. 
Ese va á ser algo. Un saltimbanqui que mos-. 
traba monos sábios, decia que él buscaba 
para educar, los monos que mostraban inteli­
gencia. Ofrecia á los vendedores de monos, 
pagar el doble si le dejaban llevar á SU casa 
los sujetos. Ponfa cuatro en lugar de poder 
observarlos, les llamaba la atencion con algo, 
un ruid'tl, un objeto, y los monos volvian la 
cara hácia ~l. Los monos vulgares, conaque­
Uos movimientos peristálticos que les' son -ca­
racterísticos, iban uno que otro con mástne­
sura deteniéndose á mirar y ver. De los Qtros 
no habia que esperar nada. Al momentó da­
ban vuelta l~ cara á otra parte, á otro lado, 
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atraidos por una mosca que zumba, por un· 
perro que pasa. 

En los niños sucede lo mismo 'y el ánsia 
de entender, los lleva á preguntar aun cosas 
que nos parecen triviales por sabidas. 

Un dia yendo cerca de la Casa de Moneda 
en Santiago, enc.ontréme con un roto que 
conducía del cabestro un mampato, poney ó 
petizo, como llamamos nosotros. 

-¿ Vende, amigo'?, Sí, señor.-¿ Cuánto?­
N ueve pesos. 

-Sfgame, y si encuentro en aquella ta­
labarterla una silla de niño, es mio por el 
preciO. 

-Casualmente, dijo el talabartero, hace 
tres meses que un caballero me mandó hacer 
aquella, y como no ha vuelto, me· creo con 
derecho á vend~rla. 

U na hora despues entraba el roto en el 
pátio de Yungay seguido de un mampato, 
hermosamente, enjaezado, aunque nada de 
hermoso tenia él. con su cabeza grande, sus 
patas cortas,· y su andar poco afanado, lo 
que era una cualidad apetecible para el caso. 
No había habido designio, ni pensado en tal 
cosa, sino que la casualidad de encontrar un 
mampato sujirió la idea de asocIarlo á la edu­
cacion del infante. Al alboroto de tan inespe­
rada aparicion acu~ió, entre las maritornes 
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de la casa, el que ya s~ sintió al vei' la sillita, 
que era el héroe de la fiesta; y teniéndole las 
riendas yo, y alzándolo de un brazo, sentóse 
él en aquel elevado trono, desde donde, como 
Sancho d-esde Clavileño, debió ver el mundo 
pedestre cuán mezquino' era. Usamos con 
frecuencia el epíteto' de inefable que no he 
cuidado de defin ir, alIado de placer, sin darnos 
cuenta de la sensacion que tal titulo merece, 
como usamos la palabra sublime,' sin darnos 
cuenta de lo que es ello, sino cuañdo nos en"7 
señan que es sublime aquello que dijo, Dios: 
hágase la luz .... y la luz fué hecha! sin duda 
porque no es como soplar y hacer botellas. 
Entonces vi el placer inefable pinlado en la 
cara de un parbulillo. No quiso tomar las 
riendas que yo le ponia en la mano. Eso 
habrra sido ocupacion vulgar. Levantó am­
bos brazos al aire, con las manecillas vueltas 
hácia fuera para indicar á padre y madre que 
estaban á ambos lados que se alejasen, que 
no lo t.Qcasen, para tener la dicha, la gloria 
de tenerse él solo en el caballo, á quien im­
pulsó á andar mas bien cop la voluntad; y si-

. guiendo al caballo, y teniéndoselo de la "rfen­
da, dió la proce§íon vuelta el patin en cuadro, 
él en la misma postura de los brazos fijos', con 
la mirada hácia adelante, con la sonrisa de bea­
titud, que los escultores griegos ponran é\ sus 
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estátuas de divinidl;ldes, inefable, inmóvil, re-. 
lijiosa, revelando el arrobamiento del alma, 

,mezcla de placer y de veneracion. ' 
i Así serían las impresiones que esperimen­

taba el improvisado caballero! De seguro 
que no le había pasado por' la imaginacion 
que montarla á caballo á esa edad. Quedaban 
su'primidos de su cúenta y eliminados muchos 
años. Era un salto, era ser dueño del caba­
llo, con silla y todo; y como corolario, ir á 
Santiago cuando le pfuguíese! 

El dia se pasó en proyectos y espedidones 
imaginarias, en querer probar el caballo á 
cada rato, .. hasta quedar convenido y acorda.--: 
do que al día siguiente irfamos, padre é hijo, 
á la imprenta de Belín, paso á pasq, porsu­
puesto, á fin de hacer posible t~n audaz 
ensayo. 

Fuimos á Santiago, que pudo ver de mayor 
alturu que una vara del suelo, como lo veía 
antes de á pié. La aventura terminaba ahí 
para el pad.re, ocupándose a<?aso en correjir 
pruebas y haGierido esperar al apremiante 
caballerito, apurado esta vez por volver á 
Yungay, cosa que no le había sucedido. nunca; 
su ideal habrfa sido estar yendo y viniendo 
todo el santo dia. o 

Cuando hubo terminado el padre, reqmrlO 
las cabalgaduras. ¡Ni noticias del compañe-
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ro! . . . .. Hablase es~abullido, engañando á 
uno que lo subiese al caballo para aguardar 
á su papá.. . . . .. j Dios mio, qué va á su­
ceder! 

..... Al volver de la primera esquina ha 
de caer este chico de costado, como un ma­
rinero ébrio, ignorando que para tenerse. de­
recho sobre el caballo, hacen nuestros mús­
culos complicados movimientos reflejos, de 
que no se da cuenta nuestra voluntad, tan 
larga ha sido la práctica de la equitacion, 
A medida que el caballo se mueve, tiran 
nuestros músculos un cordon por allf, aflojan 
otro por allá; mueven dos á un tiempo y 
·Dios sabe si diez, y con este tira y afloja, 
marche el caballo de frente, se pare de gol­
pe, galope, vuelva á la izquierda, mediante 
un apreton de las rodillas, ó echar hácia 
adelante ó hácia atrás el cuerpo, vamos como 
en una hamaca, creyendo que nada hacemos, 
dejando ir á la béstia y nos conduzca al lu­
gar donde queremos. ¿ Qué va á suceder .. 
con un niño cuyas piernecitas no alcanzan á 
ceñir el caballo, que ignora, ~odas estas c?~as, 
y se persuade que es lo mismo y más f.ácil 
moverse á cabaJlo, segun lo está viendo, 
pues á pié tendrla que subir de un pla.flO á 
otro, ó pasar sobre una· piedra que desem­
pareja el piso, mientras que á caballo, ,as!, 
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así, dejándose and,ar, se llega de un soplo á. 
Yungay ... 

De un galope estuve en Yungay, haciendo 
ó no haciendo estas reflexiones. Otra era la 
cuenta del desolado padre. 

-¿Aún no ha llegado? La casa estaba en 
si~encio. Al tropel del caballo, sale la madre 
desolada. • 
-j Bárbaro! - ¿ Bárbaro qué? - Casi lo ha 

muerto el caballo! 
Supe entonces la irajedia. Habíalo voltea:­

do el caballo y atravesádole de parte á parte 
el -lábio inferior los dos dientes delanteros, 
que eran los únicos que descollaban. 

A"eriguado el caso, se supo por el pacien­
te, que lo había -alcanzado un guazo .~caba-
110, en el callejon de Yungay, y viéndolo sin 
duda tan gallardo caballero, le había di­
cho: 
-j Vamos patroncito, corramos una car­

reral 
-Corramos, 'contestó el chico. 
¿ y por qué -no? Solo s1 que como ambos 

caballos eran chilenos, al arrancar del uno, 
arrancó el mampato, y el ginetillo .que no 
conoc1a este género de equitacion, salió por 
el anca, dando de cabeza con su humanidad 
en tierra. 

La sangre había sido restañada, y no se 
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notaba mi~mbro dislogado. Al dia siguiente 
todo marchaba á. un restablecimiento com­
pleto; á los ocho, apenas quedaba una cica­
triz; á los quince, volvían a asomar en el 
horizonte -de . la imaginacion del ya convale­
cido y olvidadizo enfermo, las orejas del 
buen petizo, que á su turno se aburrla de 
su clausura:. 

y al fin de todo, un hombre debe saber 
andar á caballo, en América sohre todo, y 
como no hay picadero se aprende á golpes, 
por aquello de que la letra con sangre en­
tra. El mampato era de fiar, tranquilo y 
paciente; el incidente habia sido extraordi­
nario y el niño se tenia la culpa le haberse 
sustraido á la tutela paterna. Estaba casti­
gado con la mism:! culpa y como el delin­
cuente nada deseaba más. que vol ver á pe­
car, triunfó el partido de la accion y, acom­
pañado primero,solo cuantas veces podia, 
acabó el hecho por hacerse familiar, como 
sucede c.on las erupciones del Etna que se­
pultan en lava una aldea y vuel ve esta á 
reconstruirs~ encima y vuelve á los añqs. á 
repetirse el mismo drama .. Dióse tres ó cua­
tro golpes más, o sabidos ó .confesados, que 
de los ignorados ú ocultos él solo llevarla 
cuenta. Fué preciso del 'mal sacar partido 
y puesto que andaba á caballo, ¿á d6nda iria 
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mejor y más regularmente que á la escuela? 
Resolvióse mandarlo á la escuela de Villarino 

ó á la de Moreno, tan acreditadas la una como la 
otra, tan amigos ambo.3, pues eran los Domin­
gos constantes comensales en Yungay. 

Uno y otro fueron sucesivamente sus maes­
tros, . enseñándolo .segun las prácticas usua­
les, no siempre con aprovechamiento, porque 
cayendo en la rutina escolar y obrando solo la 
imaginacion y la dilatacion de las fuerzas orgá­
nicas, se entregaba á sus de 30rdenados impul­
sos, sin que hubiese al lado el correctivo de la 
palabra, de la voz de su padre que ponía en ac­
cion tambien la inteligencia. 

Llegó alguna vez, siendo ya grandecito, á 
desaprender á leer, á desmejorar la forma in­
glesa de su letra, á medida que mas tiempo pa­
saba en la escuela. 

Entonces el maestro casero se encargaba 
de remontar la máquina; y leyendo alternati­
vamente ambos en voz alta la Vida de Fmh­
klin, que traducía Don Juan M. Gutierrez, 
Robinson Crusoe, ó un Buffon de los Niños 
que entraba bien en su género de instruccion 
y cuya lectura recomiendo á los' padres, 
recuperaba en un mes la perdida facilidad 
de leer, ganando además nuevo 'acopio de 
IrIcas. 

Como no ha de hablarse más del librito 
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en blanco en que se conservan las primeras 
lecciones de lectura escritas con carbon, de 
mano del maestro, recordaré 'que en las últi­
mas páginas, de letra del discrpulo, se en­
cuentran dos apuntes en que figuran los 
nombres de Moreno y Villarino. Dicen: 

Dos pares de candelabros 
una custodia. . .. dos 1'ea/es 
unas vma}eras . .. un real 
tln 1-ncensario. . .. 1.111 real 
una libra de velas. -4 1'eales. 

6 

« Para la ~qlesia» 

Domingo Fidel . ... 

(hay una 1·úb1'ica). 

(La cuenta por lo visto, está eI'I'ada). 

.. Enrique Moreno 
Edgm'do Moreno 
Domingo F. Sarmiento 
Emilio Billarin"o" 
Rafftel Garfias. 

« alludarán la misa mayo1'» 

Estos apuntes se refieren á mas avanzada 
edad é instl'ucciol1. l\Jicntras el padI'e .acu-
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dfa con Mitre, Aquino, Paunero, á tomar ser~ 
vicio á las 6rdenes del General Urquiza, para 
la campaiía que termin6 en Caseros, habíase 
dedicado al saeerdocio, arregládose iglesia y 
reunido diáconos y presbíteros. 

Enrique Moreno es hoy Ministro Plenipo­
tenciario argentiI'lc) cerca del Gqbierno del 
Brasil, y Emilio Villarino, nacionalizado chi­
leno, vino hace poco encargado de estudiar 
el estado de la edu-cacion pl'imaria en la Re-
públiea Argentina. . 

Pero volvamos á los ejercicios de equita­
cían que algo original tuvieron. Al mes de 
ir á la escuela, el caballo, sin· duda, habia 
tomádo el peso á su caballero y arreglado 
su conducta. 

-Mire, papa, si será picara el mampato. 
N o me hace caso; toma por donde él quiere, 
aunque le tire la rienda para el otro lado. 

Dos 6 tres veces puso la demanda, y al 
fin el caso fué tomado en consideracion. 

-Llámame l .cuando vayas á partir para la 
Escuela. 

Al dia siguiente, armado de un chicote in­
glés, aparecfase el juez en el zaguan, y to­
mándolo de las riendas, apostroJ6 al rocinante 
de esta manera: ' 

-¡Ah, picara! con que no le obedeces á tu 
? 1 . amo. . . . . un guascazo por as pIernas .... 
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¿Tomas las calles que~ te dá la regalada ga-
na? ..... zás! zás! - Y cuidadito, eh! .... 
zás! .... . 

Con el .último adagio de aquellos versos, 
monta á caballo el caballero, y toma el trote, 
camino de la escuela; 

-Qué mampato tan diablo, decía el com­
placido ginete~ me obedece al pensamiento. 
Va á donde lo endilgo, aunque sea á una acé­
qma. 

Un mes despues, el vehículo se . había' 
desajustado y era preciso recorrerle los re­
sortes, opera,cion que se hacía con la mayor 
buena fé, puesto que el resultado .era infali­
ble. Al dueño podia sin inconveniente' apli­
cársele el mismo tratamiento. Más tarde 
sobrevino la duda de si era al caballero y 
no al caballo á quien debían apretársele las 
clavijas. Un caballo adquiere el hábito dé 
ir á un lugar, siaIlf lo lIevl1n todos los días; 
y como la escuela era de descanso para él, 
es contra las reglas que no quisiese conti­
nuar por la:. calle habitual. 

Un viejo Rosas de San .Tua"rl tenia la co&tum­
bre de ir á su viña en su viejo caballo todas' las 
mañanas y pasar un puente de palos atravesa­
dos sobre una acéquia. A.finderepararlo, ha­
bi.an renovado los palos, dejando uno solo, 
para la gente de á pié. Llegado anr; ~l 
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caballo estrañó la innovacion; pero urgidó 
por· el viejo cegaton, inclinó la cabeza para 
reconocerlo, puso una mano delante de otra 
y llegó sin novedad al otro costado. Meses 
despues, venia acompañado de un amigo, y 
vió que el caballo del viejo Rosas pasaba 
como un marinerO· el puente de un palo, y 
solo entonces supo el viejo la hazaña de 
equitador insigne que, sin saberlo, hacia to­
dos los dias. 

¿No seria, pues, más prudente creer, que el 
honrado mampato querra seguir su camino á la 
escuela, sin andarse con gambetas, y el amo 
quería fo~zarlo á hacer l' école buissoniÚe, 
de wiándose para recorrer el mundo ignoto 
de calles y callejuelas, con interminables vias 
de comunicacion para las afueras, . en medio 
de arboledas umbrías, casas de campo deli­
ciosas y escenas rurales de toda variedad, 
amen de alguna ~arrera concertada con otros 
pilluelos de á caballo, con quienes iría tra­
bando relacion, á medida que se ensanchaba 
el mundo que tenía, cual libro cerrado, por 
delante? 

Algo de este género dejó sospechar la 
ocurrenCIa siguiente: a 

-Papá, no hay con qué darle á este 
mampato. Mire en lo que hadado ahora 
para mOr'tifical'me. ..Cuando vienen carretas 
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adelante, se empaca 'Y no quiere avanzar; 
y si del lado oye el chirrido, empieza á des­
cribir una curva; mientras si hay una acé­
quia honda por. delante y no lo contengo, se 
entra sin miedo adentro. 

La acusacion se repitió varias veces sin 
variar en lo sustancial, lo que empezó á dar­
me que pensar. 

-No te vayas á la escuela mañana, sin 
avisarme .... y en haciéndolo, tomé el caba­
llo, le examiné el ojo y tenia una nube. blan-" 
ca sobre la pupila. Digo el ojo, porque el 
pobre animal. era tuerto. El roto al vendér­
melo, lo hacia virar para que nQ lo viese 
sino de un lado, como la luna que siempre 
nos está· mirando con la misma cara . 

. El misterio estaba, pues, aclarado. Habia 
andado durante un mes en la ciudad, entre 
cárros y carretas, en la campaña galopando, 
y Dios sabe si corriendo .. carreras, en un 
caballo ciego! De ahí que les huía éste el 
cuerpo '" las carretas y se entraba á las acé­
quias que no vela. Habríale dado guascazos 
por la cara~ y dañádole el ·ojo único. Eeliz­
mente la lesiono estaba fresca y pulveriza­
ClOnes de carbon le devolvieron IuegQ la 
vista. 



· . 
CAPÍTULO nI 

VIAJE A MENDOZA 

Con tansábia escuela de equitacion, pudo 
hacer en 1854. á los nueve años de edad, 
una esped'icion á Mendoza á través de la 
Cordillera de los Andes, no en el «casimiro» 
mampato, sino e'u COl'netin de M. Betin, que 
era tres pulgadas más alto, de piés' lijeros y 
caminar alegre y .vivaracho. Pobre Cornetin! 
pasó y repasó la Cordillera dos veces, de ida 
y de vuelta Em cada una de ellas" al paso 
regular cuando .ocupaba sU puesto en la pri­
mera avanzada de, vanguardia, á la descu-:, 
bierta de novedades: una cadena rota de 
monta.ñas, los rios Aue se precipitan hacien­
do rápidos y cascadas, una casilla' que se 
divisa, un peñon rajado, etc., etc., y otra 

o 
andada hácia atrás, al galope por 'faldeos y 
sendas estrechas,. á contar á la mamá,. que 
venta á retaguardia, l?s portentos que á cada 
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rato lo sorprendian, volviendo luego al galope 
á recuperar su puesto de observacion al fren­
te de la marcha por hileras de las mulas. 

Entre Uspallata y Mendoza, media el des­
censo de la montaña de Villavicencio, tan lar­
go, tan árido, tan monótono y sin agua, que 
los viajeros emprenden la travesía de noche, 
por respeto á las monturas que se fatigarían 
antes de llegar á la planicie que. se divisa 
desde aquella altura, como un mundo que no 
tiene otros límites que las brumas, que no 
son por eso el horizonte, pues al revés, 
desde el Alto Grande de San Luis. (60 
leguas), se divisa el mundo nevad~ . que se 
estiende tras las montañas de ViIlavicencio, 
como desde el cerrito de Santa Lucia en San­
tiago la vis~a penetra en el interior de las 
casas por sobre los altos edificios. 

El ferro-carril andino suprimirá en horas 
esta larga travesía, ahorrando la terrible 
trasnochada que pudiera apellidarse la noche 
triste der' rico escenario de los Andes. Yo 
he podido d~!:)cenderlo (el segundo) en coche; 
y este año habrá ruta carrozaóle á Chile, pues 
los pastos que ahundan hoy en Uspallata, 'la 
Quebrada y el Puente del Inca ele este lado, 
y los Ojos de Agua del lado de Chile, harán 
que los carruajes vuelen, «110 diré que cor­
ran», salvando en posta de caballos la C6r-
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dillera central, phes las habitaciones de uno 
y otro lado estan á su base. U ~ jóven ita­
liano se ha puesto en 25 dias desde Génova, 
hasta el Hotel Inglés en la plaza de Santiago, 
lo que es una rapidez mirada como fabulo­
sa, merced á vapores y trenes acelerados. 
, Como recuerdo- de viaje, contaré que pa­
sando, con sol todavía, el laberlnto de cu­
chillas cruzadas de Villavicencio, ocurrió que 
en aquella incursiQn á Mendoza, que tenía 
por objeto esplorar la opinion pública, para 
aceptar ó 11Ó como definitivo el gobierno de 
la Confoderacion sin Buenos Aires, el publi­
cista Sarrniento, que ya se había pronunciado 
por Buenos Aires, como representante de la 
tradicion liberal, sin aceptar su gol:5i'erno, no 
aceptando ser nombrado miembro 'de la Le­
gislatura, se enc,ontró alli con un individuo 
de aspecto nobiliario, sentado sobre la pun­
ta de una roca. Saludáronse como es prác­
tica de vianda.ntes. A poco andar empero, 
encontróse con su comitiva, y á pretesto de 
prender un Cigarro, se acercó y supo con 
emocion profunclaque era el banquero Bus­
chental, empresario se decía, del futuro fer­
ro-carril de los Andes. Era algo parecido . o 
al encuentro de Mario con algun' lejionario 
romano; pe!") aquí es Mario el vencido por 
Sila el que pasa á c.aballo, y era el lejiona-
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río qUIen podía decirle": vé á decirles á tus 
cofrades en Buenos Aires, que habeis en­
~ontrado á un banquero midiendo. con la 
vista las montañas abruptas que escalarán 
los ferro-carriles y no las lejiories de nues­
tro César! 

¿ (jreía Buschental en el éxito de la empre­
sa? Ahora treinta años, todavía la ciencia 
no se mostraba tan atrevida como hoy en 
los asaltos dados á la materia, llámese istmos, 
los Andes ó San Gotardo; pero el laberirito de 
Villavicencio sería para desencantar al más 
osado injeniero. Es á pique casi, que sube 
el camino una legua, hac~endo cllrvas de 
veinte metros cada, cincuenta. 

Más el anuncio de la empresa que acome­
tería el Gobierno de la Confederacion, fué 
inspirado por una alta idea política., que aún 
siendo quimérica entonces" no lo es hoy, 
pues está en vísperas de ejecutarse, y era levan­
tar el espíritu de los pueblos, sacándolos de 
la ornib'; de persecuciones en nombre de ideas 
abstractas, federacion, unidad. etc. 

Era el lerro-carril de lo;' Andes, el viejo 
CANAL de los Andes, puesto en armonía con 
los progresos del siglo y atravesando la A.mé­
rica, del Plata á Valparaiso, antes que por 
Papamá en ferro-carril, y mucho antes. que 
se proyectase ninguno de los seis ferro-carriles 
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que atraviesan hoy la América del Norte 
por el Canadá y ambas California~. 

V ése ahí el consejo y la in,3piracion de 
Don Salvador MarIa del Carril, ministro de 
Hacienda de Rivadavia y del Interior del 
General Urquiza. i Quede la cadena de hier-
1'0 con que Chile y. la Arjentina atarán á sus 
destinos los ante3 rebelde3 Andes, á la glo­
ria de Rivadavia y Carril, como lo será de 
quien ponga cabo y buen fin· á la grande 
obra; y como vInculo eterno de la Repúblí­
ca, el recuerdo de que tan grande idea no 
se llevó á término sin ayuda de vecino, 
como debía ser, pues Urquiza, Mitre, Sar:" 
miento, Avellaneda y Roca, han puesto su­
cesivamente el hombro á la colosAl obra 
nacional, americana y univer3al, co'mo toda 
grande idea! , 

Vuelvo al cuento del viaje primero del 
famoso hidaIguito á caballo. Las intermina­
bles cuestas de. Villavicencio á que no se vé 
fin, desmontan la, paciencia y magullan el 
cuerpo de los 'hombres: i qué decir de un 
niño de nueve años escasos! La noche 
sobrevino, la oscuridad nos encubrra' la dis­
tancia, que se siente al tra<{,ueo lento de 
mulas y caballos, y el niño empieza á repe­
tir con voz plañidera: paremos! que paren! 
que me muero de sl~eño! 
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y todos los e::itímulos son impotentes con­
tra las adormideras que embalsaman el tibio 
y pesado aire del desierto lóbrego. y no 
había que chancearse: iba. el pobre vian­
dante de . estribo á estribo, ébrio de sueño, 
y amenazaba por minutos irse de cabeza, á 
riesgo de intentar vanamente de partir una 
piedra con ella, como solía decirle cuando se 
daba un golpe, echándole en cara en térmi­
nos duros, el daño que haría quebrando las 
baldosas del pátio, lo que hacía que sorpren­
diéndolo de improviso la paradoja, suprimía 
el llanto qu~ sigue necesariamente á cada 
caída; cuando comprendía la charada, ve­
nfanle ganas de reir de la ocurrencia, y 
concluía la fiesta en paz. 

Pero entre aquellas breñas, no era de 
andarse con bromas y era necesario arbitrar 
un medio de ahorrar al héroe de esta nove­
la, la vergüenza de haberlo l1evado en faldas, 
porque en ancas era infructuoso, ó haberse 
roto la-.crisma contra innobles pedruzcos, 
cuando le aguardaba la gloriosa metralla de 
los combates para poner términ') al cuento 
heroico. o 

Llamando á un asistente, se le dieron ins­
trucciones de combate, y avanzó éste algunos 
metros y volvió apresurado y con ruido á 
decir con voz alterada: - Señor! Señor!' Me 
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parece que hay malevos (malévolos) adelante. 
Se ven bultos ........ Fué preciso detener la 
marcha, para dar órdenes; Dominguito reci­
bió la de parar. 

-Amartille usted un revólver;' pregunte 
quien vive, y al tercero si no contesta, haga 
usted fuego, y yó -respondo! 

. Oh! qué escena! El hombre avanza osa­
damente, seguimoslo nosotros los varones 
con cautela, ordenando á las' mujeres se 
estén á retaguardia, por temor de las balas 
que pueden cruzarse. - N o las tenia yo, sin 
embargo, ü todas conmigo con el gobiernp 
urquizista de Mendoza, como que me lleva­
ron al llegar, de .lE', mula á la jaula." 

DClminguito, con el cuello tendido. sobre el 
de su caballo, trataba de discernir los bultos 
en. la . oscuridad' y lo consiguió diciéndome 
quedito, para no espantar la caza,' y compro­
meter la situacion: 

-Ya los' veo', papá. 
-¿Dónde? .. 
-Allf, señalando un jarillal, ·son dos ..... 
D . t', , t' . e repen e, pll1. pan ..... Iros a vanguar-

dia. Avanzamos, se oye la cal'rera del peon 
que los persigue, vuelve al Jin y nos dá 
parte de la batalla ganada. 

-Han huido cobardemente; pero 'con todo 
.. 

eso no. hay que descuidarse, que nn sabe 
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uno en qué país y entre qué gentes está. 
El vencedor era un sarjento cumplido,de 

Granaderos á caballo que tenía á mi serVICIO 
á guisa de asistente; cargaba una famosa 
carabina Kolton de seis tiros, y era hombre 
de pasar un parte de' una batalla imajinaria, 
como son tantas de las nuestras. 

Llegados á Mendoza por la mañana, de­
bieron caer el uno á la cama, el, otro á un 
calabozo que la ciencia política le tenía pre­
parado para su alojamiento. 

Pertenecen los detalles de esta jornada, al 
Lije. in the Al:gentine Repubtic, que Mrs. Horace 
Mann puso al frente de un libro,- en lugar 
de Civitizacion y Barbarie que traía original­
mente, acaso porque no siempre puede por 
los hechos, saberse de qué lado está la bar­
barie, cuando se ajitan las pasiones políticas 
en estos pueblos infantiles. 

Cuadraría mejor narrarlos' en la vida de un 
niño que presencia ~ales actos, que oye co­
mentarl~, y le interesan por la vida de los 
suyos y las. emociones que afectan á su ma­
dre y los terrores que inspil"an á los otros. 
Sobre todo, esta .es la educacion objetiva que 
ha recibido, é:5te es el mundo en que se Greó 
y las lecciones y los escándalos que for'ma­
ron y nutrieron su espíritu. 

Almorzábamo.') en casa del escribano' Ma~. 
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yorga, que nos estaba preparada, cuando se 
presentó Doña Paula Rosas, esp03a del oficial 
mayor de Gobierno, pregunta:1do despavo­
rida: 

-¿ Con esa calma se está usted, mientras 
ya vienen á prenderlo, con órden de tomarlo 
vivo ó muerto?· . 

Como no era para imajinarse en país que 
acababa de darse y de jurar una constitu­
cion, la posibilidad siquiera de tales estre­
mas, sirvió de pié forzado la noticia, para 
continuar de sobremesa, no obstante que 
aseguraba la señora saberlo de. Dona Juana 
Porven, á quien se lo mandaba decir el Ede­
can de gobierno, encargado de la .. prision, 
quien le habia prevenido por hallarse enfe¡'ma, 
que no se-alarmase si ola tiros.· 

Insistfa Doña Paula por que me trasladase 
inmediatamente á su casa y segufa dándosele 
bromas por su credulidad, cuando senalando 
á una ventana, 'añadió con voz lamentable y 
rostro com padecido: . 

-Ah1 los tiene V d.-rlase ahora .... 
Pasaban, en efecto, soldados con los fusi­

les bajos y á poco cerraron el claro de la 
puerta con una reja de bayonetas .cruzadas. 
Avanzóse un Capitan, y con voz conmovida, 
e.':iforzándose en hacerla terrffica, apostrofó al 
huésped, diciéndole: .. 
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~Está Vd. preso. 
"7"':En buenahora.¿Trae Vd. órden por escrito? 
-No necesito; soy el Edecan de Gobierno. 
-Es para precaver contra esas órdenes 

que se puso· el resguardo de que laórden 
:dcbe venir de un Juez. 
, -Yo sé, señor, mi deber. 

-Muy bien; permitame ponerme un . 'Ie­
vita. 
- Estaba en rohe de chamh1'e, y como me 
dirijiese al dormitorio, me· siguió espada en 
mano y me hizo seguir con soldados, siem­
pre con las bayonetas bajas. Otros dos se 
dirijieron hácia un piano, sobre el cu~l yactan 
dos revólvers. Preguntéle: 

-¿Crée Vd., señor, que he venido á Men­
doza' con mi familia; á saltar paredes ámi 
edad? 
, -. Yo cumplo con nii deber; y no tengo 
que responder á preguntas de nadie. 

Lleváro,nme por esas calles de Dios, debo 
decir que dejando atrás los soldados; metié­
ronme en un cuartel, señaláronme un ca.l~,. 
bozo y pusiéronme un centinela de vista. 
Antes que empezase la incomunicacion .de 
regla, . pedí que me traje~en mi catre de 
campaña, yen- llegando, tumbéme en él;' Y 
me escapé de este pobre mundo por la pue.r,. 
ta del sueño, sin entrar en otro, porque en-
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la puerta me cat dormido boca arriba, como 
si me hubiera to"madü todo el ópio" de la 
botica. 

Era el caso que no había dormido cuaren­
ta y ocho horas, y no hay conciencia por 
culpable que sea,. que' resista á la tentacion; 
habiéndome ya sucedido, siendo Capitan de 
linea y cubriendo la retirada de los sanjuani­
nos, para Coquimbo, despues de la derrota de 
Rodeo del Medio én Mendoza, caerme 'de 
cabe'za del caballo, no obstante' saber que el 
enemigo no daba cuartel, y dormir como un 
bronce, hasta que el asistente me 'puso 'de 
pié" ' velis nolis, mostrándome al enemigo cerca. 

A la oracion, hiciéronmeen el' 'calabozo 
igual operacion; dos soldados me 'forzaron á 
sentarme, restregándome yo los ojos, persua­
dido de que estaba en las casas de Uspa­
lIata y el arriero me despertaba para empren­
der la última ,jornada. Rízome volver á la 
re::¡,lidad la voz del general Rosas, de Mendoza, 
que me' notíflcaba cortezmente la causa de 
mi prlslOn. Se me acusaba de conspiracion; 

-¿No es más que eso? contesté. ' No em": 
bromen con zonzeras ..... :. Y pedí permiso 
para echar otrosueñito,'· como áquel. coy a 
que habiendo dormido hasta 'la tarde; se 
puso de pié, desperezóse, tendió de nuevo el 
poncho, y esclamando, - Auá lo verás, cuerpo 
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vil, echar el Mel, durmi-endo . ..... " se durmió 
á más y mejor. 

La pesada modorra esta,. decidió sin em­
bargo, de la senteneia de la causa, pues que 
viendo todos lo animal de semejante sueño., 
que nI) puede imitarse, porque no se pueden 
hinchar los ojos á voluntad, abotagarse el 
rostro, etc., y demás sfntomas del sueño 
letárgico, fué preciso convenir que tal hom­
bre era inocente hasta de Recados veniales, 
á no ser un Napoleon durmiendo sentado, á 
la víspera de Austerlitz, en lo que pudo ha­
ber algo de consumada táctica, para obrar 
sobre el ánimo del sóldado, tan SQgura ten­
dría la victoría; y el General Paz, sin ca­
becear delante del fogon del campamento, 
ganaba las batallas; porque los soldados y 
el enemigo creían que no las podía per­
der. 

Acusábame . de propósitos subversivos un 
chasque llegado de Valparaiso, segun lo 
supe deapues; y lo confirmaban los peones 
y allegados que venían conmigo, un cierto 
número de armas de fuego yo ,balas que trata, 
y esta idea tan natural: ¿á qué ha de '9'e­
nir, sinó á conspIrar contra el ó1'den estable­
cido? 

Yo no había tomado cartas en larevolu­
cion de Setiembre, y habiendo quedado' la: 
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República dividida. en dos, creo que fui el 
UDlCO arjentino que no aceptó de plano, 
hecho tan deplorable. Natural habria sido, 
por la abstinencia primera, suponer que ven­
dria para emprender su curacion, antes de que 
cicatrizase, vol viendo á Buenos Aires á tra­
bajar por la union,.segun consta de mi carta 
A los Electores, negándome á aceptar un asien­
to en la Lejislatura del Estado de Buenos 
Aires. 

Pero, como nadie lo intentaba,-véase sino 
el rechazo de la mision Paz, llamada « la trai­
cion en berlina »,-nadie tampoco admitía que 
hubiese quíén lo solicitase. 

La acusacion me ponta ·en confabulacion 
con tres individuos, á quiénes no eonocfa, 
alguno ni de nombre; y en el último' alegato, 
el Ministro de Go1;>ierno vino á sentarse, de­
clarándome cómplice, alIado del reo principal, 
y el oficial mayor del mismo ministerio, Don 
Damian Hudson, fué el defensor. Don Franklin 
Vlllanueva era el acusador de derecho. 

El reo espuso en su defensa, que todo el 
cargo estaba montado en un mito popular, 
cuyo orijen no conocía, por no ser mendo­
cino y no haber hablado en las 24 horas en 
que estuvo libre, sinó con aquellos emplea­
dos públicos y con el escribano de la causa, 
qlle le habia ofrecidos\! casa. 
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Figuraba en la causa"un número 300. Tres­
cientos caballos le ventan de San Juan, tres­
cientos hombres lo esperaban y no sé qué 
otros trescientos, ni de qué, entraban en el 
enjuague. 

Lo de las armas, tenIa algo de grave. 
Constaban de un rifle revólver Kolton, valor 
de cien fuertes; una carabina Minnié, dos 
fusiles de cargar por la culata, recien llega­
dos, dos revól vers de uso: todo ello intro­
ducido por la Aduana. Iban además;' dos 
mozos de servicio (que eran veteranos), sus 
familias, un impresor y un francés de paso 
para Europa.' Era regular que se .. vaciasen. 
balas en moldes para armas de tan diversos 
calibres y ésta era la acusacion deducida de 
la declaracion del negro que las fundió, 
diciendo que era un monton, .... asi!-¿Y qué 
ménos, si solo se daban de dotacion veinte 
á cada uno? 

El no ser armas del Estado, y por el con­
trario t~as de lujo y ser militar el posee­
dor, echaba por tierra el cargo. 

Pero en la hora de la sentencia, apareció 
el enemigo malo del reo, que como se sabe, 
fué siempre su conato de cometer un crimen, 
sin que su mala estrella, se lo permitiese 
nunca. 

El centinela que lo mantenía, incomunicad~ 
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en los altos del Cabildo, dos dias despues 
de haberlo acusado otro centinela .de hablar­
lo el reo, por preguntarle en vista de sus 
andrajos y su porte marcial: ¿ de qué cuerpo 
de San Martin fué Vd.? t Esta vez era el 
centinela que le hablaba quedito, diciéndole: 

-Soy sirviente de D. Indalecio N., y anoche 
decía all1 el Juez Palma: si Sarmiento no 
anda vivo, mañana va á perder su causa; se 
lo aviso para su gobierno. 

Vuelta á pedir el reo el Tribunal. 
-Lea Vd. este esc.rito, y diga si su con­

tenido es suyo. 
A una ojeada lo reconocí al muy indino, 

(tl Ah! Yo he alcanzado muchos de aquellos ilustres' jefes, y de 
á cuadras de distancia, viéndolos venir, entonces ciudadanos, 
cubiertos de canas, decia al ver su talante: aquel ha pertene­
cido al ejército de los An!1esl Preso en Mendozá (sin sombra de ra­
zon l, paséabase centinela, delante del calaboso, un chino vejancon, 
harapiento. pero erguido y de marcial apostura. ¿En qué cuerpo ha 
servido, amigo-CABo E GUARDIA!! EL PRESO HA HABLAo!-tal fué el 
grito estentóreo en el tono del centinela alerta! con que respondió 
a mi pregunta. Lurgo se oyó el tropel del cabo y dos soldados que 
corrian a saber qué tentativa de escape habia hecho el preso; cuando 
instruido el caso y dandose por de poca monta, el centinela cuadran­
dose, pero sin darme frente, dijo con voz firme: NÚMERO ONCE DI LOS 
ANDES; Y golpeando la culilla prosiguió paseándose! Oh! nunca he 
visto bajo los andrajos de un pobre peon gañan, más lejítimo orgu­
llo; ni cabeza más erguida! Se sentía él ser todo el Once de linea, 
y no solo el recuerdo de las grandes balallas que habia dado habia 
sido evocado, sino que en sus ojos brillaba el 'Sentimiento de satis-
1accion de haber mOitrado bajo su vestido de paisano, que conocia 
el deber de centinela, harto lacsamente cumplido hoy.-(Sarmiento-
Discursos populares pág. 37~.l . 
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era- m16;.pero de otra letra, y autorizado: es 
cópia, Benavidez. 

--No conozco, señor, este escribano en 
San Juan, Y los conozco. á todos. 

-Nó; es el general Benavidez; léalo Vd., 
sin' embargo. 

-.. Es escusado, señor; no es mi letra y no 
es escribano el que cópia, y tales papeles 
un Tribunal de Justicia no puede aceptarlos. 
Póngalo aSI, señor escribano. El semblante 
risueño de este, acreditaba que habla dado en 
la tecla .. Se me mandó retirar, y fu! absuel­
to, sin restriccion alguna, aunqu~ el Fiscal 
16 pedla. . 

'Cuando pude hablar espliqué lo ocurrido. 
Desde Chile habla escrito á Benavidez, indu­
ciéndolo á separarse de Urquiza y reparar 
su ausencia en Caseros, sirviendo de inter­
mediario para la reunion de la República. 
Pero, ¿para qué invocar el derecho de peti­
cion que autoriza estos actos, cuando son 
dirijidos al mismo gobierno, sin escándalo? 

Puesto en- libertad y ufano' de mi triunfo, 
recib1a y pagaba visitas, recorriendo, los 
alrededores de "la ciudad, ,testigos de. mis 
hazañas de diez y ocho años, chivateando á 
los enemigos en -las guer~illas- que mandaba 
Don Joaquin Villanueva, con quien hice migas, 
y me valieron del General Moyano, mi seguri-
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do Gefe, un arresto y prohibicio~.de apar­
tarme del cuartel jeneral. 

El Ministro Villanueva y el Gobernador 
Segura dieron á los tres ó cuatro dias, en 
-hacerme decir, en vía de prudente consejo, 
que serIa bueno tratase de regresar á Chile, 
para evitar habladurías; y como yo -echase 
plantas de no oír consejos que tendieran á 
coartar mi libertad -.de entrar y salir, segun 
el texto. expreso de la Constitucion, creye­
ron deber insistir, alegando que no siempre 
podrlan responder de mi seguridad. Yo in­
.sistía en mis jactanciosos y altaneros propó:" 
sitos) en público, lo que no estorbaba que 
en privado hiciese alistar carga y arrie­
-ros y tenerlo todo listo á la primera órden. 

Había un secretico que nos guardábamos 
recfprocamente, y era que al llegar á Men­
doza y bajo la impresion primera de que iba 
-á convulsionar. la Provincia, y de alH la 
República, habían -avisado al Paran á mi lle­
gada y malos' propósitos. El Gobernador 
temía ahora las consecuencias, esperando 
por horas órdenes del Gobierno Federal. Yo 
por mi parte estaba de ello .?egurlsimo, y 
no las tenia todas conmigo; pero -- calculan­
do el tiempo necesario para que llegase un 
chasque al Paraná, pasase el rio, proveye­
sen lo conveniente y regresase, no podía 
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llegar antes de veinte y dos dias la temida 
órden. 

Echando balacas pues, de hombre que 
nada teme en una nacion constituida, me dejé 
andar hasta los diez y ocho dias y poniendo 
los piés en polvorosa llegué sano y salvo á 
U spallata, el dia mismo que entraba con 
una partida de doce hombres del Para.ná, un 
Ayudante, casado en San Juan con doña 
Mercedes Herrera Carril, con ól'den de con­
ducir preso al Paraná al conspirador que 
habfa huido de hallar·se en. Buenog Aires 
para la del 11 de Setiembre. No se euard~" el 
secreto al llegar el oficial, que me creía preso 
y custodiado, y cuando supo que el pájaro 
era ya el cóndor que se cierne tranquilo 
sobre las altas montañas, contemplando las 
escenas de los valles, sintió la vergüenza de 
su situacion. . 

Este viaje á caballo cierra la infancia de 
Domingui~o, y trasladándose su padre .á Bue­
nos Aires, puso término á la influencia que 
ejercía sobre" 'su espíritu . 
. Pero como en este capítulo, donde he eon'" 

signado recuerdos· que cr'eo no haber narr~do 
antes, solo se trata del curso de equitacion que 
recibió el educando que se prepar'aba en Chi­
le para la vida arjentina, lite in the Argen&ine, 
bueno serfa que á su llegada, é incor'porado" 
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ya en la andante caballerta de ~p propio 
pats, diese muestra de su saber 'Y práctica 
como simple escudero que aspira á calzar 
las espuelas del ginete. 

Ocasion tuvo en Buenos Aires, años des­
pues, de dar exámenes de equitacion, segun 
la escuela chilená, que es en América, la 
más avanzada, en eso de revolver el caba­
llo en un solo lugar, rayarlo en plena car­
rera, de manera que surque el suelo con .el 
mazlo de la cola, luche pechando con otro 
caballo, ó atropelle caballo y caballero, con 
solo abrir las piernas, á punto de hacerlos 
rodar por el suelo.. si los toma desapercibi­
dos. .. 

El dia, por siempre famoso en .los fastos 
arjentinos, de la inaugl!racion del ferro-car­
ril del Oeste, hasta la Floresta, lo más se­
lecto de la sociedad iba en los trenes, go­
zándose en· la dicha de sentirlos estremecerse 
bajo sus plantas, arrastrados por la miste­
riosa locomotora. Un niiío á caballo corrta_ 
á _ todo correr, galopándole· al costado, empe­
ñado .en conservar el mismo aire, y atrave­
sando, volando más que corriendo, sobre la. 
parte baja de los terraplenes. ,""Todos segutan 
con el Jesús en la boca, al atolondrado que 
iba tragando muertes, hasta que D. Ernesto 
Cobo gritó: j es Dominguito Sarmiento! con 



VIAJE Á MENDOZA 75 

Jo que muchos dieron· vuelta, para no ver 
hnrrorizados el fin..... N o hubo nada! 

Vueltos de Mendoza al hogar paterno de 
Yungay, y cuando ya hubo alcanzado cierto 
grado de desarrollo, intentóse, siguiendo' los 
preceptos morales de Franklin, inculcarle 
ideas de economla, y si fuera posible de 
lucro, como denuncian los viajeros ingleses en­
contrar en ejercicio activo en los niños norte­
americanos, que erran gallinas de su cuenta 
para vender los huevos y hacer'se de capital, 
ó bien vender libros, diarios, manzanas y flor'es 
de maíz tostado en los ferro-carriles, importu­
nando todavía á los pasajeros, cuando ya 
los trenes van en movimiento acelerado, 
contando con la destreza adquirida para caer 
parados. 

Franklin, que hizo su fortuna, y ofreció 
gratis la receta infalible de hacerla, con 
guardarse la cuarta parte de todo dinero 
que por alguna via entrase á su bolsa estre­
chade •. muchacho necesitado, si bien fué 
feliz en este artificio, que Jo llevó al f~t':lro 
engrandecimiento, se lamentó siempre de, su 
incapacidad de poner órden en sus cosas é 
inversion'del tiempo, que es otra de las,'vir­
tudes cardinales que afladió á la moral an-
tigua... . , 

El que esto escribe padece de la mism-a 
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enfermedad, incurable ya, á punto de calcu­
lar que habrá desperdiciado dos ó' tres años 
de vida, en poner órden en las páj inas que 
escribe sin numerar las hojas de papel; y 
como el pensamiento va más lijero que la 
pluma, al pasar de una á otra hoja, se que­
da en el aire, ó e-n el tintero una silaba ó 
una palabra, y vaya Vd. á coordinar la hi­
lacion y el sentido! 

Intentóse, pues, suscitar en el neófito . el 
amor á la economla, al ahorro, queriendo 
con ellu inculcarle las ideas morales de 
FI"anklin, cuya vida se le hacia .leer para su 
ejemplo; pero era fidalgo español y ameri­
cano hasta la médula de los huesos.y habrIa 
pedido á los cangrejos, padre y madre, que 
le mostrasen el camino. Una ocurrencia, un 
poco cómica, di'ó ocasion de ensayar en 
grande la hermosa práctica, sin obtener sinó 
una bancarrota. 

Circulaban en Santiago y Valparaiso ru­
mores de fiebre amarilla, temiéndose se co­
municara la que declan habla aparecido en 
Lima. y hablábase entre la gente beata de 
ui1a devota oracion á Santa Brljida, la cual, 
puesta en el estómago, con acompañamiento 
de padres-nuestros y ave-marias, preservaba 
del contajio. 

Por medio de tias" paternas, muy d~das á 
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las práctic~s relijiosas, se obtuvo una copla 
del precioso talisman, y por burla de tamaña 
supersticion, vino la idea de imprimirla y 
vulgarizarla. Los derrroteros de minas que 
dejaron ocultos los antiguos, y se conservan 
por raros ejemplares en testamentarías, preco­
nizados por la tradicion, pierden todo su 
prestijio para el vulgo desde que se les 
vé impresos. El misterio es su necesario 
abono. 

Resolvióse imprimir la devotisima oracion 
de Santa Br.ljida y propú::;osele el negocio á 
Dominguito, indicándole sus ventajas, la pla­
ta (en cobres) que daría, y el modus· operandi, 
y pnco se necesitó para encender la hoguera 
del entusiasmo, y dar cuerda á aquella ma­
quinilla de acciono Presentóse al dia siguien­
te en la imprenta Belin y Ca, Y desmontán­
dose garbosamente del cabaHo (escurrién~ose) 
pidió con aires de" per 30na, le llamasen á 
M. Belin. .. . . 

-Vengo, M. Belin, á hacer una ImpreslOn, 
si no me pide muy caro. . . . 

Ya sintió el viento que soplaba, y tomando 
el asunto á lo S'ério y ofreciéndole asiento 
en el escritorio, prometióle "no pedirle_sinó 
lo justo, como era costumbre de la casa. 

-r-Oh! pero ~ mi debe hacerme una rebaja, 
por ser de la ca$a tambien. (Comlan juntos!) 
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-' Bien, veamos de qué se trata. 
Belin tomaba patas arriba y des pues patas 

abajo, la hoja de papel, torciendo el lábio, 
como quién resuelve un intrincado problema, 
y al fin preguntó, ¿cuántos ejemplares? 

-Quinientos. • 
-Ah! quinientos cuestan más caro que si 

fueran ciento, ¿no le parece, no es asl? 
-Por supuesto; pero yo necesito quinientos. 
-Vamos! le costarán á usted diez pesos. 

Son tirados á ese precio. 
Estaba el marchante prevenido, para no 

dejarse esplotar por credulidad,. y conocra ·el 
arte mercantil del roto chileno, que pide 
diez por lo que' dan por dos, respondiendo á 
las primeras de cambio al que le, ofrece la 
mitad siquiera:~« ni robaos que fueran .... más 
bien no me iga' naa !¡¡-siguiéndose una mí­
mica de irse enfadado, volver al rato y pro­
poner una pequeña rebaja, volverse á ir, y 
volver á volver, hasta que no cediendo la 
montana, ced'e' él, Y vende con pérdida enor­
me, por hallarse con su mujer enferma. 

El marchante de ocasion de Santa Brlj ida 
recorrió todo el diapason del roto, regateó, 
hasta que el impresor sin coneienGia, y mor­
diéndose de risa, bajó,' y bajó,hasta cinco 
pesos, que era sm embargo el doble del 
precio lejltimo. 
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Obtúvose la impresion; lleváronse unos 
pocos ejemplares á la tia devota, la cual, 
mediante la ajencitt de un motilon de San 
Francisco· de la Cailaa, (buscando mercado 
para la droga por esperar5e entre jente baja 
mayor consumo), avisó luego el buen éxito 
deja empresa, entregando religiosamente el 
valor de lo vendido. 

El feliz mercader anunciaba desde la puer­
ta de calle, aún antes de descender de las 
alturas de Rocinante, y mostrando en alto, 
con la m tl10 tendida, la abundante cosecha 
de cobres obtenida. 

Arreciaba la brisa próspera, de dia en 
dia; la lluvia de verano de gotas gordas de 
cobres, se canvertla en aguacero, hasta que 
soplando tres cuartos, la nave marchó viento 
en popa, y un. dia, no en la mano, ni en 
ambas, sinó sobre un talego~ reposando sobre 
la delantera de la silla, anunció un tutti de 
cobres .9ue habría . servido de base á una 
otra especulacion, cosa que empezó a tra­
marse, viendo lo que pudiera emprender. cpn 
aquella suma, y no como la hormiguita que 
se halló un mar1'1vedí, y sacaba sus cuentas 
para gozarlo sin disminuir su caudal, dicien­
do, si compro pan, se me ha de acabarl 
compraré solirpan..... . . 

Sumaban los cobres veinte pesos libres de 
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comIsIOn, á cinco centavos ejemplar de la 
dichosa oracion de Santa Brfjida, que por lo 
visto, no aguard_aba á que se la pusieran en 
el estómago para hacer el mIlagro; pero el 
empeño de proveer á las necesidades más 
apremiantes de la. casa, una pandorga, un 
trompo, darle algo á un compañero de jue­
gos, el hijo de tio Juan el jardinero, y cada 
dia una nueva urjencia, siendo la madre por 
imprevision el cajero, y alegando el eterno 
postulanta sus derechos inalienables de pro­
piedad, el resultado fué que aquel enorme 
monton de cobres fué desmoronándose y dis:'" 
minuyendo, olvido si pagada la impresion, 
hasta que el negocio corrió burro y el co­
merciante se declaró fallido, abandonando toda 
esperanza de reh~bili tacion. 

Continuó, no obstante el mal. éxito del 
negocio, su vida de antes, frecuentando la 
Escuela, oyendo hablar de polItica argentina 
ó chilena, segun de donde venia el viento, 
hasta que madurando en la Confederacion 
l~s semillas que se arrojaban de Yungay y 
otros puntos, en los surcos que continuaban 
abriendo las granadas y balas rasas, que á 
guisa de máquina de arar parlfan·· desde la 
playa en malhora para Rosas, sitiador de 
Montevideo, los que antes habran llevado 
espada al cinto, y ahora blandían plumas 
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aceradas en aquella. prensa fulminante, dié­
ronse por llamados á desenvainar sus tiz0nas 
en el último acto de la trajedia, pues trajedia 
fué la que representó el despotismo de los 
bárbaros, y trájico fué su fin y su aniquila':' 
miento. 

Los Coroneles Paunero y Aquino, y los 
Sarjentos Mayores Mitre y Sarmiento, torna­
ron la ((Médicis» para trasladarse al teatro de 
la presumida guerra, y con la familia como' 
acompañantes, despidiéronse padre é hijo, 
tutor y pupilo, maestro y discfpulo, en la 
bahía de Valparaiso, prornetiéndosEj volver á 
verse en Buenos Aires despues de la segura 
victoria y continuar al11 la educachn del 
futuro ciudadanoarjentino. 

Ay! cuán· caras habfan de pagarse tan 
buenas y aprovechadas lecciones! 



CAPÍTULO IV 

BUEN'OS A'IRES 

EL SEMINARIO - EL COLEJIO INGLÉS - LA 

ATMÓSFERA TÓRRIDA - LA GUERRA - LA 

POLíTICA. 

Con estos rudimentos la familia se traslada 
á Buenos Aires, en 1858, y entonces empie­
za aquella adoiescencia infantil. que vá á 
formar. un tipo singular, el patriota antici­
pado, el pol1ti~o imberbe, como debían ser 
los hijos de los patricios romanos que' asis­
tían) para su ülstruccion en el arte de gober­
nar, á las sesiones del Senado, como los de 
los Pares del Reino U nido, de donde salie­
ron los Pitt, los :Qeel, lores del Parlamento 
á los veintiun años, asombr~ndo'al mundo 
por la capacidad y el tino polftico. 

El Taciturno que, puede decirse, abre la 
hi.storia de las liber·tades modernas; con la 
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resistencia á las tiranías de la Edad media, 
relijiosas y pollticas, que quería continuar y 
propagar Felipe 11 en las Provincias Unidas, 
era un paje· de Cárlos V, afecto á la emba­
jada de Don Juan de Austria á Francia, que 
oyó á los grandes hablar de las matanzas 
que preparaban piadosamente Sus Majestades 
Católicas y Cristianísimas y realizaron en la 
San Barthelemy, guardándose el secreto el 
nillo de doce años, que ha jurado oponerse 
á la introduccion de la Inquisicion en los 
Paises Bajos, que era la contraparte ó el 
pendant de aquella atrocidad. • 

Notan los antropólogos que los cráneos 
de la poblacion de Paris, en término medio, 
tienen más capacidad para contener cerebro 
que los mismos del resto de la Francia, como 
asi mismo los cráneos actuales de Paris son 
más capaces que los mismos del siglo XI, 
por haberse encontrado un depósi" o auténtico 
de aque+la época. 

Atribúyese esta diferencia al mayor desen:­
volvimiento' que va tomamio el cerebro ·en 
la poblacion de o una capital en que residen 
los poderes públicos, se ajitan las ideas, se 
cultivan las letras y se efectúan las revolu­
ciones. Los puritanos que tanto profundiza­
ron en los mÍsterios de las profe(:ias . y' d.e 
la literatura brblica, han legado á los norte-
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americanos con· las ideas de libertad, un 
cráneo abovedado, signo del mayor desenvol­
vimiento de la veneracion. 
, Pudiera decirse otro tanto de los pueblos 
que han vivido en medio de ardientes y pro­
lo.ngadas luchas políticas, en que no fueron 
dinásticos, ni pretendientes los que se dispu­
taban el poder, si estas épocas no hubiesen 
sido precedidas por,el mutismo que imponen 
los gobiernos despóticos. Témese que '. el 
cerebro español haya esperimentado contrac­
ciones en estos últimos tres siglos de domi­
nacion terrífica de la Inquisicion que le eS':" 
torba desenvolverse. Hay quien cree que la 
poblacion nacida bajo el terror de Rosas ha 
traído por herencia la predisposicion á la 
~ecalda, como t~mblaba el hijo de la Reina 
de Escocia á ra vista de un puñal, como si 
fuera repeticion de la crispacion de nervios 
de su madre e,l1 cinta, cuando mataron casi 
en sus brazos á un italiano. 

En los priméros dias de Febrero, despues 
de ocupado Buenos Aires por el vencedor 
de Caseros, el hábito del terror hacía nacer 
mil . fantasmas en el ánimo· del pueblo, y 
empezó á correrse con el aserltimiento jene­
raI; que Rosas habIa depositado bajo el edi~ 
ficio de Gobierno, diez mil libras de pólvora 
pa.ra hacer volar Gobierno y ciudad. Desim-
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presionólo al J eneral U rquiza el Edecan Sar­
miento, indicándole el oríjen: - adaptacion 
del Kremlin de Rusia contra Napoleon, per 
el terror. 

Hizo en Palermo ensayo de su teoría. Como 
se corriesen rumores siniestros de saqueos, 
de incendios, á la llegada de alguno de Bue­
nos Aires le interrogaban aún con las mi­
radas los oficiales y oficinistas del Estado 
Mayor, para presentir alarmantes noticias. 
Llegó- el Comandante Sarmiento, y como per­
sona que estaba en los altos secretos de la 
política, debrá saber la verdad. Rodeáronlo 
desde que se desmontó :-y bien ¿qué háy? 
le dijeron varios, porque creyeron notar se­
ñales de preocupacion en su semblante. In­
trodújoseen el salon sin responder nada, y 
antes de hablar, preguntó :-¿ estamos seguros? 
¿se puede hablar aquí?-echando de soslayo 
una mirada á una puerta de comunicacion. 
El corOQel Chenaut - que tenía la chistosa 
travesura de su familia, salió en el acto en 
puntas de pié y á largos ·t1'ancos dirigién­
dose á una puerta, sacando la cabeza hácia 
afuera, en aire de esplorar los alrededo)'es, 
y convencido de la soledad reinante, ciér'rala 
con ceremoniosa cautela, repitiendo la misma 
maniobra con las mismas formalidades, vihien:­
do á engrosar el círculo des pues de haber 
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hecho el signo militar deledecan qU,e ,ha cum­
plido una órden. 

Una dolorosa espectativa reinaba en los 
semblantes. Estaba alli un jóven. Dominguez 
de crespa y abultada cabellera, y de pálido 
semblante á efecto de la emocion; y dirigién­
dole á él la mirada para mas impresionarlo, 
dije con voz solemne: «atravesamos señores, 
momentos dificiles, y es preciso apelar á los 
sentimientos de honor del miLitar para no 
comprometerse ..... . 

-Señór e Sarmiento, exclama Dominguez 
con los cabellos parados en la frente, dó':' 
minado por el pavor: yo no quiero saber na-
dI' t dI .. a .no me comprome a v .... 

-El terror latente exclamó el orador seña­
'lándolo con el dedo. Crée que esta oyéndolo 
la mazorca! Señores .... guarden Vds. reserva, 
no hay nada en Buenos Aires. 

Habiáse logrado con la circunspeccion afec­
tada, y la mfmic.a cautelosa del coronel Chenaut 
recalentar el sentimiento del terror que no 
acababa de adormecerse . 
. Otra observacion de los sociólogos es la 

inversa influencia que ejercen !as poblaciones 
bárbaras sobre las civilizadas. . 

Tal es el furor de destruir monumentos de .la 
historia, bellezas artisticas, libros y archivos, 
por el solo placer de destruir. La mayor parte 
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de las estatuas ymonumentos quela antigüedad 
legara á las edades futuras han desaparecido 
as!, victima del ódio de los mas atrasados, ó 
ménos cultos~ Los conventos y los Papas, han 
salvado la civilizacion griega y romana, en 
estátuas y libros que la perpetúan. 

La China, no obstante su célebre muralla de 
cuatrocientas leguas de largo, ha sido con­
quistada ocho veces, en cuatro mil años de 
historia auténtica, por los tártaros manchures 
que la avecinan hácia el Norte; yacaso algu­
no de sus planes victoriosos para contener la 
rabia de destruccion de sus soldadQs ó de sus 
descendientes adueñados del poder, prohibió 
que en adelante se alterase ninguna ley 
china, se mejoraran las industrias, se emi­
tiese pensamiento nuevo alguno, y se alte­
rasen los modelos de tazas, platos, jarrones, 
etc. de la porcelana de China, bajo pena de 
muerte, des pues de tormentos etc. 

El prQ(Jreso, como lo llamamos é invocamos 
nosotros, está prohibido en China, y cuando 
ha sido necésario construir ·yn . servicio de. té 
para el Czar de Rusia, con formas que salen 
de la rutina seGufar, ha sido necesario el~var 
los modelos al Tribunal de.~os Ritos, que cuida 
de la inalterable observancia de las prácticas 
y costumbres,· para impetrar' licencia, obten~­
da á duras penas, con cargo de romper los 
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moldes y los planos. A este pr~cio se han 
salvado las prolijas industrias chinas, las 
obras de Confucio que hacen ley, y las 
mil prácticas que al tártaro incomodan, como 
á nuestros paisanos el pantalon, la corbata y 
los suspensores, prefiriendo el chiripá, que 
deja en libertad los movimientos. Gracias tam­
bien á aquella prohibicion, la China presenta 
el fenómeno único en la tierra de una civili­
zacion homojénea, la misma durante ocho 
mil años, segun se conjetura, y que ha re­
sistido no solo al tiempo sino á la barbárie 
de otros pueblos. Los tártaros, creyend'o 
mejorar, habrfan destruido ú alterado aquella 
portentosa lejislacion, que. viene desde las 
épocas cercanas al diluvio, segun nuestra 
cuenta. 

Sucede lo mismo en el interior de las na­
ciones, '. con las provincias respecto á sus 
capitales que de ordinario miran de reojo, 
por su superiqridad intelectual y su riqueza 
y buen tono. Sucede peor cuando las clases 
inferiores se elevan al poder, que entonces 
propenden á esc1uir á los hombres ilustrados, 
aun aquellos de sus propias ideª,s, tachándolos 
de aristócratas, como sucedió en la Revolucion 
francesa con los sans-culottes (descamisados) ó 
con los federales de., Rosas, que llevaron al 
ejército el chiripá colorado, al gobierno la 
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suma del pode1' público que es simplemente la 
destruccion en las instituciones civiles de 
todas las. trabas que la esperiencia de los 
siglos ha venido poniendo al ejercicio del 
poder. 

Sucede lo mismo en pos de reaCCiOnes 
sucesivas., cuando llegan á las Asambleas 
populares, Comunas, Cámaras, Congresos, 
representantes noveles, salidos de clases 
intermediarias, sin sentirse apoyados por una 
opinion ilustrada, que tienden á adaptar al 
ejercicio del 9-espotismo de partido las insti­
tuciones que se crearon precisamente para 
contener las mayorlas; y es dificil contener 
estas reaccion8s, por cuanto no hay en la 
conciencia pública principios que sean linde­
ros, como las playas del mar, que no obs­
tante ser indeterminadas, dicen á cada minuto 
á la nueva ola que bramando llega: está escri­
to, que de aquI no pasarás! 

De rtmonstruir un mundo se trataba en 
Buenos Air~s en 1857, época en que _ ingre.5ó 
el jóven Domingo Fidel 'Sarmiento en' la 
ciudad de Buenos Aires, ajitada por todas 
las cuestiones de órden político y social .que 
conmovieron á la Franciadespues de la caída 
del réjimen borbónico. 

y no se crea que es darle indebida ent'ra:­
da á eBte mínimo factor en la masa que se 
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ajitaba entonces, en grado de efervescencia 
y ebullicion. El Estado de Buenos Aires de­
fendla cOntra las pretensiones de la Confede­
racion, su existencia autonómica, mientras 
no estuviese libre y por su eleccion repre­
sentado en el Congreso arjentino, sin recono­
cer la constitucion que se hablan dado las 
Provincias, bajo el. convenio de San Nicolás, 
contra el cual protestó su Lejislatura, apo­
yada en seguida por el ejército que adhirió 
á la protesta el 11 de Setiembre. 

Como 0.0 resistir á la imposicion del nuevo 
órden de cosas se trataba, necesitában'se 
soldados en número suficiente para oponer á 
los que podía reclutarla Confederacion, sin 
peligro de oposiciones voluntarias' en trece 
provincias, en las que predominaban las cla­
ses' úbyectas. N o pudiendo el Estado de 
Buenos Aires estender á· mayor radio de 
territorio . la' ciudadanía, ni naturalizar de 
golpe estranjerosque recien empezaban á 
acudir á sus playas, la ley habilitó la edad 
á lós púberes, admitiéndoles á la defensa del 
pals á las 18 aiíos de edad, con el adita­
mento' de poder ejercer los derechos de ciu­
dadanía. 

A los diez y ocho años la fisonomía hu­
mana no ha adquirido aún el tipo de fijeza 
que cal'acteriza al hombre adulto, á quien 
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la ley I'econocelibre de toda tutela. El 
mozuelo de diez y seis años, robusto de 
cuerpo, ó. espabilado de inteligencia, se con­
funde con el·mayor menos aventajado y así 
la ciudadan1a desciende á sus dos elementos, 
poder manejar un fusil, y amar á la Patria, 
y sábese que en la pubertad brincan las 
fuerzas viriles, y relincha, permitasenos la 
palabra, el patrIOtismo encabritándose, como 
se ajitan todos los sentimientos amorosos, 
con los ardores de ht il us ion j en erosa, el 
entusiasmo y la abnegacion que no es más 
que el exeso "de vida. 

Contaba Don José POSS8, que VIVIU acci­
dentalmente en la mtsma pie~a con Domir!­
guito, de cuya sociedad gustaba como de 
una copa de Champagne, hablando de e3te 
exeso de vida, que al despertar por la ma­
ñana saltaba de la cama, daba bl'incos des­
compasados, gritaba, rela sin móvil aparente 
y lo aC()ffieUa en su· cama á puñetazos para 
hacerlo tomar parte en la retozona zambra. 
Una vez encontrólo triste y °eal'iacontecido "al 
recojeI'se por la }10che, y sorprendido de tan 
rara acojida, quiso inquirir la causa, y dán­
dosela el acongojado mancebo, le dijo: Yo lo 
habla de poner en mi lugar! Un bruto de 
vasco, me ha dado tal" tunda de guantadas l 

que tengo el cuerpo como un bofe. . Figúrese 
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que estábamos en el teatro, y el ~asco cele­
braba lo que se representaba como si fuera 
cierto, con esclamaciones y sorpresas. Pro­
púseme divertirme á sus espensas y darle 
cuerda; poro tanto tiré y tan gordas bromas 
le hacIa, que alfil1 el vasco que no era tan 
tonto como yo querla, se apercibió de ello 

y me impuso silencio. Habia olvidado yo la 
escena, cuando despues de pasearme por el 
loyer, ocul'rióseme asomarme á las ventanas 
de la plaza; mi vasco estaba ahí, y no bien 
me apercibió, sin decirme agua vá, me cayó 
encima, y me sacudió á mano cerrada"á 
punto de destronar á un burro. 

Olanse de~de, la sala l'ós estallidos" de viva 
risa de Posse, que al repetirnos la historia 
celebraba el de3parpajo con que contaba la 
aventura, pareciendo mas bien estar el nar­
rador á favor del vasco que de la vlctima. 

Tal era' la situacion de los espíritus en 
1858, y tal la .irradiacion que se prolongaba 
hasta los adole3centes. Discutlanse entonces 
en la Lejislatur'a leyes de comercio libre, de 
educacion, de elecciones, de Bancos, de im­
puestos, y todo lo que tiende "á la formacion 
de un Estado, y' en los cuarteles se reunía 
la juventud al amago harto frecuente de ro­
:vueltas y conspiraci.ones, como en la prensa 
las causas y las provocaciones que llevaban 
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á la guerra, y se descargaron en efecto en Pa­
von, como los h'uenos y relámpagos descargan 
al-fin la electricidad de que _ está preiíada la 
atmósfera, en copiosa lluvia. La atmósfera 
que se respiraba en Buenos Aires era, pues, 
ardiente y no era para refrijerarla el con­
servatorio en que fué hospedado el que ya 
venía preparado de Chile á recibir su influen­
eia. El educacionista Sarmiento, ~ra ademas 
Senador del Estado, Redactor de El Nacioll«l 
y vestía el hábito militar toda vez que se susur­
raban revoluciones ó se declaraba la guerra. 
En su preseÍ1cia se ventilaban cue¡;tiones de 
actualidad, como decimos ahora, y no era rara 
la presencia del viejo V olez, del jóven Elizalde 
y de muchos otros per50nages que ocupaban 
en la opinion, en el Gobierno, ó en las Cámaras 
posiciones notables. 

El niño -iba á su colegio cargado de todos 
e:itos efluvio3 pollticos, comunicábalos á su 
clrculo..que sin necesidad de su posicion de 
hijo de prohombre, acrecentaba su natural 
atraccion, travesura y gen~ileza. En cambio 
recibía de los otros la exaltacion del patorio­
tismo, provocad~ y requerida para pon~r la 
masa al nivel de fermentacion que reclamaban 
las circunst.ancias . 

. Con tales antecedentes puede decirse que ~l 
niño Domingo sentó plaza, desde su arribo, en 
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el Estado Mayor de la política, para lo que 
lo trala preparado la exaltacion y actividad 
intelectual en medio de la cual se habla creado 
en Chile. Los per30nages eran distintos, Las 
Reras, J aci'1to Peila, Paunero, allá; Velez, Eli­
salde, Mitre aquí; pero el drama no es distinto 
y apenas puede decirse que este era el segun­
do acto. 

Ccntinúase la educacion del alumno en el 
Seminario Conciliar, en un colejio inglés, en la 
u niversidad, en fin, siguiendo el curso en lo 
que todos recorren para llegar á obtener 
grados. Impregnábase de las ideas revolu'::' 
cionarias de la estudiantina de entonces, que 
por la dureza de los tiempos sucedla á'la bur­
lesca oposicion tradicional que caracterizó la 
vida de colej io de los tiempos de Juan Cruz 
Var'ela, el tu autem de todas las . diabluras; 
pero no habia tardado mucho el recien llegado 
en atraerse lassimpatias, que era uno de sus 
rasges promin.~ntes, de que habia dejado ras­
tros en Valparaiso en el colejio inglés de Mr. 
Furburn, alborotándole el chiquero . 

. Hubieron los grandes de sublevarse en el 
Seminario Conciliar, y reunido§ en conciliá­
bulo los cabecillas, alguno observó que sin 
la cooperacion de los chicos que haclan nú­
mero, nada podrIa obtenerse, seilalando sin 
emba,go el peligr'o de poner el secreto en 
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aquellas cabezas' de chorlitos. Alguno repu­
so que bastarfa conquistar· la adquiescencia 
y complicidad de Sarmiento, para tener el 
concurso de los chicos, pues él los acaudi­
Haba. Convfnose en citarlo para otra reunion 
y entónces, el que hacfa cabeza le espuso la 
gravedad del caso, y solicitó la ayuda que 
debfa esperarse de persona tan entendida. 
Ofreció obrar al frente de los chicuelos, e!l 
defensa de tan justa causa, y se procediÓ 
bajo. base tan sólida á llevar á cabo el plan 
de la conspiracion. Descubrióse, sin em­
bargo ,ó fracasó por su propia· inepcia, . y 
los promotores fueron e.:;pulsados del Semi­
narIO. 

Era Ministro de Gobierno Sarmiento padre, 
y es de creer que él aconsejase tal medida, 
pues se mostró despue.5 intransijente en 
Tucuman, Santiago, Entre-Rios, donde se 
repetían estos remedos de la vida política 
exterior, á causa de ser malo el pan, dUl'0s 
103 porotos, como perro la carne y otros 
motivos igualmente poderosos que se alegan, 
pa::-a echar abaj<> los colejios y quedarse' los 
héroes sin educacion. En el Seminario ttabfa 
mu~ho y sobrado del jéirero, para sublevar 
las piedras. Los cocineros españoles ~e. su­
cedian ea da año, volviéndose á España con 
lingotes de onzas de oro; los cabos de vela 
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servía.n para aliñar el caldo, y la cebada 
tostada proporcionaba deleites inefables á los 
estudiantes. Llamado un médico por Márcos 
Gomez, para curarlo d;~l mal que lo labraba, 
mandólo á su casa, á comer, por todo remedio, 
pues el·a inanicioi1 por falta de alimento, 
lo que lo consumía. 

Despejado el terreno y dado el apoyo á la 
autoridad, el Ministro convocó á los poco 
arrepentidos y amnistiados estudiantes al 
Refectorio, para hacerles oír razon, y traer-

·les al buen camino. Luego Dominguito los 
había denunciado, faltando á las leyes del 
códIgo estudiantino. « Haz bien y .. teme! )) 
Por represalia lo denunciaron á él, como ca­
becilla, y fué preciso espulsarlo tambien, 
para que la ley 'fuese pareja. Era inocente 
de todo cargo, y ya los había salvado una 
noche de ser sorprendidos por el Rectol', 
induciéndolo á seguir una falsa pista, porque 

,ya husmeaba 'algo, mientras él avisaba á los 
conjurados del peligro. 

En la Universidad á dónde debió entrar á, 
,continuar sus estudios, distinguióse luego 

por las dotes de su intelijencia~ que de ordi­
nario se atribuye á talento lo que es el re­
sultado de mayor desenvolvimiento del acopio 
de ideas j enerales, con muy grande conoci­
miento de cosas y de palabras. En esto 
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aventajaba á los de su edad, por lo que ya 
conoce el lector, añadiéndose viajes por mar 
y tierra· y contacto con jerÍtes ilustradas y 
personajes ilustres, lo que ejerce con la 
palabra y el jesto, grande influencia en el 
ánimo de los niños. Atribuye su padre á 
situacion igual, haber sido nombrado ayu­
dante del Jeneral Vega y secretario del Jene­
ral Alvarado sucesivamente en San Juan y 
Mendoza, á la edad de 18 años, eri 1829, 
segun consta históricamente. 

Una prueha de ~llo se ofreció luego entre mil, 
y bueno es recordarlo aquí, porque es todo 
un sistema de acelerar el aprendizaje de las 
lenguas vivas, desde que se poseen los rudi­
mentos. La traduccion con el diccionario, 
si no se enseña á manejarla con precision, 
es pesada y poco productiva al principio. 

Creyóse que había fiebre amarilla, y se 
tomó una casita de campo en Barracas para 
rusticar" y precaverse; y como era necesario 
acortar las . .horas del dia, se puso en planta 
una leccion de francés. Téúfamos los eslrac­
tos de la obra de ornitolojía de Audubon, 
que ha descrito en estilo encantador sus: ca­
cerías de pájaros, que acabaron por hacer de 
él uno de los célebres ornitolojistas del m,!~do. 
Se hizo el arreglo siguiente: « Yo leo en francés 
el texto de la le~cion y tú me vas dando la 
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traduccion á medida que voy leyendo. Don­
de no entiendas, nos detenemos, se busca 
medio de salvar el escollo, hasta que en­
tiendas, y seguimos adelante. En seguida tú 
m,e lees en francés y yo voy dando la tra­
,duccion en casteIláno. Si no entiendo, es 
claro que has pronunciado mal, repites, pro­
nuncias bien, ó yo te· enseño.» 

En tres ó cuatro dias la leccion ma,rchaba 
como con ruedas. Lefa yo en francés, en 
voz alta, con todo el énfasis y jesticulacion 
de una buena lectura, y la sola. enunciaciou 
de las palabras, la cadencia de complemen­
tos- y periodos bastaba para dar el sjgnifica­
do de una que no habia ardo antes. Encen­
dfasenos ei rostro en este pasar de una 
lengua á otra las' palabras, como si fuera la 
pelota que nos enviábamos, no queriendo 
ninguno que por su causa cayese al suelo. 
Solía durar dos horas el peloteo, con pausas 
para e3plicar el caso del pavo, ó de la perdiz, 
ó de la pradera de que se hablaba; pero todo 
esto provecho y traduccion. Duró veinte ó 
más dias el curso, porque se acabó el libro 
y traducciones y pronunciábamos de corrido 
y volvió á la Universidad sabiendo francés. 
A poco me dijo: «soy mirado en la Universi­
da,d como el segunda profesor, los grandes 
me consultan y los ch~cos me respetan como 



BUENOS AIRES 99 

á un grande. Despues, llegándole al profe­
sor "la noticia de venir sabiendo francés en 
veinte dias de asueto, interrogólo, y se sor­
prendió no poco al saber elinjenioso sistema 
de hacer madurar la -fruta en corto tiempo. 
Este sistema con variantes requeridas, ha 
sido con igual éxito aplicado á varios otros 
ramos, teniendo por br..se la palabra oral-, el 
jesto, el énfasis que la dotan de garfios ,y 
de púas para prenderse á la intelijencia. 

Dióse PQr entonces la batalla de Pavon 
que puso término á la contienda, dándole so­
lucion honrosa, y de ambas pal'tes aceptada, 
y' el niño Doming0 tuvo la in"spiracion de 
trasladarse con algun otro pilluelo al campo 
de batalla, recorrerlo como lo haría M. 
Thiers, y enviar á su padre una descripcion 
de la escena, que el Doctor Vele:t.: conceptuaba 
mas pintoresca y sentida que las que ha­
bían publicado los diarios. 

Por·'no pervertir su juicio en tan temprana 
edad, dando lugar á encomios indiscretos 
aunque merecidos, no se ie hizo el hoñqr de 
dar a la prensa su (actl.lm, y se le dejó per­
derse entre papeles, sin hablarle jamas de 
ello, como de cosa qué no merecía recor-
darse. . . 

Los estudios del Seminal'io, de colejio' y 
de Univer~idad andaban á la diabla, como 
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era de esperarse, cuando los estudiantes 
eran Cicerones, Gracos, Temlstocles, ó es­
partanos, que de todo tenlan, ménos de apren-

, der sus lecciones. ' 
Dejemos á nuestro héroe imberbe confun­

dido entre la turba estudiantina, sin pedirle 
que haga punta en el tranquilo regreso á lls 
aulas, des pues de .la victoria, á hojear su 
Calepino, ó su Cornelio Nepos. Tiempo ha-o 
brá de traerlo de nuevo á la escena, acaso 
ya con algun fruto sazonado de su estudio. 



CAPÍTULO V 

ADOLESCENCIA Y JUVENTUD 

SAN JUAN 

Había, des pues de Pavon, el Comandante 
Sarmiento sido nombrado Auditor de Guerra 
de la division espedicionaria, al ll!ando del 
General Paunero, que debia avanzar hácia el 
interior á asegurar los frutos de la victoria. 
Cúpole seguir á su vez al Coronel Rivas 
hácia Cuyo, y llegado á San Juan, ser nom­
brado Gobernador, en acefalfa absoluta de 
todo gobierno. 

El sistema de caudillos había imperado 
treinta a.J)os en provincia tan apartada, sIn el 
auxilio de aquellos elementos y fuerzas repa­
radoras, qué" vienen con el· tráfico y mDví:" 
miento de los puertos y ciudades comerciales, 
como el aire fresco á reemplazar el vicil:!do. 
Mendoza habia sido arras~da por un horri­
ble temblor, y San Juan diezmado eQ l~ 



iD;! LA VIDA DE DOMINGUITO 

Rinconada de parte de sus jóvenes, á más 
de la accion lenta de la barbarie, durante 
treinta alios, destruyendo templos, escue­
las, edificios, por decadencia y deterioro 
Sill reparacion. Hablan desaparecido como 
elementos de cultura, los prohombres Aberas­
tain, Quiroga, Cortinez, el Doctor Rawson, 
padre é hijos, ausentes, lo . .;; Rojos, los Oro 
y tantos per30nájes espectables, que eran 
honor de las ciencias, las letras, ó las armas; 
y las costumbres paisanas y provinciales de 
la época, bajado el nivel social muy á ras 
del suelo y creado la peor de las igualdades, 
la que rebaja las cabezas de las adormide­
ras que sobresalen. 

Esta era la soci~dad qúe le imponlan go­
b.ernar á un mandatario que habla pp.sado su 
vida en las grandes ciudades, y. viajando, 
puéstose en contacto con notables figuras 
históricas ó literarias. Asi, la rutina se la­
mentaba al intentar empedrar las calles: 
« este· hombre, decían, que ha estado en 
Lóndres ó Paris, quisiera hacernos hacer lo 
que allá se puede y aquí nó, porque somos 
pobres.» Olvidaban que Santa Rosa de los 
Andes y todas las villas de Chile están em­
pedradas con el mismo empedrado barato y 
á mano de San Juan. o 

Era, pues, ruda la tarea que tenia por 
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delante, y la emprendió con éxito, sirvlen­
dose de elementos que encontró á su alcan­
ce. San Juan se transformó en dos años, y 
más se hiciera, si las hordas del Chacho no 
le hubieran distraído de la obra de repara­
cion y reeonstruccion. Sirva' de muestra el 
siguiente episodio, para' ver los resortes 
empleados, algunas veces con grande y tras­
cendental resultado. Los gustos plebeyos, 
gallchescos habían dado la ley veinte años. 
Fué necesario, al comenzar, arreglar los 
correos, citar á los maestres de posta, á fin 
de acelerarlqs, y el primero se presentó, el 
del Posito, que es la principal. Era un jó­
venatIético, . blanco, bien parecido, vestido 
con calzoncillo ancho de flecos y perenden­
gues de plata y chiripá de jerga ordinaria; 
Este refinamiento de la jerga gris, por poco 
abajera, era á la Chacho, pues por acá se usaba 
de paño, y cuando ménos de bayeta colorada. 
¿Era una provocacion? ... Pues ya lo verás! 

-¿E.-; Vd. el maestre de posta? cuando lo 
anunciaron. 

-Sí, Su Exelencia. 
-Siéntese., señor,-mostrándole un sofá de 

damasco, y manteniéndose eY Gobernador de 
pié'---¿ De qué Morenos es Vd? . 

-De los Morenos de Don. '. . . . .. (Mo~,eno 
banquero del Rosario.) 
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El Gobernador se dió un paseo, y v'Jlvió 
á pararse enfrente-¿Tiene Vd. propiedades, 
señor? 

-La finca en que está la posta es mía, 
Su Exelencia; y tengo algo. 

Dos paseos del Gobernador;-y ¿sabe Vd. 
leer, señor? -

Recien se desconcertó la arrogancia del 
paisano, y contestó ruborizándose y bajando 
la cabeza: 

-¡Oh! sr, señor, cómo nó!. .. . . 
Despues de un corto paseo.-Bien, señor, 

retírese; yo lo haré llamar. 
Los Ministros que presenciaban esta flaje­

lacion, conmovidos, hallaron que era dema­
siado para hombre de su posiciono A los 
tres dias volvió á presentarse el . llamado, 
vestido comme vous el comme moi, sin osten­
tacion y sin muestras de enfado. Compren­
dió que había 'sido adivinado y recibido el 
castigo que merecía. Al tiempo, si de las 
Lagunas ó de los Llanos de la Rioja se 
aparecía alguno con chiripá, sus conocidos 
le decían: --(1 que no te vea el Gobernador, 
porque ver chiripá y ver al diablo, es 10 
mIsmo». 

Estaba afanado con las tareas que le im­
ponía la direccion de la guerr·8, contra el 
eterno Chacho, sublevado en la Rioja: todo 
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era armas y cañones y maestranza en vía 
de creacion, cuando de improviso le anun­
cian á Dominguito· que viene de Buenos 
Aires con pliegos, desertor de la Universidad 
donde lo hacía su padre, siguiendo tranqui­
lamente "sus.estudios preparatorios. Habría,se 
procurado de la condescendencia de Mitre, 
alguna nota para deeirse enviado, y se pre­
sentó á su airado padre con uniforme mili­
tar elegantísimo y completo que se hab:a 
mandado hacer con el sastre á la· moda, para 
el lance, y la lectora que haya sido madre, 
se imajina si puede haber padre tan" duro 
que le dé de coscorrones en lugar de un 
abrazo al apuesto militarcito y luego, ¿cómo 
deshonrarlo ante los jóvenes y la's damice­
las, haciendo saber que todo ello era pura 
f~rra de un muchacho travieso? 

Fué preciso aceptar aquella falsificacion, y 
tenerlo por tal oficial de Guardia Nacional 
de Buenos Aires, lo que r~alzaba el mérito 
del elegante uniforme, que era todo su capi­
tal, pues contaba apenas diez y seis años, 
verdad es que á esa edad, en 1827, durante el 
Gobierno del Teniente CorQQel del Ejé~c.ito 
de los Andes, Don Manuel Quiroga Garra­
muño, fué su mismo padre nombrado alférez 
de Cívicos, de la compañía de su vecino 
(por barri03) Don Cesarió Dominguez, que 
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"murió General en la guerra del Paraguay, 
acaso por las mismas causas, desarrollo 
prematuro del patriotismo, que en otros 
duerme el sueÍio de los justos. 

Aceptado el rol asumido, el Ayudante de 
Guardia Nacional Sarmiento,· hizo del Coman­
dante en Gefe, venido de Buenos Aires, 
hablando de todo ex-cátedra, con modales 
despabilados, echái1dola de modelo de la 
moda, y con el secreto que poseía de con­
quistarse voluntades y afectos, fué el centro 
de un gr·upo de elegantes de toda edad que 
él disciplinó, constituyendo la sociedad de 
los BU1'ros Overos, por un chal escosés á gran-o 
des cuadros que los distinguía y de que se 
hizo nombrae Presidente. Tratándose de 
bailes, paseos, fiestas,· ópera, sr". señor, 
ópera, porque de todo habia, era necesario 
entenderse con el leonúto, que se autorizaba 
con el nombre de Buenos Aires: en Buenos 
Aires se hace así; en Buenos Aii'es . . . . 
y contra este argumento todos los provincia­
nos callaban .. · ... i Si en Buenos Aires se 
hace así! 

Residía por fortuna de San Juan, como 
cónsul chileno, un hermano del General Bor­
gOllO, con sus jóvenes hijas, y quien .dioe· 
Borgoños de Chile, dice gustos refinados de 
alta sociedad, el Mgh lite como decimos aquí, 
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y la casa del cónsul se hiznhien pronto 
el centro de la vida. de salon, y en ella se 
reuntan los jóvenes más cultos y las seño­
ritas de más fuste. Dicho se está que el 
oficialito flamante descollaba entr·e los leones 
ménos amansados, de tal manera que si el 
jefe de los Burros no había asomado sus 
orejas hasta· las ocho, salían en su busca, 
pues sin él todo palidecía, tal era la trave­
sura y el desparpajo de aquel carácter de 
diez y seis años, que las circunstancias de 
su vida elevaban como con zancos al. rangb 
de hombre. i Cómo recordaban las ya seño­
ras Borgoño, en 1881, aquella época feliz de 
su juventud·, y cóino la recordQ,ron largo 
tiempo en San Juan sus compafIeros de di­
versiones y de alegrias juveniles! Y no era 
para ménos. 

Residía de afIos el Doctor Taminl,muy 
querido de sus enfermos, que acaudillaba 
una banda de diletanttis cuyo gusto musica1 
había desenvuelto, no escaseando los buenos 
maestrQs de música·, Berutti y otros. Tamini 
hacía dar á su alegre banda fragmentos de 
ópera, en el teatro; en traje él y ellas, .con 
el éxito que puede esperarse· de tales can­
tantes. Tamini· que ya esta.ba como La.Bla­
che cuándo se hacía· oír en Nueva York, se 
transfiguraba cantando, y se le cala la baba 
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al olt, á sus discípulas que era preciso aplau·· 
di.', puesto que él 'las aplaudia. 

En cuanto á inauguraciones, bail~s y otras 
reuniones, había venido á San Juan, atraído 
pOI' la bulla de sus minas, Mr. Crawford, 
jóven inglés de alta sociedad, puesto que 
pertenece á la familia de los Crawford de 
donde salió el General de aquel nombre que 
vino en la espedicion inglesa en 1807. Do­
minguito y Crawford cuidaban de las formas 
de la elegancia, nQ faltando por aquellas 
alturas el cotillon, para terminar dignamente 
un baile. 

Llegó á, San Juan dos meses des pues de 
inaugurada la Quinta Normal, un número del 
Illusttated London News que traía la descrip­
cion con láminas· de una féria ing'l'esa, ó 
inauguracion. Se las mos~raban á 'les san­
juaninos, que como Dominguito á Montt lo 
reconocía en el Congreso de Francfort, así 
veían el trasunto de la inauguracion de la 
Quinta Normal ,de San Juan con sus tiendas, 
galpones, etc. , .. etc~ Todo esto era novísimo 
por este lado y allí se hacían los primeros 
ensayos. Enseñando inglés á los jóvenes, 
hablándolo con el Guardia' Nacional y dando 
lecciones de buen gusto, ayud2 mu?ho Mr. 
Crawford á levantar el' tono de la' sociedad 
rejen'erada, que presentó en efecto duran;" 
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te dos alios, un aspecto de vida. notable. 
La guerra se hacía en toda regla, bajo di­

reccian más intelijente que la del comun de 
nuestros militares. Téngase presente que se 
reunían ó. sucedían alli, lanzas como la de 
Sandes é Irrazabal, jefes como Arredondo y 
Rivas, que pasaron des pues á Generales, y 
capitanes como Campos. Roca, á las órdenes 
de Sarmiento que les abrió el camino para 
Generales á su turno. La Guardia Nacional 
de San Juan de entónces se hizo céleby'e por 
la inolvidable Escolta de los caballos .blan­
cos, los Guias que existieron dos ános, y 
los Rifleros que se distinguieron en el Para­
guay con el valiente y apuesto COp1andante 
Youfra, que creó el cuerpo, y había sido 
Bersagliere en Italia, dejando como recuerdo 
de su manejo del .arma de infan-'eria y evo­
luciones, al Comandante Recabarren y al ex­
edecan Brihuega. 

Tal era su celebridad de "maniobrero, que 
los jefes brasileros en el Paraguay, pidieron 
una vez.,se hiciese maniobrar en su presen­
cia á los Rifleros de San Juan, lo que obteni­
do y envolviéndolos á ellos mismos como. los 
anillos de una serpiente de acero, los tuvo 
pasmados durante una hora. de aquel c~lei­
dóscopo de bayonetas-sabl.es. 

El concurso de tantos hombres que eran 
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ó hablan de ser notables por su propio me­
rito, ó morir gloriosamente en los combates', 
daba lustre á aquel período cortísimo y una 
atmósfera-luminosa á la figura del Ayudante 
D. F. Sarmiento que se le vela en todas par­
tes, en las paradas que eran magnificas por 
lo correctas, en las fiestas, en los baIles y en 
los estrados, mezclado entre ellos y gozando 
de su aprecio. 

La parte científica no e.'ltaba vacla, pues 
el Mayor Richard,' injeniero mecánico, ensa­
yaba todos los metales de las recien descu­
biertas minas, puso al sol veneros de carbon 
de piedra é introdujo maquinaria para la 
elaboración de las minas, publicando en Lón­
dres un libro que las hacía conocer, organi­
zando sociedades para su esplotacton, y la 
publicacion del River Plate Mail, para hacer 
conocer su moyimiento. Mr. Shade injenie­
ro aleman, se encargó de formar un Depar­
tamento Topográfico, que ha dejado la carta 
de la: Provincia. 

¿Y las bellas artes? En San Juan la pintu­
ra ha sido cultivada por Rawson de la Es­
cuela de Garcia, por la señorita Procesa 
Sarmiento de la de Monvoisin en Chile. Ejer­
efa por entonces su profesion de retratista 
en San Juan, Torres, de la EScue1a. de Mon­
voisin; y Gomo la época era heróica y guer-
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rera, las mejores telas, fueron la familia del 
COI'onel Virasoro grande cuadro mural, de 
mucho efecto por la belleza de los hijos, de 
padre, hijas y hermanos, á más de su esposa 
que era una beldad. 

Mencionaré la tela d~l Coronel Sandes con 
su caballo al lado, no pudiendo hacer la estátua 
equestre del terrible Aquiles de nuestras guer­
ras civiles que podrIa apellidársele «Sandes el 
de las cincuenta y seis heridas», como al grie­
go, «de los piés lijeros.» Lo acusaron de san­
guinario; pero el hombre que ha recibido una á 
una, cincuenta heridas' sin estar tendido, sin 
ser prisionero, todas por delante, como lo 
decIa él negando el título de valiente al que 
no presentase este diploma que ost~ntan sus 
fotografías de busto desnudo. Era el hom­
bre-fiera, como el libreto de La Belle Hélene 
muestra á Aquiles, sacando la espada á la 
menor contradiccion. Causábale mucha sor­
presa y gusto recibir una partida de caba-
1103 gordos, sanos, herrados de piés y manos 
para su tropa. Apenas podía creer á sus 
ojos! •. 
-y las mulas? 
- Las mulas no se hierrárl, Coronel. 
-Hágame herrar mis mulas! 
-Si no se hierran, Coronel. '. 
Ya empezaba ¿ amostaz.ar3e y el Gefe de 
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PolicIa le dijo que se necesitaba órden del 
Gobernador. 

El Coronel mandó al caballerizo, con bota 
de potro y lanza, al Gobernador con esta 
mIStOn: 

-Dice el Coronel que le haga herrar las 
mulas. 

El Gobernador oye y se calla. 
-Qué le digo a,- mi Coronel? 
-Nada. 
Amenazaba trajedia. En San Luis habla 

acometido al Adniinistrador de Rentas. El 
Gobernador hizo traer de su casa dos revól­
veroS, y cubriéndolos con un pañuelo de ma­
no sobre, el escritorio, emp3zó á pasearse .. )' 
aguardar. A un rato el mismo caballerizo: 

-Dice el Coronel San des, que le q{lga her­
rar las mulas. 

La misma respuesta; mirarlo y no contes­
tarle. 

Habría comprendido, sin duda, que no 
siendo "el gefe de la division, no podla diri­
j irse al Gobernador, y solicitaría vénia del 
Coronel comandante. Su etiqueta militar no 
llegaba hasta comprender que un caballerizo 
no es órgano. El dia se pasó en esta terri­
ble espectativa que tenia embargados igual­
mente á los Ministros. Pasaron, las horas 
de despacho, y el Gobernador volvió á su 
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casa. Despues de comer, se presenta San­
des á caballo. Se desmonta. dá la manó 
con cariño, conversa," y ni una palabra del 
incidente. Venía á dar satisfaccion, sin duda, 
á su manera, sin decir nada. De repente, 
una contraceion horrible de la boca, mor­
diéndose el lábio inferior.-.¡Si le vendrán 
accesos de cólera y . gana de echarse sobre 
el Gobernador!-Siguió la conversacion, y 
otro acceso repentino. Despidióse, y no se 
habló más del caso.-Momentos despues lIe-· 
ga el Doctor Tamini, y hablando de ésto y 
de aquello, el Gobernador dijo, que Sandes 
le había dicho tal cosa. 

-¿Dónde ha visto á Sandes? 
-AquL 
-¿Cuándo? 
-Hace media hora! 
-Imposible; lo he dejado en cama, des-

pues de una operacion. 
-Dígole que acaba de salir. 
El médico se hacía cruces. 
-Le he reabierto .. una herida en el estó­

mago, ~. sacádole un pedazo de camiseta que 
le habían dejado en la curacion, y lo inco~ 
modaba. 

Aquel era Sandes. Se trataba á si mis'mo 
con la misma dureza que á 10.3 demás.·Ha­
bría comprendido ó le hieieron comprender 
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que habla faltado al respecto. al Gobernador, 
y se habia levantado de la cama á reparar la. 
falta, y las contorsiones atroces del dolor de 
heridas vendadas, inflamadas, erah aquellos 
alarmantes gestos que pareclan arrebatos de 
cólera. Hizo cien leguas sin des~ontarse en 
dos y medio dias de marcha, por darle caza al 
Chacho que se le .habla . escapado; caían los 
soldados dormidos ó· muertos, hasta que el 
caudillo reventó, puede decirse, porque se le 
abrieron diez heridas, y vomitó el pulmon. 
San des dejó, sin embargo, el Primero de linea, 
el primer regimiento de caballerla que dejó de 
mirar para atrás, y contar los que tenían por 
delante, como lo hicieron en Causete á las Ór.­

denes del Mayor Irrazabal,que por iustruccion 
del Comandante Sarmiento atacó á 7.00 hom­
bres del Chacho en linea, y los arrolló, per­
forándola. 

El retrato del Coronel Rivas, en todo el es­
plendor de su juventud, antes de tomar cuerpo, 
fué tomado en San Juan y debe estar en 
poder de su viuda. Existe el del Gobernador 
y General Benavides, del mismo pincel de 
Torres y el del Teniente Coronel Sarmiento de 
cuerpo entero, colocado entre los arcos del 
cuartel de San Clemente como fondo, y dando 
órdenes á un batallon que se apresta á salir; 
porque esa era la faccionprominente de la épo-
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ca, con fuerzas al mando de Sandes en Sall 
Luis, de Arredondo en la Rioja, destacamen­
tos que iban ó venían de las lagunas ó de Já­
chal, los rifleros que partfaná Mendoza á con­
tener á Clavero, con encuentros y combates 
hacia todoS lados; mientras que el Chacho 
vencido en todas parte~', porque esa era su 
estrella, se presentó á las puertas de San Juan, 
sabiendo que las fuerzas lo andaban buscando 
por todas partes menos donde estaba. Allf se 
hallaba esperándolo un dia Irrazábal, con una 
compañia del 10 de línea, que dió cuenta de éf~ 

y todo esto se hacía en San Juan, empedran­
do las calles, haciendo tallar mármol para 
puentes y veredas, fabricando todo. lo concer­
niente á la guerra en provincia lejana en que 
hicieron prodij ios de habiiidad y rapidez el 
señor Antero Barriga chileno, hoy cónsul, y 
Don Manuel J. Zavalla que fué des pues Gober­
nador de San Juan, por donde se vé que no fal­
taron hombres competentes. 

Con la guerra del Chacho, vencido en Cau­
cete, San Juan dejó de ser el C'3ntro de accion 
del interior, y el gobierno tuvo que contraer­
se á reparar el defalc') que- de sus es.caSás 
rentas y productos había hecho tan prolonga~ 
da y. estéril gue"I'ra. El Ayudante Sarmiento 
había agotado toda la en~eñanza práctic"aque 
dá la vida activa" en medio del movimiento 
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jeneral de las fuerzas sociales. Puede decirse 
que de Buenos Aires salió un niño y median": 
te el uniforme militar que hacla para él l2.s 
veces de la toga Vil il de los romanos, volvía 
hombre hecho y derecho, pues habla, aunque 
anticipadamente por aquel artificio, tomado par­
te en la vida pública y en la sociedad adiestrá­
dose en sus usos, tpato y buenas maneras. Con 
este caudal regresó á Buenos Aires, acompa­
ñado de Don Domingo de Oro que le conservó 
siempre su amistad, honrosa para un nino y 
con su trato una escuela de tacto y bien parecer. 

Llegado á Buenos Aire~, reanudó la serie 
intel'rumpida de sus estudios en la Universi­
dad, alentado por el Dr. Avellaneda que se enl'­
peñaba en hacede profundizar el latin y del 
Dr. Rawson que lo patrocinaba igualmente. 
Inútil es decil' que el Presidente entonces de 
la República D .. Bartolome Mitre, lo confun­
día con sus hijos, y que en toda la sociedad 
culta y sobre todo de señoras, encontraba 
siempre la biel'l.venida protectora que provo­
caba la alegrj~. yel desparpajo juvenil. 

Dejamos la palabra al distinguido escritor 
don Santiago Estl'ada, su amigo, para narrar 
en el siguiente capítulo, su vida ulllversl-
taria. 



CAPÍTULO VI. 

ESTUDIANTE Y ESCRITOR 

Solamente el deseo de complacer al. padré 
adoptivo de Dominguito, (lo llamaremos como 
él) puede impulsarnos á poner la mano en 
este libro, dÍctado por el cariño ma:; acendra­
do. Aun cuando un sentimiento afectuoso nos 
aproxima al muerto, nuestro cariüo no puede 
compararse al dolor de las entrañas del ancia­
no que le llamaba hijo. Parecerán pálidas las 
tintas de nuestra paleta, por la inmediacion de 
los cuadros del biógrafo, cu'yo colorido vivlsi­
mo recuerda el empaste vigoroso d3 Leonardo 
de Vinoi.. Complácese el narrador en las páginas 
anteriores, describiendo con tinta, aguada algu­
nas veces por las lágrimas, 'los detalles de ·los 
primeros años qe Dominguito. La enseñanza 
de las primeras letras, el desarrollo da la curio­
sidad del niño, la impl'esion que le causaban 
los espectáculos de la naturaleza, los juegos en . , . 
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la q,uinta de Yungay, el paso de la Cordillera, 
ebrIO de sueno al terminar la primer jornada," 
la vuelta del C:1bo de Hornos, rodeados de 
circunstancias interesantes, sfrvenle 'para esbo­
zar el carácter de Dominguito, que abrió los 
ojos viendo y empezó la vida pensando. Podrla 
compararse la inteligencia de este ser favore­
cido por la naturalela, á e.sos árboles frondosos 
de América á quiene.;;; se ve ereceÍ' todos los 
dias. Pichon implume todavia, mensuraba con 
las alas el espacio~ que tanta.5 veces habla 
atravesado de un vol ido el cóndor de los 
Andes sanjuaninos, 

Esta naturaleza tenia por motor el entusias­
mo, que debla ser la causa de su gloria y de sú 
muerte. Todo c.ra en ella rápido y decisivo. 
Quiso aprender á leer á los tres años de edad, 
y aprendió á leer de corrido. Ya ad"olescente, 
su movilidad recuerda la inquietud del mercu­
rio vivo. Contemplándolo en los últimos anos 
de su vida, encerrado en el cfrculo de las con­
veniencias sociales, podríamos compararlo 
tambien á es~ misma sustancia, gravitando 
firmemente, por razon del peso, dentro el 
tubo de cristal del termómetro. La transforma­
cion del jóven ligero en hombre grave, operóse 
en él maravillando á tedos, coll1o si ante nues­
tra vista se cambiase, en el ánfora que lo con­
tiene, el Champagne espumante en vino gene-
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ruso. Desde entonces la patria se reflejó en su 
corazon como el cielo .en el agua,con sus lu­
ces y sus sombras. Parecía destinado á en­
carnar todas las aspiraciones populares en los 
clubs, en los campamentos y en las universi­
dades. 

Pero no nos adelantemos, que hay tiempo 
de sobra para llorarle .. Cuando los padres de 
Dominguito dieron por llegada la oportunidad, 
pusiéronloá pupilo en el Seminario, que, á la 
sazon, regentaba el benemérito sacerdote Don 
Eusebio Agüero. Si en la mente de e3te niño no, 
se hubiesen fijado las imágenes de las' cosas 
como en el negativo de un aparato fotográfico, 
poco ó nada 'habría sacado en lilnpio de la 
enseñanza el travieso rapaz. Los libros cien­
tíficos, que despues fueron como compañeros 
inseparables del estudiante y del soldado, le 
eran antipáticos. Pretendía entonces distribuir 
la vida entre el placer y la pereza. 

Don Domingo,que siempre ha entendido 
que el maestro es depositario de la autoridad 
paterna"" veía en las' travesuras del colegial 
verdaderos desacatos á la propia, que no le 
perdonaba á dos tirones. Ita madre e~tB;ba 
de continuo con elJesús en la boca, esperaodo 
que á la penitenda leve del Colegio,· sucediera 
alguna severa reprimenda doméstica. Pero 
el niño aún no podfa tenérselas tiesas con el 
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génio, y contaba con la mediacion que sabemos. 
Cierto dia un compaüero hizo no sabemos que­
mala jugada, y Dominguito, esperándolo todo 
de la influencia de su nombre, trató' de salvar­
le de la expulsion que le aguardaba, declarán­
dose voluntariamente reo de un delito de que 
ora inocente No contó el pobre con la hués­
peda: Don Euseblo lo puso de patitas en la 
calle. Paso sobre paso, Dominguito se fué 
cabizbajo á casa, que al fin y al cabo es el 
único refugio que tenemos cuando se nos cier­
ran las puertas de las demás. 

Halagábale la esperanza de que lo que él 
creía noble desprendimiento, interesaría en fa­
vor suyo al padre, apesar de ser· inflexible en 
materia de disciplina escolar. Tambien se equi­
vocó esta vez, porque Don Domingo noenten­
dió de chicas y lo obligó á volver al templo de 
Minerva. Viólo partir la madre con el corazon 
oprimido, sabiendo que el niüo no volvería 
á trasp~sar, de afuera para adentro, los umbra­
les del Colegio. Comprendiendo que Domin­
guito debía haberse echado á vagar por los 
alrededores dé 'la casa, apenas pudo salir sin 
que se apercibiera de su ausencia D. Domingo, 
tomó la calle por suya. No caminó muchas 
cuadr:¡s antes de encontrar al hijo pródigo. 
Condújolo á casa y ocultólo en ~l altillo de los 
muebles viejos, esperando ablandar al Rector' 
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del Colegio, yen último caso, que se aplacára 
D. Domingo, que cuen~~ entre sus buenas ac­
ciones la severidad que desplegó con nuestro 
niño en la edad critica del hom breo No cedió 
-D. Eusebio, apesar de conocer la inculpabili­
dad de Dominguito en la travesura, porque la 
falsedad generosa del muchacho, equivalía á 
desenfado, y cedió D. DOlúingo, porque no 
había otro remedio que aflojar, poniendo cara 
de malas pulgas al mancebo. 

Hay una laguna en la vida de Dominguito 
que tenemos que atravesar con los ojos cerra­
dos. Ignoramos dónde y cómo termínó las Hu­
manidades interrumpidas por la travesura del 
Seminario. El hecho es que él se las compuso 
de manera de ingresar en el .-:;.ula de TIerecho. 
Conocfmosle entonces, y conservamos entre 
nuestros recuerdos _placenteros los paseos por 
los canales de las islas del Parana, cubiertas 
de fl'Utales, de flores y de nenúfares. Diva­
gábamos, dejando que la corriente arrastrara 
el bote indolentemente gobernado, soñando con 
losídeale~ de la juventud. La poesia del.paisa­
je agreste y el perfume de los naranjos en 
flor, completa-ban la seduccio}1J ejercitando, s~' 
influencia en diverso sentido que las plant~s 
del jardin de Margarita, conjuradas por Mefis-
tófeles; -. 

La nombradía formaba úna de las ilusio-
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nes del jóven Sarmiento, empleado, corrector 
de pruebas y estudiante á la vez. Habia caido 
de pié en la' Uriiversidad. Amable, simpático, 
respetuoso con 103 que valian, aleg're y travie­
so, hizo quererse de todo el mundo. Una de 
las travesuras de esa época, consistió en la 
disolucion de un agrupamientq de jóvenes 

"reunidos para CODstituir Ull club racionalista. 
Sarmiento exigió maliciosamente que se de­
finiera con claridad lo que debia entenderse 
por razono Prodújose en el actola confusion de 
las lenguas, y cada uno tomó las de Villadiego. 

Cursó Sarmiento los primeros, años de Dere­
cho, sin que los resultados de sus estudiosestu­
viesen á la altura de sus facultades nativas. Los 
compañeros suyos n) achacan á desidiaseme­
jante contraste. El quid del fenómeno. estaba en 
queel estudiante abarcaba mas de lo que podia 
apr-etar. Hoy absorbia su atencion la historia, 
mañana la filosafia, pasado la geografia. El 
último libro que cogia atraialo irresistible­
mente. Pero, él se apercibió en el' penúltimo 
aiío de Derecho que cursó, de que debia y 
podia alcanzar mejores clasificaciones. Desde 
ese instante no se ciiió al estudio del texto excl u­
sivamente. Consultó todos los autores afines 
que tuvo á su alcance, y buscó un compañero 
madrugador que Jo despertár¿fal venir el dia. 
Domingo Frias, convertido hoy en UllO de los 
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principales ganaderos ~rgcntinos, mereció de 
la madre de nuestro protagonista, la con­
fianza de llevar en el bolsillo la llave de la Gasa. 
Era él quien lo despertaba todas las maiianas. 
Conserva aquella los apuntes del hijo inolvida­
ble, abandonados sobre la mesa al partir, y 
recogidos con amor, para, recordando la posi­
cion que ocupaban, poder presentárselos in­
tactos, en el mismo sit:o, cuando regresára 
definitivamente de la campaña del Paragur-y. 

El Gorreo del Domingo, periódico literario y de, 
variedades, fundado por D. José Maria Cantilo, 
recogió las primicias literarias del malogrado 
jóvenque lloramos. Pero antes de pasar ade­
lante, permítasenos consignar aqui mi recuerdo 
amistoso á la memoria del Sr. Cantilo. Inteli­
gente, laborioso, desprendido, merece la grati­
tud de la generaeion á quien dió buen ejemplQ 
y abriÓ palenque para que probára la potencia 
de su entendimiento, deman\;lando á cada uno 
de sus miembros lo que la inc1inacion ó elestu­
dio podia sugerirle. Recorriendo la coleccion 
de El Correo del Domingo experimentamos una 
emocion ind.escribible, porque, corno el rus:­
treador de la pampa, reconoc~rnos por las'pri­
meras pisadas, el- peso de una gran. parte de 
]os hombres de ] etras con que cuenta hof ]a 
República Argentina. No 'olvidemos que ]es 
sirwió de Mecenas el modesto semanario de ,D. 
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José Maria Cantilo. ¡Honor á la. memoria de 
hom bre tan virtuoso, de ciudadano tan inta­
chable, de literato tan extraño á los celos de 
oficio y de edad! 

Habíase dado á conocer D')minguito por la 
redaccion del progl'ama del «Club de Estu­
diantes», formadQ por lo mas granado de la 
juventud de Buenos Aires. Nombrósele Presi­
dente de esta asociacion, destinada ácontrarres­
tar la polaica Iocalista que asomaba la cabeza, 
formando uno de los matices mas acentuados 
entre las opiniones que dividian á los hIjos de 
Buenos Aire3. Sarmiento opuso á los llmites 
de la patria chica, delineándol0s con la pala­
bra, los lrmites de la patria grande. Este solo 
rasgo, citado por el Dr. D. Pedro Goyena, en 
el hermoso y patético discurso que pronunció 
en el momento de inhumar los restos del autor 
en el CementerIo de Buenos Aires, abrióle las 
columnas del Correo del Domingo. 

Asociado Dominguito al Instituto Histórico, 
fundado por el tambien malogrado Dr. D. Au­
relio Prado y Rojas, incorpórose á él con una 
disertacion sobre La muerte de César, tragedia 
de D. Ventura de la Vega. Predomina en ese 
trabajo, publicado en el periódico de Cantilo, 
el criterio clásico y el respéto por la verdad 
histórica, agena á infundadas preocupaciones 
polIticas. La intencion sana del corazon y la 
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intuicion clara del entendimiento, rectificaban 
en Dominguito las noCiones apasionadas y fal­
sas del medio intelectual en que vivia. Tanto 
la conferencia inaugural de los estudios consti­
tucionales que leyó en el Club de Estudiantes, 
como esta disertac{on, demostraron que nutria 
su inteligencia cón lecturas útiles y sabrosas. 
Hay en ambas piezas discrecion y seriedad de 
pensamiento, elegancia y sobriedad" de estilo. 

El estudio biográfico y crftico del poeta men­
docino D. Juan B.Godoy, publicado en tres" 

¡" 

números del Correo del Domingo, que ha sido "el 
archivo de Jos pocos trabajos que pudo escribir 
Dominguito¡ á-la vez que el afecto por el com­
patriotadesventurado, patentiza el ttmor al arte 
fecundo, que expresa melodiosamente elevados 
~onceptos filosófieos. Queria él que la" poesía 
diera flor y fruto. Destácase de ese estudio la 
figura del Juvenal de los Andes, encuadrada en 
un marco sin arabescos venecianos, pero relu­
ciente y bien labrado. El ruido del tráfago ha­
bria sofocado la voz qel niño, si hubiera preten­
dido hacerse oir, envuelto en un :J.mbiente fr'io 
y sin vibracion, corno el que nos rodea ahora. 
Todavia en 1864 la literaÍtira encontraba' aire 
respirable. Por eso tuvo eco su trabajo". No 
abundaba tanto entonces la comodidad- mate­
rial, y se desdeñaba m"énos á los soñadores; 
.Eolo una civilizacion ant.igua y poderqsa pue-
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de mantener enarQolada. ia bandera del arte 
en los pueblos comerciales. 

La última obra de Dominguito, y por cierto 
la que mas llamó la atencion, rué eljuicio crítico 
que eSeI'ibió para la edicion argentina de Pal'is 
en América. Mas adelantado en la lectura, mas 
se,guro de sI mismo, analizo rápidamente la obra 
de Laboulaye y dió cábal ide:a del libro y de las 
instituciones amer'icanas, contemplándolo todo 
con acierto, á vuelo de p:ijaro, porque le faltó 
tiempo para detener él paso. AdmIrase en esas. 
páginas, elogiadas por el mismo Laboulaye, la 
aptitud rara y envidiable de resumir ó con­
cretar bien 10 que se lee ó se escucha. Domin-.. 
guito percibia las cosas claramente y las orde­
naba en su cerebro. de modo de libar en ellas, 
como la abeja en la flor, el jugo que apetecia. 
Su introduccion á Paris en America acab6 de 
dará conocer ese libro á la juventud inteligen­
te, que, como los hombres sesudos,' modificó, 
leyéndole, muchas de las ideas francesas que 
alojaba en la cabeza. 

Las penalidades con siguientes á la dura 
campaña del Paraguay, no' privaron á Do­
minguito de comunicarse regularmente con 
sús amigos y profesores. Calificóle el Doctor' 
Pinedo en una carta-respuesta.:>que, tenemos 
á la vista, de discípulo inteligente y de carác­
ter sincero. Seria interesante reunir la corres-
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pondencia epistolar en que aquel espíritu 
original·· y aquella alma generosa, ellcontraron 
efusiva expansion, Dominguito entendia la 
amistad sin restricci0nes. ,En eierta ocasion, 
despues. de haber pasado dos dias consagrado 
á la tarea de poner en .castellano una pieza 
escrita en inglés, que debia figurar en un 
pleito, solicitado por un amigo necesitado, 
entrególe' íntegra la retribucion' de s.u ·trabajo. 
Integras, tambien, entregó á los que le eran 
simpáticos, las impresiones del campamento 
y de las batallas. Mientras militó en el Paro­
guay, escribió periódicamente á una persona 
de su íntima relacion, la crónica y la critica 
dala guerra'. Las transcripciones ~e las cartas 
de Sarmiento, publicadas en La Tribuna de 
Montevideo, fueron adjudicadas á muchos de 
los jefes del ejército orient.al. Para medir 
hoy la importancia de esos apuntes, seria 
necesario coleccionarlos en un tomo volumi­
n0so, . porque ocupan ~u-ch[simas columnas 
del diario nombrado. 

Creyendo fácil y rápida la campaña, Domin'" 
guito no se preocupó al partir sino de llevar 
guantes blancos. para las· entradas triun(ale~ 
á las ciudad8s develadas. Fallida su espe­
ranza, decidióse á estudia,r pacientem~nte el 
arte de la guerra, Y cOl! este o bj oto pidió Y 
obtuvo numerosos tratados. Pero como el 
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esplritu descansa cambiando de tarel, soli­
citó libros de historia, de derecho y de 
amena literatura, que el asistente que le 
servia transportaba, con dificultad, em la mar­
cha de campamento á campamento. Ese es­
plritu no podia permanecer inacti vo ó sumer­
gido en la monotonia. La accion le fortifi­
caba, y el cambio de tarea le encantaba. 

Una comision del servicio y la convales­
cencia de una enfermedad, trajéronle dos ve­
ces á Buenos Aires. antes de morir. Todos 
esperábamos que la imaginacion que lo habia 
impelido á buscar el esplendor siniestro de los 
~ombates, mas allá de las fronteras de Cor­
rientes, le detendria en Buenos Aires, con":' 
virtiéndolo en cronista de guerrillas y bata­
llas, en que la palabra y .la pluma suplirian el 
pincel de Salvator Rosa. Pero estos 'cálculos 
resultaron equi voqados. El sentimiento del de­
ber habia entibiado al poeta, como poco des­
pues mató al hombre. Ni el amor, ni las súpli­
cas de una madre, que parecia adivinar su fin, 
le detuvieron en el camino del sacrificio. Que 
éSOS clamores maternales encontraron éco en 
el corazon de Domingo, no obstante la resisten­
cia que les opuso, demué3tranlo estos renglo­
nes de la última carta que entre,gó al correo 
la vIspera delcombate de Curupait1: «Escribo 
trepado en un enorme árbol, mirando hácia el 
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enemigo, que tiene l?US reales en una lInea de 
montes no muy lejanos. Deseo los combates, 
los asaltos, porque des pues de ellos me tendrás 
á tu lado.) El siete del mes inmediato, volvió, 
en efecto, al seno de los suyos, pero de tal 
manera que una columna truncada advierte al 
visitante en el Cementerio del Norte, que: ·el 
capitan Sarmiento fué una esperanza malogra­
da. Hirióle un soldado anónimo en el punto en 
que penetró á Aquiles la flecha: de Páris, y 
murió desangrado :::.omo el héroe griego; 1, 

Llegaron los restos de los héroes de Curu­
paitt en los vapores Sussan-Bearn y Rio de la 
Plata. Si no estamos equivocados, el primero 
condujo los cadáveres de Sarmiento y de Paz. 
La carga vino estivada de esta manera: 10:3 

muertos yacianen la cala, los moribundos en 
la cámara baja, los heridos en la alta. Antes 
de llegar hasta donde estaban Sarmiento y Paz, 
los estudiantes de la Unive"rsidad y los miem­
bros de la Comision de Socorros, desembarca­
ron los heridos. Ell'lue abrió la marcha fué el 
General Rivas. ¡Dia memorable! Fué el primero 
en que laju\o'entud de Bueno? ,Aires dió á !a .ciu­
dad eonsternada el espectáculo de llevar s.obre 
sus hombros laso reliquias vivas de los combates 
librados en los bosques y los esteros delJ>ara­
guay, defendidos por la' barbárie del tirano, 
las bayonetas' de sus greyes y las epideQ1ias 
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mortlferas de los climas tr·opicales. Aque­
lla procesion de am bulancias que recorria 

'pausadamente el muelle de pasajeros, y al 
llegar al « Paseo de Julio)) se bifurcaba en 
direcciones diversas, era á cada paso inter­
rumpida por las familias afligidas de las vic­
timas, y las persoo..as piadosas que pulula­
ban, ofreciendo á los heridos cuanto podian 
necesitar en ese momento. Los gloriosos 
supervivientes de Curupaiti preferian á todo 
llegar pronto á sus alojamientos. Recien á las 
cinco de la tarde y con el cielo tormentoso sur­
cado por relámpagos frecuentes, la falúa de la 
Capitania del Puerto embarcó los. ataudes de 
Sarmiento y de Paz. Forrados de negro, ambos 
llevaban, prendido al pié de la cruz .. de la 
tapa, un jazmin del Cabo marchito. Cayeron 
los remos de los marineros sobre las aguas del 
Plata, agitado como los corazones de los que 
tomaban parte en tan conmovedora escena, y la 
falúa se apartó del vapor que acababa de ser 
hospital y sarcófago. Con las vergas cruzadas 
y la bandera á· inedia asta, quedó como en­
vuelto en fúnebre crespon. Cuando llegamos 
al muelle, la generacion de Sarmiento y de 
Paz, sus compañeros de Colegio y de Uni­
versidad, esperaban las ceniza'S de ambos 
con lágrimas en los ojos. Muchas damas y 
señoritas los aguardaban tambien con el pe-
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cho oprimido y las manos llenas de flores-o 
Si el amor pudierá' reanimar á los que mu­
rieron, . Sarmiento y Paz habrian entrado por 
sus piés en la ciudad en que habian pasado las 
horas brillantes de su existencia bl'eve. Al tocar 
tierra, la noche desplegaba sus cendales, y las 
nubes, contagiadas por el ejemplo de los habi­
tantes de Buenos Aires, empezaron á llcrür. 
Pasados los cuerpos á otros ataudes, el de 
Paz fué· conducido á su casa, y el de Sar­
miento á la habitacion del Dr. D. Guillermo 
Rawson, porque se temió que al infortlinio 
de la pérdida del hijo, agregara la madre 
el infortunio de la pérdida de la razono El 
padre no pudo escuchar los gemidos mater­
nales, ni los lamentos de los amigos de Do­
minguito, ni contemplar la fisonomía tétrica 
del dia en que entró inerte en la ciudad que 
le vió partir', rebasándole el cOlltento, al sa­
crificio y á la gloria. . El Y su malogl'ado 
compañero, fueron arrebatados por la ola de 
los sucesos, que.l03 devolvió tambien á la 
playa, como los restos de un naufraj io. Aho­
ra reposan de sus nobles fatigas en el. seno 
de la tierra de su prediléccion, por cuya amor 
VIvieron, pOI" cuyo amor murieron!' . 

S. ES'f/{ND¡\, 



CAPÍTULO VII. 

EL CAPITAN 

,Cou solo darle este título ya empiezan á flotar 
en el aire crespones sombrí03 y en la memoria 
del viajero á,'gemir suavemente con. el bullicio 
eolio de las palmas reales que contemplé en los 

· cafetales de la Habana, de noche, á la luz.pláci­
da de la luna, en ordenadas y misteriosas filas, 
y cuyos rizos, porque sus hojag son espirales á 
guisa de cabelleras' encrespadas, que agitadas 

, pOI' la brisa tibia de los trópicos, dan sonidos que 
el alma busca á los años, tristes, melancólicos. 

Velase venir' en el cadete improvisado en San 
Juan el voluntario á la primera llamada á las 
armas en nombre de una idea ó en defensa de 
la patria; y Dios me lo perdone, si hay que pe­
dirperdon de que el hijo muera en un campo de 
batalla, pro patria: pues yo lo vinve dirigienclo 
hácia su: temprano fin. . 

Poco tenIa que rondal' el fuego para pl'en-' 
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der en esta, alma harto .. exitable, para elevar·· 
se como fanal que ilumina la historia ó pira 
que se consume á sr misma. 

Veníamos educando á la juventud de Bue­
nos Aires, para la nueva vida áque la llamaban 
la situacion precaria d~l ES,tado, y el porve­
nir de las instituciones libres: Habranla retrai­
do durante la tirania de Rosas de empuñar 
las armas, la posicion h¡bride del oficial, 
soldado y asesino á la vez, con la guerra á 
muerte y el degüello. Cuán lejos estábamos 
de la época :de los Las Heras, los N ecocheas, 
los Lavallcs, cuyo valor era congéner~ con 
la belleza de r'aza, la altivez caball~resca- ó 
lo. elegancia del alto tono social. En Cepeda 
calzaron guante blanco de cabritilla todos los 
oficiales de caballeria, echando este reto á 
camisetas coloradas que debían encontrar i)or 
delante. 

A la súbita declaracion de guerra al Para­
guay, respondió un grito general de la nueva 
juventudqJ¡e dejó heladas á las madres. ¡Cuán­
tos habían de morir, de sus tiernos hijos, en 
las selvas de aquella misteriosa ,Paraguay, que 
educada á la obediencia pe;' 1·nde ad cadaver, 
que Francia el doctol' inoculó d~ la raza guar:n.­
nI á la raza española, y los .. Lopez intQntaron 
estender como una mancha de aceite sobre 
la superficie de estos paises, como los marinos 
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sobre el mar, á fin de calmar las enfurecidas 
olas revolucionarias y salvar la nave del Estado 
cuyas velas se azotaran á los mástiles, fal­
tándoles con la obtenida calma, el impulso 
que á todo imprime, pueblos y gobiernos, el 
soplo de la libertad. 

Pocos han perrsado que la guerra del Para­
guay fU3se otra cosa que necesidad de vengar 
agravios de un tirano atrabiliario. Los que han 
seguido el impulso de las id.eas revolucionarias 
de la Francia en 1793, se imaginan que solo la 
libertad inspira el deseo y la mision de propa­
garla. El despotismo tiene los mismos arrebaa 
tos, acompañados de lástima por los pobres 
pueblos que agitan el viento impetuoso de la 
demagogia y destruyen los r0molloos de la 
anarquia. . 

La barbárie misma puede ser misionera é 
invadir desde lo alto delas montaiias como los 
clanes escoceses las llanuras, ó los eternos 
escitas, las tribus germánicas y los simbrios, los 
hunos, los godos, visigodos y ostrogodos em­
pujarse unos á otros sobre la Italia, en donde 
arde sobre el Capitolio de Roma la luz que 
alumbra al mundo. 

Lopez habia organizado h~?inta mil hombres 
bajo la disciplina del ter.ror hereditario ya la­
tente, y que produce héroes, como entre los 
romanos el culto al Pavor, á la Palidez, á la 
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Muerte. Cuando dos mil.paraguayos se vieron 
rodeados por el general Flores con diez mil y 
dieciseis piezas de artilleria, á la intimacion de 
rendirse, contestaban simple y heróicamente: 
((no tenemos órden», y morían. Tenía vistos 
por el BI'asil, en el fuerte Borbon, enormes de­
pósitos de pólvora y plomo y muchos cañones, 
y su plan de operaciones estaba completo. En­
viar una division paraguaya á ocupar á U ru­
guayana que divide el Brasil de Montevidec, 
obstruir el Rio UI'uguay, y hacer avanzar el 
resto de su ejército sobre la ciudad uruguaya, 
proclamada capital del Paraguay, englobando 
en su seno las provincias de Matto-Grosso, Cor­
rientes, Entre-Rios y Banda Oriental: saliendo 
asi la oscura y misteriosa China americana á 
dar frente al Atlántico y poniendo órden en el 
desórden de la burlesca Confederacion ó Repú­
blica Argentina. ¿Se ha olvidado, que el ejército' 
entreriano que el nacionalismo del General 
Urquiza puso al servicio del Presidente, fué 
sublevad~_ en Basualdo por Lopez Jordan que 
no quería ser parte- de una nacion porteña? 

Lopez repetía lo que los emperadores rOI?a­
nos hicieron trasladando la capital á Bisanc!ó, 
para est~r sobre la culta Grecia al habla del 
Asia menor, y como es la. eterna em presa; de 
la Rusia asolVar la frente al Bósforo y ca­
lentarse á los rayos del sol de. Oriente~ ~l 
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general Santa Cruz restauró el antiguo imperio 
de los Incas con la confederacion Perú-boli­
viana. 

De buena escapábamos, mel'ced al alzamien­
to de la juventud de las aulas y de la clase 
culta de Buenos Aires. 

La proclama de Mitre: « en un dia en 10.5 

cuarteles, en quince en la Asuncion, . en tres 
meses' de regreso á sus hogares)). . . . .. era 
calculada para mover herolsmos juveniles que 
en alas de la fantasía van, ven y vencen, acioride 
quiera que dirijan su yacht, engalanada de 
guirnaldas de flore's la proa, tendida de bi­
eolores'cenefas la borda y flotando al aire 
en gallardetes juguetones sus esperanzas! El 
mar, es decir el abismo, presencia en silencio 
é irónicamente sonriendo, este p'Jema épico. 

Dominguito fué el primero de los enrolados, 
Mitre era su amigo, su tutor, y .nada resistía 
aunque quisieran, á aquel torrente, que encon­
traba como Ul) canal de molino, para apoderar­
s.e de la direccion dada desde la infancia á sus 
ideas, con 10'8 ideales que él se había forjado. 

Aun despues de calmado el primer ardor· ju-
. venil en muchos que despues de regularizada 
la guerra, pidieron licencia tern~)oral y su retiro, 
vueltos á Buenos Aires despues de 'haber aspi­
rado el humo dela pólvora, resistió Domingui­
to á los esfuarzos ele sus amigos, incitados á 



EL CAPITAN 137 

ello por la angustia mat~rna, para que no aban­
donase el sendero que le trazaban sus brillan­
tes estudios universitarios. Entonces dijo al 
Dr. Avellaneda la razon de su persistencia: 
« Mi suerte está echada Me ha educado mi pa­
dre con su ejemplo y sus leccione.s para la vida 
pública. N o tengo otra carrera; pero para ser 
hombre de Estado en nuestro pals, es preciso 
haber manejado la espada; y yo soy nervioso, 
como Henrique 11, y necesito endurecerme al 
frente del enemigo.» ¿ Qué oponer á estasrazo­
nes? 

y sin emba,rgo, habla en ello una verdad 
palpable, ostentando las cicatrices de heridas 
ya curadas, por la herida misma. Escribo la 
historia de una alma, y ninguna de sus mani­
festaciones es indiferente para comprenderla. 

A la edad de tres años, haclanle tal impre­
sion las detonaciones de cohetes voladores que 
hula aterrado, y pidiendo á gritos que no tira­
sen cohetes, bien que era en las plazas ó á gran 
distancia··que se les ola desde caRa. Los niños 
mimados suelen pedir una estrella ó la luna, 
á la que hacen cariños, como á una amiga. 
No era seguro que ose abstuviesen de tirar cohe­
tes por reclamarlo asl el prlncipe her3dero; 
pero su &ya se propuso quitarle s.us pavores 
por el' camino señalado por Franklm, que con­
duce á domesticar el rayo. Proveyóse dé un 
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paquete de cohetecillos colorados de la China", 
y con la mayor indiferencia emPe:zó á pren­
derlos e11 medio del patio de á dos, de á seis, 

: de á diez. La sensitiva ganó luego el olivo 
metiéndose en sagrado, la sala; pero desde allí, 
oyendo con terror desplomarse el mundo. Al 
dia siguiente igual. operacion, con aumento de 
cohetes, y asomar la cabecita el asustadizo 
recluso, admirado de ver que no le hacían nada 
al que los prendía. El curso de lecciones segufa 
diariame"nte, el educando se acercaba con pre­
caucion, acortaba por minutos la distancia, 
llegó al fin hasta tomar un cohete prendido y 
arrojarlo para que reventara lejos, terminando 
el curso, con mantener en su propia mano, 
hiriéndole el cuerpecito, como un aztlgado de 
los piés á la cabeza, un paquete enter"o de cohe­
tesy agotar'lo her;óicamente sin soltar la presa. 
El inconveniente de este sistema de curacion, 
-fué el del uso del alcohol, ó de la morfina que 
el enfermo pide á cada m'Jmento;"y muchos 
paquetes de cohetes hicieron que la casa estu­
viera de zambra con frecuencia. El rifle CoHon 
de su padre lo inutilizó amarrándolo á un poste 
y disparando el gatillo con una cuerda. Y 
. sin embargo, el primer tiro de carabina que 
hizo mató á un zambullidor, ~ve acuática de 
caza difícil para los adultos, tan sereno estaba 
su pulso. 
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Recuérdase el hech'O de acometer á un hom,;, 
bre para hacerle' entregar un sombrero,sus 
aventuras á caballo no revelan pisca de miedo. 
Oyendo que en. Chile no hay vívoras, tomaba 
culebras conla mano, y con un lacito corredizo 
de crin, á la punta de ,una varilla, cazaba unas 
lindas lagartija!;; verde-amarillas que pululan 
en las tapias en Chile, se las echaba en el bol­
sillo, y fué preciso prohibirle que se las echa­
ra en el seno á las criadas desjaretadas. No 
el a cierto, pues, que hubiera nece.sidad dé 
foguear.5e para evitar crispaciones da net'vio,:;. 
Su educacion .habla tendido á embotar la sen­
sibilidad, y se dejó arrancar un sQbrediente, 
despues de alguna resistencia, con solo decirle 
que un hombre .... que el hombre .... que 
solo las mujeres ... . 

Siendo ya muchachon grande, hizo alguna 
burla pesada á un italiano, hombre fornido. 

-Me pilló en ei muelle, decla, y me cereó 
el paso, emperrado e.n pescarme y darme los 
merecid~s pescoz(mes. 'En vano era pedirle qu ~ 
me dejase p~sar, ya crela tenerme en sus ma­
nos. La historia se prolongába" y ahr estába:' 
mos los dos, sin. mejor'ar de posicion él, y"sin 
poder escaparme yo, cuando me acordé ~e un 
golpe que me haMan enseflado de raro y segu­
ro efecto, y, para probarlo in anima viIi, me 
acerqué decididamente al hombt'e, ,diciéndole 
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con la mano levantada: apártese de mi camino, 
porque sino .... (lo que menos se esperaba el 
tonto), zás! de un salto en el aire' le doy con 
la mano abierta tal palmada en la corona de la 
cabeza, que mi italiano, viendo estrellas, se 
llevó ambas manos á los ojos, creyendo que 
se le sallan con .el sacudimiento; y yo tomé 
el lado del Resguardo, riéndome en sus bar­
bas, pues no habla para que disparar. Este es 
un ataque de un Cid Campeador. 

Estos hechos muestran que la razon dada al 
DI'. Avellaneda ten fa solo una apariencia de 
razon, para persistir honorablemente, cient!­
ficamente, diría, en su poesfa de la guerra. La 
actitud heróica que asumía en el combate acusa 
la acumulacion de la sangre en el ceflebro que 
hace centellear los ojos, mientras el miedo la 
aleja y produce la palidez del semblante. Los 
oradores, los poetas, los descubridores, se 
tranl:figuran en el apogeo de la exaltacion. 

Debió, pues, ser uno de los primeros en acu­
dir á los cuarteles á donde llamaba á lajuven­
tud· el Presidente Mitre, en lenguaje del cham­
pagne, y le dió el titulo de Ayudante Mayor 

. de Guardia Nacional quehabfa tomado por 
asalto en San Juan; y viendo que á la Guar­
dia Nacional los soldados de ~ lfnea le llama­
ban la niña Manuelita, porque se le econo­
mizaba su racion de balas, pidió y obtuvo del 
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favor de todos, sentar plaza de Capitan en un 
batallon . de I1nea. .. 

Hasta aquí llega lo que puede saberse de 
un oficial subalterno de la -Guardia Nacional, 
aunque fuera el hijo del ViGe-Presidente de la 
República que murió tambien en el mismo 
combate y cuyas cénizas fueron con las del 
Capitancito tratdas para honrarlas, al Cemen­
terio de Buenos Aires, ambos capitanes, ambos 
estudiantes de la Univer.-;idad, ambos hijos de 
personajes que ocupaban puestos emine,p­
tes, y que hemos dado en llamar con·sulares. 
«El jóven Paz, decia el corresponsal «Falstaff», 
hijo del Presidente, acaba de morir tambien. 
Sus restos bajarán á esa con los de 'Sarmiento». 

«Las carpas de Hosetti, Charlone, Fraga, 
Piaz, Sarmiento, Cádiz, Salvadores, Nicolo­
rich, Paz, Iparraguirre, Darragueira, Vega y 
tantos otros, se hallaban desiertas, pues all1 
donde existfa la alegría, sQlo vemos vagar las 
sombras de aquellos compaiíeros queridos, 
que nos dejaron para. siempre ». Esto es todo 
lo que·' encuentro en las correspondencias del 
Ejército, y. he debido apelar á los recuerdos 
del Comandante de su bata"llan', para lle"n.ár l~ 
página en Gue termina con su muerte en Cu­
J'upaití, aquella existencia que pedta algunos 
años mas para mostrar' 'su brillo. 
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Señor General n.Lucio V. Mansilla: 

Mi estimado general: 

Con motivo de haberse publicado el retrato 
de Dominguito, empecé una suscinta biogra­
fIa suya, que ya va abultada, y que con el 
amor de padre deL. héroe y del libro, hallo 
bastante buena. 

El último capitulo es la parte militar y mi­
litante, y me encuentro á oscuras, habiendo 
estado tan distante del teatro de los sucesos. 
Acudo, por lo tanto, al Comandante del bata­
llan de que era Capitan, y á cuya vista murió, 
y con su afecto de Jefe y de amigo, no ha de 
permitir que salga trunca esta pieza. 

Ruégole, pues, que suministre los datos de 
lo que conserve memoria, ó apuntes,' ó reseñe 
los documentos snbre su carrera y conducta 
militar; y si quiere darles la forma de una 
carta ó de un capitulo del ensayo, adquirirá la 
biografía ese nuevo interés, con el testimonio 
y narrativa de. su propio Jefe. 

En una coleccion de los discursos pronun­
ciados sobre su tumba, viene una descripcion 
minuciosa del combate del 23 por «Falstaff». 
Es lo úi1ico que no tengo. ~, 

Con este motivo; me es grato saludarlo. 

D. F. SARMIENTO. 
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Sr. Gene1'al D. Domingo F. Sarmiento. 

Buenos Aires, Junio 9 de 1886. 

Querido General: 

Acabo de recibir su cal·ta, que he leIdo con 
ernocion, y me apresuro á contestarla, com­
prendiendo el amor de padre del héroe y del 
libro, que, en este caso, es fundado y lejítimo. 

La opcion me la deja Vd.; ya está hecha: 
entre un capItulo mio, que agregar á su Ens~­
yo y una carta, opto por lo que me· parece 
mas adecuado. -

El capítulo; tendrla para mí un inconvenien­
te. Faltaría á una regla de conduela que me 
he impuesto: no ocuparme de guerras y bata­
llas, que llamaremos argentinas, mientras vi­
van los que las ganaron, ó perdieron; lo que 
no quiere decir que no tenga algo escrito sobre 
la materia, que se hallará ~ntre mis papeles, 
cuando yo ya no exista, para a.yudar con ello 
á los que se atrevan á escribir sin preven­
ciones buestra historia militar. 

La carta. me permite ser conciso. compla­
cerlo á Vd. sin el menor inconveniente;' y' la 
estoy escribiendo con tanto placer cuanto era 
grande el afedo que le profesaba á ese Do­
minguito de quien., segun las mismas espre­
si~mes de V, yo « había sido mentor y gu~a». 
(1865 ). 
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Las biografias de los grandes hombres, no 
necesitan ser largas para que se destaque su 
figura en la historia. Un epitafio como el de 
Fl'anklin: Eripuit ccelo lulmen sceptrumque ty­
mnnis, puede decir t.anto ó mas, que todo un 
libro que no lo coqtenga. Por eso sobre la 
tumba del primer soldado del siglo no se lee 
sinó una palabra: Napoleon! 

Mi memoria es fuertemente retrospectiva. 
Recuerdo todo cuanto he visto, y si me per­
mitiera describirlo, los otros testigos presen­
ciales, tratándose de hechos colectivos, que 
vieron el cuadro una vez descripto, puede sep· 
que lo hallaran incoloro; dudo mucho que lo 
tacharan de dibujado con incorrecciol1_ 

¿Qué quiere V. entonces que le diga. sobre el 
Capitan Sarmiento en los combates y grandes 
batallas en que se' encontró sirviendo bajo mis 
órdenes? ¿Qué haga algo eomo el esbozo de 
ellas? . Sería infringir la regla de condueta á 
que me acabo de referir. 

Pero puedo hacer otra cosa: decirle al pa­
dre, que vivia lejos de él, qué era su hijo; y 
decírselo con mas autoridad que nadie y envi­
diando su triste suerte, porque, aun admi­
tiendo que V. no h~biera reflejado un rayo de 
luz, podría pagar su último tributo á la natu­
raleza, sintiéndose orgulloso de poder escla­
mar: tuve un hijo que supo morir por la patria. 
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Vd. no sabe quiz:ts que Dominguito murió 
herido en el pecho, lejos, muy lejos ya de 
aquellas terribles trincheras de Curupaití, lo 
que quiere decir, que ni aun en retirada deja­
ba de tener para él ,-poesía é iman el peligl'o . 

. Todo él entero yverdadero, estaba en eso: 
la guerra era para él, no un arte, no una cien­
cia, mucho menos un oficio, era una vocacion: 
y como el fraile de la Tropa que cava su pro­
pia sepultura, debió morir y murió, del modo 
mas glorioso, en el campo de batalla y al 'i)ié 
de su bandera, que por él y Pedro Iparra­
guirre, se salvó. 

Un dia, tan es exacto lo que voy diciendo, 
decfame él despues del primer encuentro con 
el enemigo que fué récio, « y esto es pelear». 
Dominguito, le contesté: si quieres ma;;; tIenes 
que leerlo en la Mitología. y, mira, no te apures. 

Los combates como los· naufragios, dejan 
impresiones indelebles. Puedo entonces afir­
mar, que aunque. Dominguito era un.jóven 
varorfi'l y esbelto, como hay muchos, siendo la 
belleza la.. armonía del t"emperamento con las 
circunstancias, se transfiguraba en el f:uego" 
reflejando su .rostro y su apostura los "deste­
llos y las formas típicas" del paladino épico. 
Concentrando una bataUa en un episodio, Ho­
racio Vernet no habia tenido un modelo mas 
correcto. 
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Agregue Vd. á su ímpetu irresistible una dul­
zura de mando imperturbable, piense Vd. qué 
general futuro cayó para no levantarse sino 
en bronce en la memorable y gloriosa jornada. 

Se ocupaba mucho nuestro inolvidable Capi-
. tan de todos los detalles de su compañía y 

como tenia. buena le{ra y escribia con facilidad, 
todos sus papeles estaban siempre en regla. 
Leía poco; pero estudiaba. Admiraba mucho 
el talento de Rawson y tenía particular afecto 
por el general Mitre, aunque viviera criticando 
que no nos hiciera pelear mas. 

Tenía en el alma una pena y una nostalgia.;. 
que Vd. estuviera lejos y su madre sola. 

En su compaiHa había un negro Juq.¡l Pati­
[¡o, antiguo soldado del general Ayala, una 
especie de Juan sin Miedo, que fué su asis­
tente, bueno como el pan, borracho como una 
pi pa, bravo como las armas, y cuya vida, por 
no decir historia, contaré algun día, porque 
esa fágina será el trasunto de ese hombre. 
anónim.o, que se llama el soldado argentino: 
no ha de haber muerto, tenia siete vidas . 
. y ahora mi general y amigo, perdone Vd. 

si no he satisfecho cumplidamente su paternal 
anhelo y disponga de su servidor que le desea 
salud y alegria! 

LUCIO V. MANSILLA. 



CAPÍTULO VIII 

CURUPAITÍ 

,-
Este capaul') acaba con lo contenido en Ías 

primeras pájinas de un librito en blanco, que 
con aquellas comienza y enmudece. El lector 
recordará que esta biografía prtncipia tam­
bien con las pájinas de un librito en blanco, 
escritas á carbon, á lápiz, con tinta, á medi­
da que las lecciones que contiene avanzan. 
Ay! el un librito estuvo al lado de la cuna, el 
otro quedó al lado de la tumba! En aquél 
hablaba el espíritu, aquí" el corazon. Allá el 
maestro, que enseña,. el padre que guía. Aquí, 
la ma(fre que presiente, que escucha voces 
plañideras _ dentro de sí, como creemos oh' 
gemidos cuando el viento' a] ita los árboles en 
la tempestad, .y tendemos el oido tem'iendo 
que alguno pida socorro y no sea escll;chado. 

Hay presentimientos! -La razon se niega á 
:).dmitirlos sino son las deducciones de la cien­
eia Ó lo~ efectos ele 1<:1.13 causas; y sin' cnibal'-
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go la tradicion, la voz del pueblo, se obstina 
en admitirlos oponiendo á la razon la eviden­
cia, el testimonio de los siglos, la persistencia 
del convencimiento intimo. N o creo en pre­
sentimientos, dice alguno, echándola de des­
preocupado; pero yo no puedo poner en duda, 
lo que por mi mismo pasó. 

y yo creo en muchas y muy misteriosas re­
laciones que escapan á las leyes naturales 
conocidas, y que la lógica repugna. Cuando 
alguien dice: «Precisamente estaba yo pensando 
en eso mismo ¡Qué coincidencia»! Yo he 'ano­
tado el hecho, como una de las cien veces. 
que he dicho ó me han dicho lo mismo. Luego 
dos cerebros estaban en comunicaciQ¡1, y sé 
movían al unisono, como vibran las octavas 
acordes del harpa ó de la guitarra, si se toca 
una de las cuerdas; y cuando oigo decir: «Ha­
blando del Rey de Roma, luego asoma», tan anti­
guo, tan constante es el hecho, que ya hay 
proverbios, sin que sepamos quién y dónde 
se apareció url' 'rey de Rom 1 qne nunca hubo, 
sino es alguno de los Etruscos Tarquinos, y 
los etruscos, se sabe, eran pueblos muy dadós 
á las ciencias ocultas y divinatorias. Lo que 
es yo creo firmemente que nbs rodea una 
atmósfera de efluvios nuestros, simpáticos 
á los de nuestros amigos, que nos sienten 
venir, con lo que nuestra imájen y recuerdo 



CURUPAITi 149 

se despierta en su memoria y -ya nos e.3till1 
aguardando cuando llegamos. 

Hoy se admite la existencia del éter, que no 
puede ser -ni imajinado siquiera, ün· desleido 
que llena el universo, conduce la luz, la elec­
tricidad por oIeadasó como quier~n, y está 
por tanto dentro de nosotros mismos, como si 
viviéramos dentro de un mar que nos penetra 
y une al mismo tiempo. ¿Porqué no han de 
tocarse así los cerebros y ajitarse en dos por 
simpatía la misma idea? ¡Los perros encuen.!­
tran el olor del amo, en el aire que se ha 
removido, ha sido respirado y mezclado, tres 
dias despues que por ahí pasó! Uamémosle 
olor, á falta de otra palabra. Será atmósfer2,. 

Empieza á hacer lugar I~ ciencia á lo incref­
bIe, y sin embargo, la comunion de las. almas 
fué el medio y el fin de todas las relijiones~ 
y la ciencia respetó lo increfble por siglos. 
Hoy creemos en el teléfom), que es mas in­
creíble que la comu{lion de las almas que nos 
empellamos en negar. -El teléfono está basado 
sobre un mar de vibraciones que hace olas,. y 
trasmite sonidos' en segundos dando vuelta 
la tierra. Estam'ils ya en los dominios de lo in..: 
crelble. . 

Hánse empezado á recoger escritos sobre 
visiones, apariciones, avisos y todo lo que lla­
mamos abusiones v se han reunido millares p'e 

, . ,,, . 
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c;t: monios, algunos tan comprobados, verifi­
c2dos, que no se pedirian mayores pruebas 
p al'a sentenciar á muerte á un reo. Un jóven mi­
l itar inglés está en una mesarBdonda comiendo 
co n sus camaradas en la India y de repente 
lo vén inmutarse. ¿Qué sucede? le preguntan. 
Nada, dice sonriendo; que he visto pasar á 
mi hermano por esa ventana, no obstante que 
está en Inglaterra .. Tómase nota auténtica de 
h hora y auténtica es la re3puesta de regreso 
de la mala de Indias á Calcuta, que el hermano 
murió precisamente á aquella hora. Y como 
éste, miL 

En multitud de casos, en la mayor parte lle­
ga á encontrarse un motor, un hecho, un re­
cuerdo, un color, un olor,-(los o~~~es están 
mas intimamente adheridos al cerebro. ¿Por 
qué? Por- que SOl1 la atmósfera que rodea á una 
violeta, como el aire á la tierra )_. que desper­
tó en dos almas una idea, por lo que se lla­
ma asociaciOrl de ideas; pero admitiendo la 
ver'dad de este hecho, mi práctica de hombre 
crédulo, sin gasmoña y sin partido tomado, 
me hace persistir en mi teoi'Ia de un mar de 
algo en que vivimos y nos penetra. ¿Dios vé 
lo que pasa dentro de nosotrtOs? Luego ya 
estamos en camino de creer que algo nos vé r 

y se vé, y se deja ver á un tiempo, en nues-. 
tros amigos, parientes:y sobre todo; entre 
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padres é hijos, y mas que todo, entre la ma­
dre y el hijo de sus entrañas; por que de estos 
conocernos la lengua que hablan su espíritu ó 
su corazon. 

En este jénero de fenómenos entra el trájico 
fin del Capitan Domingo Fidel Sarmiento. Es­
taba/anunciada eri Buenos AIres la proximidad 
de un combate jeneral en el Paraguay, y na­
tural es la desazon que las madres esperi­
mentarían con tan terrible espectativa. La ma­
yor parte de jefes, oficiales y soldados tenían" 
madre, y el desasosiego maternal debió ser 
comun. ¿Sería tan intenso en las madres de los 
que no murieron? ¿Serialo en el oorazon de 
todas las que perdieron sus hijos? Seríalo en 
hora buena; pero no hao dejado un drama 
escrito, no se pusíeron, como en este caso, en 
contacto dos almas, ni dejó la una un testa­
mento de consuelos á la otra. En una cartera, 
que para el caso recibió de la misma madre, 
dejándola depositada. en el bolsillo izquierdo 
de su 5'a'co, dice, como si al entrar en linea, 
previniera al. que hubiere de levantar su cadá­
ver, que alH encontraría la ·carta que dir'ije- á 
suma1re, para que se la envíe. . 

Quien haya leido Recuerdos de Provinci?" re­
cordará que mi maestro y-mentor, el Presbí­

. ter;o D. José de Oro, trabajó constanteIPente 
en curar mi esplritu de supersticiopes Y nüs 
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nervios de miedos, haciéndome entl'ar en una 
capilla á la sacristra oscura, dejando atrás un 
difunto, lo que me dió por resultac~o dormir 
en verano por evitar insectos dentro del Cam­
po Santo anejo, cerca de almohadas abando­
nadas. El respetable sacerdote recordó mu­
chas veces, por·este motivo ó el otro, haberse 
perdido jóven en las Pampas de Buenos Aires 
tres dias, sal vado. solo por el iqerrable ins-

. tinto del caballo, cuando la sed lo aquejab~ de 
muerte, y que al llegar á San Juan, entre so­
llozos de dicha, su madre Da Elena Albarra­
cin, le preguntó qué le habia acontecido, pp.es 
casi habia sucumbido al dolor,· teniéndolo por 
muerto el dia· cuya fecha apuntó p'or creerlo . .. 
un presentimiento, y visto, result9 ser exac-
tamente el dia que estuvo en peligro de muer­
te. Córtase, es verdad, el cordon que unfa á 
la madre con el hijo, pero son, separ'ados ó 
unidos, la misma carne, la misma naturaleza, 
si tienenatmosferas que lo rodean en la vida, 
tan pequeilo. es nuestro globo, para que no se 
crucen, ¿porqué no han de vibrar como el aire 
con sonidos, como el éter con la luz, que cor­
re á 200,000 millas por segundo; con la elec­
tricidad que se la mueve tambien de un cabo 
al otro del mundo? ¿No será por esto que 
recordamos siempre con amor á nuestra ma­
dre, San Agustin, Henan, Lamal'tine y tantos 
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otros que la erijen un altar? El cOrazon de la 
madre á su vez sangra cuando el otro pedazo 
es herido de muerte ó corre inminente peli­
gro de serlo. 

El drama misterioso comienza por la corres­
pondencia anónima que el Capitan Sarm"iento 
dirije por la primera vez á La Tribuna, como 
si necesitara pener al corriente á su madre 
de la situacion y escenario en que van á des­
arrollarse los inminentes acontecimientos. D~ 
J. Carlos Paz le comunica el mismo día 6 dé 
Setiembre la acojida favorable que su cor­
respondencia, ha tenido; y ese mismo día, 6', 
la madre le escribía, por salir entorrces vapor': 

((.Todas las correspondencias que nos han 
dado los diarios traídos en este correo, dicen 
que ayer ú hoy habrán atacado el campa:. 
mento enemigo. No sé qué decirte, hijo mio,. 
estoy suma'mente preocupada. Mi imajinacion 
me hace desconfiar de todo y no hallar sinó 
peligros. Oh! Dios. mio, ¡cuándo te veré en 
casa, pAra descansar 'de esta inquietud! No 
sé cómo oi~é la señal del primer vapor~ que; 
segun dicen, nos traerá el 'resultado det ata-
que! ................................... ~ .. . 

(( Te mando entre los diarios dos libritos de 
« bolsillo, porque uno me· parecía poco. Pru~ 
« p.eneia en todo, mi querido hijo, y d~se~n-:­
« dote la mayor felicidad en los peligros que 
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« te rodearán, te envía. un abrazo tu mamá.-' 
« Benita >l. 

Oh! Uno era demasiado! Solo contiene la 
dedicatoria y la carta que llegará á su destino 
post mortem, como las cartas que dejan los 
suicidas. 

Enviósela el diá de cabo de año siguiente 
con la cartera que la contenía, el Dr. Rawson. 
« Allr en un librito de memorias de Dominguito 
« que le envío, encontrará V. los últimos pen­
« samientos de su hijo. Tenga el coraje de 
« leerlos~ y corfórtese con esos nobilísimos 
« sentimientos, dignos de un héroe y de 1:1n 
« hijo tierno. Nadie puede repetir palabras 
« como las que vá á leer, escritas en la hora 
« suprema y dirijidas por el márti~ 'á, la ma .. 
« dre. Su affmo. 

G. RAWSON». 

Como su vida, como su discurso de inau­
guracion del ,Club de Estudiantes de que es 
nombrado Presidente, como su introduccion 
á Paris en América, su librito de memorias es 
el Prólogo de una grande obra que iba á escri­
birse y la pluma cayósele de la, mano, con la 
mano misma inerte como en otra carta escri­
be á su mamá que un comandante brasilero 
escribfa el parte de un combate naval en que 
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derrotó á los paraguayos y una bala de cañon 
le cortó el aliento y la oracion. 

El temple en que está la lira del futuro Ho­
mero, puede colegirse de esta otra nota: 

ee Si mañana atacamos, espero poder mar­
car en esta misma pájina la hora _en que pon­
ga. el pié sobre la trinchera que mi batallon 
tendrá la gloria de tomar el primero!». 

Otra cosa ha escrito en seguida ..... ! Pero 
lejos, y como reminiscencia, ha copiado la 
órden del cuerpo, que mandaba el coronel D. 
Juan Ayala, su Jefe, en la cual ofrece un ascen­
so á oficial at primer soldado que escale la trin­
chera y espera ee que sus soldados y compañe­
ros, sostendrán en el día de hoy, el honor del 
batallon, peleando, como soldados de órden, 
subordinados y valientes. - Campamento de 
Curuzú, Setiembre 17 de 1866-Juan Ayala». 

ee Recibí este librito, dice la dedicatoria, el 
ee 14 de Setiembre en el campamento de Curu­
ee zú. I;I,abramos llegado el dia antes, y espe­
ee rábamos por momentos el ataque á las for­
ee tificacionHs de CurupaitL. Resolví ent~m~es, 
ee hacer algunos apuntes personales, y ee (iejat' 
« correr á esta tartera su suerte, en el bolsillo 
« izquierdo de mi blusa. » 

« El 17, dia anunciado para el asalto, 
«' pensé hacer algunos apuntes; no los hice, 
« é hice bien. Ahora comienzo á servirme da él 
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« usando de esta primera pájina, que he escri­
« to á las diez de la mañana del 21 de Se­
« tiembre, en el mismo campamento de que 
« hice mencion mas arriba. 

« Querida vieja. Setiembre 21 de 1866.­
« (Víspera de la ba!alla) La guerra es un juego 
« de azar. Puede la fortuna sonreír, como 
« abaIJ.donar al que se espone al plomo ene­
« migo. 

« Si las visiones que nadie llama y que ellas 
« ~olas vienen á adormecer las duras fatigas, 
t< dan la seguridad de la vida en el porvenir 
« que ellas pintan; si halagadores presenti­
« mientos que atraen para mas adelante; 
« si la ambician de un destino -brillante 
« que yo me forjo, son bastantes' para dar 
« tranquilidad al. ánimo, serenado por la santa 
« mision de defender á su patria, yo tengo 
« fé en mf, fé firme y perfecta en mi camino. 
,« ¿Qué es la fé? No puedo esplicármelo; pero 
« me basta. 

« Mas si 16' que tengo por presentimientos, 
« son ilusiones destinadas á desvanecer'se ante 
1< la metralla de Curupaití ó de Humaitá, no 
« sientas mi pérdida hasta el punto de sucum­
« bir bajo la pesadumbre del dolor. Morir por 
« su patria es vivir, es dar á nuestro nombre 
(~ Un brillo que nada borrará; y nunca jamás 
« fué mas digna la mujer que cuando con estoi-
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« ca resignacion envla á las batallas al hijo 
« de sus entrañas. 

« Las madres arjentinas trasmitirán á las 
« jeneraéiones el legado de la abnegacion y del 
« sacrificio. 

« Pero dejemos aquí estas lfneas que un 
« esceso de cariño me hace suponer ser letras 
« póstumas que te dirijo». 

Tal es el libro, tal la carta, tal el presen­
timiento, tal" el fin. Estas ideas tristes lo asal-• 
tan un día antes del combate, como los fantas-
mas que vió Brutus la vispera de Farsalia. No 
quiso abrir el registro de su último pensamien­
to el 17, é hizo bien, dice, porque no era vís­
pera de batalla. Todas las razones en que se 
fortifica su fé en el porven ~r, son razones para 
él, pero no de gran peso para el corazon de 
una m~dre. Hay osfentacion en sus segurida­
des, como para encubrir la segunda parte que 
es el objeto de la carta; paro si todo ello, por­
venir,· gloria, nombre brillante, fuesen ilusio­
nes, que mal llama presel'!-timientos, P?rque 
éstos si, que vienen sin que los llamen, enton­
ces consuela el dolor que vé venir; y se atrin­
chera en el deber, en el patriotismo, exitando 
á la madre á subir á tan altas regiones, porque, 
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¿presiente? .... que esta carta le llegará des pues 
de su muerte. 

En esta misma pájina, en lugar de marcar 
la hora en que su batallon montará sobre las 
trincheras de Curupaití, con lápiz mas negro, 
con letra mas grande y firme pul~o, está es­
crito: 

SETIEMBRE 22 DE t866 

Son las diez. Las balas de grueso calibre esta­
llan sobre el batallon. Salud mi madre! 

En Washington recibieron los oficiales de la 
Legacion Argentina la infausta nueva, que co­
municaron con delicados intérvalos y"á dosis 
preventivas primero, hasta vaciar el amargo 
cáliz y mostrar las heces. j Qué q~cir de los 
dolores de entonces, veinte aiíós des pues ! Un 

'contraste todavía hacía mas penoso el natural 
sufrimiento. Habían separádose, padre é hijo, 
en San Juan, .para seguir cada uno su destino 
por rumbCls opuestos. Con los años aquella mo­
vible fisonomía del púber de diez y siete años 
debió tomar los lineamentos del hombre adul­
to, hasta el retrato del Capitaa cap su pelo 
cortado á la mal content, pero la imágen gra­
bada en la memoria paterna era la del suave, 
la del tierno, la del alegre niño apenas adoles­
cente que vió en San Juan; y cada vez que el 
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dolor querfa prese{\ta:rle la imájen del Capitan 
muerto en el campo de batalla, acaso mal ó 
intempestivamente asistido por el escaso cuer­
po médico, presentábasele .la cara sonriente 
del festivo galan, echando hácia atras por un 
movimiento de brioso,corcel la espesa melena 
de cabellos qu~ cpn el agacharse á fuerza, de 
reir queria venirsele sobre los ojos. En el 
silencio de la noche, en las largas, horas de in­
somnio, á veces crefa oir la inestinguible risa 
del jóven travieso, como desde el bufete l'a 
ofa todos' los dias, elY la pieza donde las niñas 
se reunían antes de comer, y les contaba las 
anécdotas déi baile, las bromas y. los dichos 
que amenizaban los salones ó las reuniones 
públicas . 

. ¿Era esto un mal? El jé'nio griego apartóde 
la muerte sus tristes pavores; y nuestras cos­
tumbres tienden á embellecer la morada de los 
muertos' disimulando los sepulcros bajo masas 
de verdura, flores y coronas, para dulcificar 
las penilS que no ptleden ser consoladas. 

Cuando de regreso á la patria pude abrazar 
en silencio' él depósito de osas restos, hospe­
dado en el sepulcro de los Varelas, alIado det 
mártir de los mártil'es arjeQtinos, 'D. Floren­
cio, pensé en CUml)lir cOQ las cláusulas "de su 
testamento, en cuanto era dado al paternal 
afeeto, ya que la historia enmudece d~spu.es 
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que Hebé, la copera celeste, cayó por acaso 
y derramó la copa del néctar destinado á los 
Dioses. 

Tenia el robusto niño derecho á la vida por 
mas largo tiempo, y sus ilusiones de un por­
venir brillante, su n')bleambicion de lejítima 
y merecida gloriá que buscaba, le haclan 
soñar en la prolongacion de la existencia por 
la gratitud y la veneracion de sus semejantes. 

Pedí al cincel d-e un escultor romano de 
nota el busto en mármol, que para que se 
hallen en buena compañia sus manes, está 
cerca de Franklin, de Washington, Lincoln, 
San Martin, VeJez, . Montt y otras glorias que 
le eran caras. Una columna corintia tron­
chada á media caña, señala su sepultura en el 
Cementerio de la Recoleta; y siguiendo la ins­
piracion clásica . consagréle últimamente dos 
vasos bronceados. U no de ellos es el vaso que 
se llama de los Borghese y que representa una 
fiesta presidida por Baco, acompañado de 
Sileno y el cortejo de las alegres bacantes. 
Este vaso es cinerario ó votivo en honor de 
un héroe á cuyos manes vienen hacer menos 
pesada la lesa que los cubre el bullicio de la 
tierra, las alegrías de la vida, -'la danza juve­
nil, y la embriaguez que hace olvidar las penas. 
Como todo ello no significa nada, ningun sen­
timiento moderno perturban aquellas repre~ 
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sentaciones del . arte antiguo. Recibiéronse 
cPtl induljencia las palabras que á la fiesta 
de los muertos, consagl'é el año' pasado, y 
e ntrarán en· este opúsculo,' por haberlas mo­
tivado mi ofrenda y.,mis visitas al sepulcro de 
mi malogradodisc1pulo, cuyas ideas ha.sta la 
exaltacion puedo atribuirme, aunque haya sido 
desgraciado el ensayo. ¡Tántos otros con mé­
ritos ya reconocidos murieron por la patria, 
que no he de abstenerme de decir que yo 10 
empujaba -por ese camino que conduce á la 
gloria, por sobre la rpuerte que detiene á los 
demas! No pudo dar el salto poCo ser dema­
siado jóven, y cayó .. ,. simple mortal como 
los demas, aunque era de la piedra en que se 
tallan los héroes.' 

Tal es el motivo que ha inspirado escribi r 
esta biografia, ah! que no muera su memoria 
del todo ni tan pronto! MUi'ió en la demanda 
de prolongarla. Los pocos escritos que deja y 
creo dig,nos de conservarlos, como lo notaron 
Goyena, Ventura de la Vega, Laboulaye, eran 
dignos de su asunto. Acaso en la América del 
Sud se borren los rastros que la libertad dejó en 
huellas sangrientas y prevalez;cala libertad. nor­
te-americana de Webster, contra la libertad tu­
multaria de South-América: Entonces (C Paris en 
América», ambos Sarmiento y Laboulaye,' desa­
parecerán hasta del reouerdo, pero como la 
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colosal estátuade la Libertad erijida en la 
Bahia de Nueva York verá por siglos acudir 
á sus puertos las riquezas, las naves del mun­
do, y presentar en pueblos felices, ilustrados 
y tranquilos bajo la Ejida de las instituciones 
que no entendemos ó desechames nosotros; 
como la verdad es·única; y la Libertad es la 
condicion necesaria de la vida, no han de tar­
dar á revivirse los olvidados recuerdos, y 
entre la procesion de patriotas que esas liber­
tades defiendieron ó quisieron introducir en 
la práctica, revivirá la memoria del Capitan 
Domingo .. Fidel Sarmiento que traerá en una 
mano París en América ó sea la Libertad Ame­
ricana en Buenos Aires, para que ot,r.os jóve­
nes, imitando su ejemplo, terminen la obra 
en cuyos primeros andamios él se desplomó. 

La carta que Mr. Laboulaye escribiera á la 
víspera de su muerte requiere un lugar en 
nuestra historia, por las semblanzas que esta­
blece. Yola depostio al pié de la biografía del 
diSCípulo de· ambos, como anuncio feliz de 
que resucitaremos al tercero dia! 

Señor General Sarmiento: 

Querido señor: 
Recibo casi al mismo tiempo su amable car­

ta y su nuevo libro. (Conflictos y A,'monías de 
la.,; razas en América). 
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N o he tenido el tiempo hasta ahora de leer 
sino la Introduccion, que me ha recordado 
viejos amigos, Longfellow· y la buena Miss 
Peabody queme ha escrito Últimamente. Bajo 
semejantes auspicios: su libro no puede de­
jar de tener éxito. Está Vd. habituado al 
exito. 

Leeré esta nueva obra con grande interés 
y la colocaré al lado de Las Escuelas en los 
Estados Unidos y de La Vida de bncoln.¿Podpé 
acaso hablar de ella? Lo espero, sin estar segu­
ro de ello. De dos años á. esta parte, mi salud 
ha quebrantádo mucho (tengo setenta y dos 
años), y todo trabajo algo prolongado, se 
me hace dificil, sinó imposible. Puede estar 
seguro de que haré cuanto me sea posible. 

Nuestra República, en vez de americanizar­
se, vuelve á la centralizacion y á la adminis­
tracion monárquica; yo no- soy sinó voz cla­
mante in deserto ó un trouble ¡he á quien no 
se quie.re oír. . 

Los hechos se encargarán de darme la ra­
zon. La desconfianza está 'en todo y ayer he­
mos tenido la primera revuelta del nuevo ré"­
jimen. Es poca cosa, pero .es un comiepzo y 
prueba que se vuelve á los asaltos de ht fuer­
za, predilectos de la razas latinas. ~i debemos 
esperar la salvacion delporvenir, estamos p~r-
didos. . 
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Ya vé Vd., querido señor, que estoy de per­
fecto acuerdo con Vd.; pero, ¿no somos Vd. y 
yo acaso, los últimos americanos? 

Creed, os lo ruego, en todo mi respeto y 
toda mi amistad. 

Vuestro amigo .• 

E. LABouLA YE. 

Paris, 10 de Marzo de 1883. 

ColegitJde Fral1.cia. Rite des Ecolcs. 

La madre de D. Domingo Fidel Sarmiento, 
al remitir libros, cartas y .papeles que guar­
daba, cual sagradas reliquias, llena -un vacio 
en la apreciacion del carácter y vida intima 
del hijo que perdió, por cuanto separado de 
su padre, al saiir de la adolescencia, nada 
puede decir con utilidad, de las cualidades y 
carácter del hombre adulto, que no resulte de 
los testimonios indirectos que encierran las 
pájinas precedentes. Una madre, empero, pue­
de decir de su hijo, sin faltar á la verdad, lo 
que todas las madres encontrarán por senti­
miento propio ser cierto. 

« Envio todo lo que tengo, drce la carta, que 
creo· de que puedes sacar partido. N o regis­
tro mis cartas, que son muchísimas, porque 
á mas del suplicio atroz que esperimento, no 
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contienen sino cariños, esperanzas halagüeñas 
para entretenerme, apreciaciones intimas de 
los sucesos de la guerra, pero que esto se ha­
llará en la correspondencia de los diarios que 
te mandaré. 

" El cuadro en latinque escribió el Dr. Anei­
ros (hoy el Illmo. Arzobispo), (1) lo pusieron 
en el catafalco el dia del funeral. El Dr. Anei­
ros presidió. el duelo, viniendo de la Univer­
sidad á la cabeza de muchos jóvenes que er:tn 
sus alumnos y como catedrático que era de 
Dominguito. . 

« Todo su equipaje se lo despa,rpajaron en 
el compamento y con él sus libros de apuntes 
de toda la campaña que él pensaba escribir 
cuando volviese.- . , 

« Tenra cuando se fué, varios trabajos que 
preparaba, reuniendo datos. 

ce Lo que hacra instruirse mas á Dominguito 
era su modo de estudiar que no se limitaba á 
los cur~os que estudiaba en el testo, sino. que 

(\). Hé aquí la inseripcioD del Dr. A~eifos, que se cons"erv:l ori­
ginal. 

DOMINGO FIDEL SARMIENTO: 

et litteris et armis conspicuo 
collegm bonaerenses 

posuerunt. 
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consultaba otros autores que tratasen esa ma-
teria. ' 

» Tenía una palabra fácil, atrdctiva, que lo 
habría hecho un hombre muy notable. Un co­
razon noble y generoso: no podía ver la des­
gracia sin tratar d.e. ver si podla aliviarla, aun 
quitándose algunos de sus vestidos para darlos 
á otros que decla eran mas pobres que él. 

« Su ambicion erft el saber y la gloria de 
parecer bien, pues era pulcro en su lenguaje 
siempre. 

« No habiéndolo visto hombre, he creído 
que debía hablarte as! para que puedas juzgar 
lo que era D0minguito. Solo yo, que era su 
madre, su amiga; estaba en lo mas fIltimo de 
su alma, pues todas sus impresionés las de­
positaba en ml, aunque sabIa que lo que no 
fuese justo habla de reprochárselo. 

Benita Martinez de Sarmiento. 



CAPÍTULO IX 

APRECIACIONES MILITARES 

" DE ACTOS DE GUERRA, Y PLANES DE CAMPAÑA 

Para justificar las anticipaciones· del J eneral 
D. Lucio Mansilla, y puesto que viste el hábito 
del soldado, tratará de darse cuenta de los 
planes y operaciones de guerra de que es eje­
cutor sumiso, aunque su intelijencia no esté 
siempre sometida á la disciplina. Cuéntase de 
la guerra franco-prusiana que los soldados 
rasos aJ~manes se comunicaban con sus com­
patriotas en griego, en sanscrito y otras len­
guas muertas, para hacer aJarde de la prof~n­
didad de los estudios que cursaban en las 
aulas y que ab~ndonaron á fin de pagar su 
tributo de sangre á la patri"a. c' 

" "En la carta remitiendo los papeles que conser­
va y correspondencia de los diarios, su madre 
s~ lamenta que en el Paraguay despues de su 
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muerte, desparpajaron sus libros de apuntes 
de toda la campaña que él pensaba escribir 
cuando volviese. 

Privados de tan preciosos documentos, no 
privamos al lector benévolo de lfl.s cQrrespon­
qencias que rejistr.ó la prensa de entonces, 
anónima ó bajo seudónimos, y cuyos manus­
critos originales de letra del jóven oficial ten­
go á la vista. ¡Que,no quede del todo frustra­
do, su noble propó-sito! 

, 

Tuyo tí, J olio 11 de 1866. 

Señor Redactor de EL PUEBLO. 

Querido. amigo: 

Ayer ha tenido lugar el Illas sangriento y 
reñido éombat~ de que se tenga memoria entre 
nosotros. 

Ha tomado -parte en él todo el Ejército. bra­
silero y la Division Con esa. 

Los brasileros tienen su linea de fortifica­
cion á 400 metros del bosque que, prolongán­
dose sobre la izquierda al frente'. sirve de apo­
yo á la derecha de las fortificaciones del ene­
migo: 

HacE3 tres dias se anunció que los paragua-
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y03 habfan comenzado á hacer una línea de 
trincheras en la orilla del monte. 

Se dijo que debfa hacerse un reconocimiento: 
y mientras pasaron dos. dias, el enemigo pro­
siguió sus trabajos bajo Jos fuegos de los ca­
ñones de la trincherabrasilera. 

Ayer á la diana dos divisiones brasileras fue­
ron en reconocimiento; y trabaron un reñidr­
sima combate sin conseguir avanzar sobre la 
trinchera enemiga. Nuevas divisiones refor­
zaron á éstas; y el combate ha seguido casi 
sin interrupcion alguna desde las 5 de la ma­
ñana del 16 "hasta este momento,~9 de la ma­
ñana del 17). 

La artillerfa ha estado cambiando sus dis­
paros á 400 metros; y las lfneas de infanterfa 
una de otra á 200. 

El Ejército brasilero que no ha conseguido 
desalojar al enemigo que se ha fortificado alIf, 
en dos dias hizo su visita y aparecieron, ya á 
400 m~t[·os de sus cañones, ha tenido pérdidas 
enormes. 

Los brasiler-os para sosteller el comba.te ~an 
tenido que recibir á descubierto los fuegos que 
el enemigo haela desde el pajonal que prece­
de al monte, el bosque y la trinchera,' 
" "El bosque tiene un boqueron que es la en­
trada del camino que conduce á la fortificacion 
enemiga, hay all1 un desfiladero, y es al}( ddn-
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de Ee han estrellado por repetidas veces, las 
columnas brasil eras sin conseguir desalojar 
al enemigo. 

Una de las divisiones que había entrado en 
fuego por la mañana, se retiró á las doce del 
dia, teniendo desP!les de seis horas de com­
cate 1,100 hombres de perdida. 

A las doce se relevaron las Divisiones que 
se batran desde las seis de la mañana; y á las 
seis de la tarde volvieron al fuego las que ha­
bían estado en las primeras horas. 

La 2& Division del Segundo Cuerpo de Ejér­
cito Argentino se batió ayer junto con las tro­
pas brasileras. Felizmente ha tenido pocas 
pérdidas" 50 hombres fuera de combate" y dos 
ó tres oficiales heridos, 2ntre éstos· el Mayor 
Monterroso, Comandante del Batallon N° 3 de 
Buenos Aires, y el Capitan Juan M. Rosas, 
ayudante del Coronel Conesa. 

Hoy ha ido la 3& Division del mismo cuerpo 
de Ejército á reemplazar esa fuerza. 

Ayer el Ejército Aliado se ha llevado un 
chasco soberano. Nos ha chasqueado el Je­
I;teral en jefe. 

A las nueve de la mañana cuando el fuego 
de la izquierda estaba en su punto, el primer 
cuerpo avanzó sobre el Estero en direccion 
á, las fortificaciones enemigas. 

Las divisiones del' segundo cuerpo tomaron 
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sus posiciones sobre el Estero. El 12 de lfneá 
pasó el Estero y fué á ocupar el puesto que ha­
bía desalojado una guardia avanzada del ene.;. 
migo,' mientras que la guerrilla que mandaba 
el Comandante Ayala, tiroteaba á la caballería 
paraguaya. Todo indicaba que íbamos á tomar 
las posiciones enemigas. ¡Delfrio vano! Media 
hora despues el Ejército Arjentino recibió 
órden de volver á su campamento. No hubo 
mas novedad que dos disparos que. hizo "el 
cañoncito de campaña del 2 de línea, cuatro 
cohetes á la Congréve, que el enemigo dirijió 
sobre el 12' de Linea y los fuegos de la guer-
rilla del Comandante Avala. • 

"' 
El 24 de Mayo estábamos arrepentidos de 

no haber cargado al enemigo el 2. Ayer nos 
arrepentimos de no haberlo hecho el 24. 

Dentro de un mes diremos, y con razon, que 
ayer era el dia mas á propósito para hacerlo. 

Lo de siempre: cebada al rabo. 
El ~ombate del '11- que nos costó caro, fué 

una estratajema del enemigo para llamarnos 
la atencioii al frente y pr.oseguir á man!:!alva 
sus trabaj.os de la izquierda. La estratajema 
le salió bien. ' , 

Es curioso lo que está pasando en esta 
guerra. Al principio nos ·reíamos del enemigo; 
'y á todas sus cosas decíamos: cosas paragua­
yas, es decir, barbaridades. Despues hemos 
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tenido que tomar, y muy á lo sério, con des­
contento de Antar, y otros embusteros de ofi­
cio estos asuntos; y hoy dia para nuestras 
cosas, no hay mas que decir y diremos bien: 
cosas de España! 

Hace tres meses pasamos el rio anunciando 
tragarnos al Paraguay en pocos dias, y hoy 
dia estamos á treinta cuadras de donde de­
sem barcamos. 

Nos reíamos á carcajadas de sus trincheras; 
y hoy dia nos hemos encerrado tras de zanjas 
y parapetos. 

Contábamos desmoralizado su Ejército, las 
tropas destrozadas, diseminadas, y ayer des­
pues de catorce horas de fuego no interrum­
pido, no ha podido todo el Ejército Brasile­
ro, que compone los dos tercios del Ejército 
Aliado, desalojar' al enemigo de una de esas 
trincheras que nos causaban tanta risa. 

Ganamos la batalla de Tuyutí; y hace dos 
meses estamos en el mismo campamento. He­
mos invadido' al Paraguay y nos quedamos 
parados. Indudablemente segUlmos el ejem­
. plo de la escuadra. 

JULIO 18 

El dia de h9Y nos ha ~ido fatal. 
,Ha lI~gado el momento que mas temía; )r 
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es el de que el país se convenza de que el 
Ejército Aliado no es superior al enemigo, 
no por si mismo sino por e303 Jenerales: que 
son titulados. No ha bastado que el ejército 
brasilero se batiera, division por division, 
para convencer al Jen~ral'en jefe que el cami­
no que ha escojido para atacar al enemigo es 
el único inexpugnable. No ha bastado que 
caigan 4,500 soldadosbrasiler·)s·y 200 entre 
Jefes y ofieiales. No, hoy ha enviado á la ~'" 
Division del segundo. cuerpo, la Divislon del 
Interior. Despues de cinco horas de mortífero 
combate, la 3"' DLvision tuvo el honor de tomar 
la trinchera por instantes, para tene-r que aban­
donarla completamente deshecha pOl' el caiion 
enemigo. 

Alli cayeron heridos los comandantes Yu­
ffra, Cabot é Ivanowski, el mayor Palacios, 
una tercera parte de la ofJcialidad de los 4 
batallones y eomo de 600 á 700 hombres fue-
ra de combate. . 

El coronel Leon Pallejas que encabezaba el 
ataque con -lQS restos de los batallones orien­
tales, cayó muerto allí. 'Con este com .baté. 
y la~ muerte del" coronel Pallojas, no queda 
rnasdel ejército Oriental que el J eneral" Flo­
re.s, su hijo y su Estado· ·Mayor. 

No contentos con esto, enviaron á la,4& .Di-
visiono 
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El Coronel Agüero asi lo comprendió, y al 
cargar, envió un ayudante á decir al Jeneral 
D. Emilio Mitre que le dió la órden: « que car­
gaba; pero que iba á morir; que le recomendaba 
su mujer y sus hijos». Pocos momentos des­
'pues cargaba él, la.cabeza de12 de Linea, segui­
do del Batallon de D. Mateo Martinez. El ata­
que fué tremendo, apenas duró 20 minutos. 

Nuestra bandera-éstuvo un segundo sobre el 
parapeto enemigo y despues ...... vino la re-
tirada. 

Sobre la trinchera. enemiga murió Agüero 
y su cadá.ver es trofeo del enemigo. Allí caye­
ron heridos Orma; el Jefe del 2° Batallon de 
Linea y Borges su Mayor, Mateo "Martinez 
tuvo un caballo aplastado por lú. metralla. El 
2° de I1nea tien.e 8 oficiales entre muertos y 
heridos, y 140 hombres de tropa; y el Bata­
llon de D. Mateo, 10 oficiales y 212 de tropa. 
Despues de este ataqüc que no debió darse, 
como el de la 3a Division que tampoco debió 
darse, por qué estaba en la conciencia de todos, 
menos en la del J eneral en jefe, que todo ata­
que á la trinchera enemiga alli era infructuo~ 
sa é inútil; ¡ y derrama inútilmente sangre tan 
generosa !¡despues de este ataque' se empren­
dióla retirada, dejando' nuestros muertos y 
cuando menos la mitad de nuestros heridos 
en poder del enemIgo! 
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Mientras !?e daban estos ataques en la iz­
quierda nuestra, el enemigo avanzó por la 
derecha. Pasaron el Estero como 1,500 hom­
bres de caballerfa, un batanon como de 200 
á 300 plazas y unas coheteras. 

En el servicio de l~ derecha no había mas 
qu~una guerrilla que mandaba el Comandante 
Ayala, y el .Batallon N° 12 de Infantería de 
línea. La guerrilla y el Batallon N° 12 se han 
batido durante una hora contra piezas tan sUr 
periores, y al cabo de este tiempo las han pues­
to en espantosa derrota, dejando el enemigo 
sembrado el 'campo con sus cadáveres. La 
guerrilla derrotó con una carga á ia bayoneta 
á la i'nfantería enemiga, el Batallon 12 recibió 
en cuatro las respectivas 'cargas de caballería 
enemiga, rompiéndola contra sus costados y 
haciendo dar vuelta á los escuadrones y que­
dando rodeado de Paraguayos y caballos 
muertos. 

Cuan~<? vino prote-ccion, el enemigo huía en 
vergonzosa fuga. 

¿Qué prueba esto? Prueba ?implementE¡ que 
hemos debido y debemos atacar por el frente. 
y la derec}¡a/ poi' el campo abierto, recibiendo 
y contestando el fuego á pecho descubierto. 
,El Jeneral en jefe piensa de otro modo: le 

paf'ece mas conveniente tomal' up..a trinchera 
que está al estremo de un callejon en el que 
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entran los batallones ya diezmados por el fue­
go de fusilería de los costados d!3l monte, como 
quien dice: de una y otra acera. 

Despues del ataque dado por el 2 de lrnea 
y el Batallon Mateo Martinez, se ha empren­
-dido la retirada jeneral y abandono del punto. 

Se dice que se pedirá refuerzos. Soy de la 
opinion contraria. Con lo que hay aquí basta 
para batir al enemigo y acabar la guerra. 

Voto por que se pida.n jenerales, un poco de 
prudencia, tino- y algunas lecciones de estra­
tratejia. 

Tuyuti, Agosto, 30 de 1866. 

PARA « LA TRIBUNA» 

Desde el principio de la semana, creí que 
1bamos á tener grandes acontecimientos en ella; 
pero me he chasqueado, hasta hoy nada ha 
alterado la ,iida tranquila que llevamos: el 
ejército enemigo sigue cuidando su casa, no­
-$otros la nuestra. y nada mas. 

Simples guerrillas y tiros de~ canon, son los 
hechos de estos últimos ocho crias;- sigue pues, 
la inercia, que unida á la pesada atmósfera 
que hemos sentido, hoy, hace insoportable, 
odiosa, la vida del campamento. 



APRECIACIONES MILITAR S 177 

Se han sucedido Ulios á otros los consejos 
de guerra de los Jenerales aliados: ·11 últi-

. IDO asistió el señor Octavi~no, y tambien el 
vizconde de Tamandaré; .de . este ha resultado 
bien poca cosa, pues.á nada decisivo han po­
dido arribar; de parté' de quién estála culpa, 
nos. es dificil conocer; la 0pinion del ejército 
señala al primero en poner obstáculos, al SI', 
Tamandaré, por la criminal conduCta que siem­
pre ha observado; dicen que él e3 el único 
que ha puesto inconvenientes, fundados en qué, 
lo ignoro, lo que si sé, es que e.stá fuera de du­
das que el baton de POl'tO Alegl'e ~on su ejér­
cito, queda formando un poder separado del 
ejército de tierra, 

·Con el pretesto. de la combinacion para en­
trar Em pelea, el Jeneral en jefe de los Ejér­
citos Aliados no podrá disponer de los siete 
mil hombres que tiene ese- ejército: si fuera 
para emprender pronto alguna operacion, nada 
sería, llepo Tamandllré no es individuo que se 
aflije mucho por ver resuelto el problema en 
que él es el' número quebJ.'ado: no obstan~e, 
dicen que pronto, que mniianatalvez, empiece 
el Baron á embarcar su infantería. 

Se 'ruje que el J eneral ¡¡'lores se separara del 
ejército el dia 5 del corriente; así creo que 
]0 I ha manifestado en la última reunioo, sin 
embargo de haber hecho presente que si para 
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esa fecha se decidían á atacar, él se queda­
ria á acompañarlos; pero que en caso contra­
rio, partirla ese dia. 

Estas palabras han dado márjen para que 
unos digan y otros repitan que el 5 atacare­
mos á la llnea ene.rniga. Pero la verdad es 
que nada se sabe de positivo. 

De ese modo será difIcil que el ejército ten­
ga caballadas, y si vamos, nunca se podrán 
montar á todos los soldados de esa arma. 

¿No seria mejor que se reuniesen tres ó cua­
tro mil caballos, y no nos eternicemos aquí 
á que todos los diez mil de caballería estén 
montados? .... 

Por la órden jeneral de la fecha han reci­
bido un grado mas al Que tenían los jefes Aya­
la, Ivanowski, Diaz Alejandro, Romero y el 
capitan Alegre. Se dice que Orma _ y Borges 
tambien han recibido un grado. Tiempo era 
ya de premiar la conducta del valiente Mayor 
Borgc3; solo .~entim03 que no haya sido pro,:" 
movido á Teniente Coronel efectivo. 

Hov hemos sentido á muchas de las bandas 
" de música de los diversos batallones del Ejér-

cito rodear la carpa del nuevo yoronel D. Ma­
teo J. Martínez. Por la noche, el Comandan­
te Morales, con la oficialidad de su cuerpe _y 
la banda de música, pasaron á felicitar á este 
Jefe, compañero de su mismo rejimiento. El 
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Comanda'nte Morales,'á, nombre de los señores 
oficiales y soldados de su batallon, pronunció 
un breve discurso lleno de sentimiento, 

Digan Vds. para que llegue á conocimiento 
del escrupuloso señ.or Comisario de Guerra y 
Marina, que todos los p~rches que al fin ha 
remitido al Ejército, no sirven pt',ra nada; son 
pergaminos quemados y se rompen al estirar­
los para armar la caja; es el fruto que :¡;e 
recoje comprando de lo que no sirve, porque 
~s barato. 

De Vds. 
• 

« EL » . 

. . 



CAPÍTULO X 

PARIS EN AMÉRICA 

LECTOR: 

Hé aqui el nombre del libro, cuya traduccion 
es ofrecemos. E'5tá dedicada á la Europa y-á 
la América. Lleva ya siete ediciones agotadas, 
y sin embargo, -continúa todavia despertando 
la atencion del mundo civilizado. 

Su autor se Qculta bajo el pseudónimo de 
Lefébvre, y no podemos deciros á qué viene el 
misterio, tratándose de una reputacion tan hecha 
como la de Laboulaye. Son secretos de la men­
te, cuyo velo no tenemos el poder de descorrer. 

El rosal·io -de títulos con que Lefébvre se 
adorna, puede pareceros trivial é induciros á 
-creer que el charlatanismo ha querido abrirse 
p1.S0, lanzando un globo de exploracion. Pero 
no; Lefébvre es hombre y sesudo,--.:..sério como 
un metodista, sesudo como un catalan,-y si 
habla en tono de bronu, es que en los tiempos 
(lue alcanzamos, los libros y papeles que mieq~ 
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ten y engañan mas son los libros y papeles 
sérios. 

DIganlo sino El Times y El Monitor compara­
do con El Punch y El Charivari~· La Tribuna y 
El Mosquito, Montaigne y Renan. 

La sociedad quiere que se le engañe sin reir, 
y que se le diga la verdad haciéndola reir. Con 
su pan se lo coman, como decia frecuentemente 
el padre de uno de los traductores: en el peca­
'do va la penitencia! 

Leedlo y lo vereis. 03 aseguramos bajo 
nuestra palabra de hon()r, que no sereis como 
N emorino, vIctimas de Dulcamara. 

Hay en él, algo para la mujer,· algo para el 
h 1mbre, algo para el comerciante, algo para 
·el fraile, algo para el gobierno, algo para el 
pueblo, algo- para los necios, algo para los vi­
vos, en suma y para acabar en dos palabras la 
enumeracion, muchO para todos. 

Si lo leis en invierno os aseguramos que no 
·os inCJ)plodará la lumbre de la estufa, (si la 
teneis), ni el fl'io (que lo dudamos.) Si lo leis 
en verano; la cuestion cambta de aspec.to, co­
mo es natural, y, es casi seguro, que si estais 
al rayo del sor lo aguantareis. Es libro para 
.el hogar, libro para el campamento;: libro 
'para el touriste; y que solo puede no divertir á 
los que admiran la organizacion polUica.y spcial 
ele la China ó del M?gol. 
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Si creis que,· porque habeis leido á Tocquevi­
lIe, Chevalier, Grimk y las correspondencias 
de Debrin, conoceis la América, os equivocais. 
Los tres primeros os habrán dicho y enseñado, 
como está constituido el gobierno, os habrán 
esplicado la comp'licada· Y á la vez sencilla 
maquinaria del réjimen representativo, democrá­
tico, federal. 

EL último os habrá edificado diciéndoos como 
se matan los pueblos libres del todo, con los 
pueblos libres á medias,-eL Norte con el SUf,­
y os habrá engañado mas de una vez. 

Pero ninguno de ellos os habrá revelado una 
cosa tan interesante como la que ha podido 
ver y estudiar Lefébvre, sin mas trabajo que 
comerse una píldora. Reis he! y sin embargo, 
vivimos en el siglo de las plldoras. 

Dfganlo sino Brandreth, Torres y el que lQ ha 
hecho tragar á la Francia que el imperio es la paz. 

Os diremos qué cosa es esa,-no sea que nos 
tacheis de charlatanes, á nosotros pobres tra­
ductores, que tanto aborrecemos en su esencia 
y en su forma la literatura querosénica. 

Pues esa cosa es: cómo vive y debe vivir un 
pueblo libre, ó diciendo lo que hubiéramos de­
bido decir primero,-qué clase~' de bien estar, 
de sentimientos é ideas son las que desarrolla 
y debe desarrollar la libertad bien entendida y 
sinceramente practic~da, 
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Ya veis que el negocio es de interés, para 
un pueblo, que como el Argentino, al cualte­
nemas el honor de pertenecer, nos atrona todos 
los dias los ordos hablándonos de libertad,-de 
instituciones-etc., etc ..... 

Leed, pues, á PARIS EN AMtRICA, y no nos 
crea,is en el resto de nuestra vida si su lectura 
no os hace buen provecho. 

Si la píldora no os cura la indigestion de ma­
las ideas y de falsas apreciaciones que. teneis 
desde sabe Dios cuando os empachásteis con 
libros franceses del siglo pasado. 

Una palabrá todavia,-llamadnos fsplotadorel 
si os dormis leyendo nuestra traduccion. 

Corruptores de la conciencia pública, si ella 
deja en vuestro corazon, en el de vuestros hi­
jos, ó hijas, nietos, viznietos, tartaranietos, ó 
choznos, de ambos sexos, el jérmen do una 
mala semilla. 

Es lo único que en el preámbulo podemos de­
cir3s y ofreceros; lo 'que debeis darnos en cam­
bio del servicio que creemos rendiros va en la 
Postdata (1 ) con todo lo cual- quedamos, Lect.or 
querido, 

Vuestros muy"atentos servjdores-

L. V. MANSILLA-=-D. F. SARMIENTO. 

(1) 5. luprime la postdata que "lió 8D el pro.pacto 1 •• Ita. 



CAPITULO XI 

EL SEPULCRO 

Quien lea la pájina que sigue, encontrará que 
fué escrÚd para ocupar su lugar en la Biografia 
de Doming'lúto. 

Visitaba el autor el cementerio dos d:ias antes 
del dia de Animas que conmemora la Iglesia cat6-
lica, con el fin de, colocar pe1'sonalmente dos vasos 
que bronce6 á la puerta de su sepulcro, y esta 
ocasion le inspiró la idea de darse cuenta de las 
emociones esperimentadas durante la FIESTA DE LOS 

MUERTOS, 1'ecordando la de los que murieron en la 
guerra del Pe{o'poneso que inspir6 á Perícles su 
famoso discurso. Dehi6 expresar bien el sentimiento 
páhücoJ puesto que ¡ué leido, buscado y 1'eprodu­
cido, razon por la que le consafJ,ra un pequeño 
lugar en este librltodestinado áperpetuar en cuan­
to cabe la memoria de todos los afectos que inspir6 
el malogrado capitanci.to. 
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EL DIA DE LOS MUERTOS 

Tres dias hemos vivido en el Panteon entre 
flores, prodigadas como tupida y esmaltada yer­
ba, agitándonos por entre obeliscos, sarcófa­
gos,' mausoleos y columnas que se cO,dean ~ 
estrechan, faltándoles espacio, aire y sol que 
los ilumine. Era la conmemoracion de las áni­
mas; para nosotros la fiesta destinada á sentir­
nos ligados con el pasado, con la fa~ilia, hasta 
con la tierra que pisamos. 

El pueblo estaba allí eil las mil callejuelas 
de aquella Pompeya, que parece reanimarse 
y bullir, palpitar y hasta sonreír, porque la 
Necrópolis se ha convertido en simulacro de 
ciudad griega, tanto dominan las marmóreas 
estátua~,)as columnas corintias, los sarcófagos. 
Quisiera la madre jemir sobre la canastilla de 
flores que conserva los restos9.e su bebe i pero 
la alegria de las plantas, el susurro de lasje.ntes 
y el ruido de los 'Pasos, perturban y cambian el 
dolor en plácida resignacion'- . 
, Estamos por la tradicion' en abierto contraste 

con la naturaleza. En ipvierno era hasta en l\te­
nas la conmemoracion de los muel'tos, segun 
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Pericles, el orador de las exequias á los héroes 
de Maratón lo recuerda, y ha sido' el primero 
en notarlo Belin, en un ensayo juvenil, diciendo 
que serfa imposible que en Europa no hubiese 
sido elejido el mes de Noviembre para destinar 
un dia á la memoria de los muertos. 

« Una niebla gris se estiende conio velo des­
teñido, que da á los árboles amarillentos, á la 
tierra fangosa, un aSpecto lamentable.») Lo citá 
para hacer sentir el contraste. 

El mismo dia de Noviembre en el hemisferio 
Sur, llegaron las golondrinas de su viaje al 
norte, á avisarnos con su agitacion de misiles 
vivos, que el imrierno va huyendo hácia el polo, 
ante los refuljentes rayos del sol que''Con ellas 
vuelven. Es el dia de la florecencia de todos los 
arbustos, de los. paraisos, de las rosas, cuyos 
olores hacen desvanecer. Todo sonrie al rede­
dor, monumentos en miniatura, los mausoleos, 
las flores y los Tostros encendidos de millares de 
mujeres, todas de negro, pero elegantemente 
vestidas, y lo' que es mas notable en América, 
todas de raza pura caucásica de claros tintes, 
-sino es el tanto por mil de razas de color. 

Tres dias los ómnibus y los trenes han tras­
portado, tanto como gente, ramos de flores, 
guirnaldas de laurel, ele encina, de azabache,­
ele siemprevivas casi ninguna. 

Las cruces floridas de tan alegre matiz tenta-
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rlan á tenderse sobre ellas á aquel á quien le 
pusieron una de durlsima ma,dera. Los ramos 

, de Buenos Aires ideados por artistas floristas, 
son una peculiaridad de, ,esta ciudad meridio­
nal, al punto que la Rfstoti mandaba fotogra­
fias á Italia de los cólosales ramos con que 
secubrfa el teatro cuando daba la Medea 
Asumen la forma de monumentos, de obras 
de arte, de canastas y retablos, que habrían 
estado bien en el entierro de Víctor Hugo; 'y 
todo este lujo de deeoracion floral, es el ti'aje 
que reviste el Punteon el 2 de Noviembre, dia 
de las exéquÍas solemnes de los pODres que en 
ese dia tienen, con la pompa de los ricos, su 
parte de honor, de pésame, de conmemora­
cian. Ese dia hay para todos pompas, flores y 
construcciones de delicado gusto. 

--', 

Al pasar la tradicion humana á este descono­
cido hamisferio de la' Cruz del Sur y de las 
nébulas polare:s, nos hemos mostrado antfpo­
das con la Iiúsma lengua y ~os mismos sfmbo.­
los. Quince Abriles decimos de una beldad' 
que abre á la luz· su capullo,. es decir, qlJ.ince 
otoños; y entre las flores y. los perfumes de la 
p-r·imavera, el día que vuelven alborozadas las 
ausentes golondrinas, quisiéramos por tradi­
cion llorar á los muertos; pero la naturaleza 

• 
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que es nuestra guia, nos invita á sonreír y en­
jugar las lágrimas, como niño á qú.ien los be­
sos de su madre distraen de la efímera pena 
del momento. 

Honramos, pues, la memoria de los nuestros 
á la manera de lo¡; griegos, cuyo Dios Supre­
mo sora'eía y siempre jovialmente, es decir, 
divinamente, como Aquiles lloraba el cadável' 
de su amigo, bailando desnudo en torno de la 
pira de Patroclo. 

El Panteon era hasta ayer un himno á la 
memoria de nuestros mayores y de nuestros 
hijos. Cada existencia es un drama, y no ha­
bría novela tan tierna ni trajedia tan pavorosa, 
como la que encierra bajo sus tapas"de már­
mol cada uno de esos sepulcros. Cada uno de 
los que los visitan sigue en ellos el hilo de su 
propia vida, por sus padres. sus amigos y aun 
su epoca. Nuestra vista solo alcanza á ver en 
el sol los rayos, que cuando diverjentes, for­
man el prism.a de siete colores. Quedan, sin 
embargo, otros rayos que no entran en nues­
tran retina, los rayos oscuros, pero que afectan 
los objetos sobre los cuales se reflejan, des-
componiéndolos, pues tienenB,otencia qUímica. 
Sir JohnLubbok ha descubierto que las 
hormigas absorvan estos rayos sin luz del 
sol, como el hombre reflexivo, acaso el patrio­
tismo que es el amor humano, sin la cal'lle, goza 
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de esta cualidad, ·de ver lo que no vé el vulgo 
y no ver aquello que sobreabunda y no deja 
impresiones duraderas. . 

Entre aquelbis hormigas que se agitaban en 
el Panteon el 2 de Novi~mbre, como si cada 
grup~ buscase. su morada propia, para pene­
trar debajo de tierra, y seguir á través del 
tiempo (los muertos son tiempo condensado, 
como el carbon es luz y calor depositados para 
mas tarde), yobuscába el camino que. trae mi 
. alma, y entre aquellas tumbas, á mis compa-
ñeros de otros tiempos, saludando al paso á los 
que se encon'traron conmigo en los senderos de 

. . 
la vida. 

i Os contaré una larga historia, como la le­
yenda de los siglos, y evocaré sombras que 
viven todavia entre nosotros, y nos animan, 
conducen, aplauden ó vituperan, si no seguimos 
el camino que ellos nos mostraron! 

Sabed que ese Cementerio es la patria con 
cuerpOay alma; la patrIa de entonces, la patria 
de ahora, la patria de mañana. AlU volvemos á 
estar juntós todos': alIr es' el valle de J ps~fat, 
donde cabremos mas tarde todüs reunidos par.a 
ser juzgados poor la historia., i A cuantos les di­
rán : marchaos, que yarecibfsteis vuestro ga-, 
,lardon, pagándoos con vuestras propias manos 
del tesoro comun!' 



190 LA VIDA DE DOMINGUlTO 

El instinto popular no se equivoca, y en vano 
le direis á la madre que el alma de su hijo está 
en el cielo. Ella le llevará hoy sus muñecas y 
sus juguetes al sepulcro para que. de noche, 
cuando nadie lo vea, estire su manecita helada 
y toque sus compa.ñerosde infancia. Asi lo 
haclan las madres etruscas, por donde se con­
servan las muñecas de ahora tres mil años. 
En la Recoleta los $epulcros tienen forma de 
casas de vivir de rosprimitivos sepulcros de las 
constructores de las Pirámides. De ahr salie­
ron todos los cultos á los muertos; alH volve­
rán, pues 'ya las familias construyen altares 'y 
el 2 de Noviembre encienden hachones sobre 
candelabros. Lo's' dioses Lares están -ahr reu­
nidos, los manes flotan como vapores en torno. 
Yo los he "isto ,en la3 horas en que vagaba 
silencioso por aquella Necrópolis, y me he de­
tenido á hablar con cada uno de los que me 
ayudaron á viyir. Cerraré los ojos para no 
distraerme con los rumores de mil carruajes, 
con el sordo rriurmullo de rezos y exclamacio­
nes, acentuadas de 'tarde en tarde por un gemi­
do, y ved aquí lo que yo solo vi. 

El bosque que precede al Panteon, cuando 
sus sombras hayan sido espes[fdas por los si­
glos, abrigará aqui y alli sepulcros de hombres 
Representativos que habrán pasadQ ya por la 
consagracion y la sancion de las -generaCiones. 
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Por ahora los árboles dejan ver la galeria que 
da entrada á la mansion de los muertos, y cuya 
arquitectura nos lleva á los mejores tiempos de 
las bellas 'artes. - . 

Por entre sus colmp.na::¡ se divisan ya, aun 
antes de entrar, urnas cinerarias, sepulcros, 
columnas y sarcófagos y la bella estátua del 
Dolor, que vela jimiendo sobre la tumba de 
Facundo, á quien el arte literario mas que el 
puñal del tirano, que lo atravesó en Barranoa 
Yaco, ha condenado á sobrevivirse á -sí mismo 
y á los suyos á quienes no trasmite responsabi­
lidades la sáligre" El Dante puede mostrar á 

• Virj ilio este leon encadenado, convertido en 
mármol de Paros. y en estátua griega, porque 
del otro lado de la tumba: todo lo que sobrevi­
ve debe ser bello y arreglado á los tipos divi­
nos, cuyas formas r-evestirá el hombre que 
viene. Hé aquí, me decia' un jóven Arce, pa­
riente de Quiroga, cómo yo llevo la toga y la clá­
mide d~l griego, y no ·Ia túnica ni la dalmática 
del bárbaro" Pude decirle á mi vez que mi san­
gr"e corre ahora confundida.. e}l sus hijos ~on la 
de Facundo y no se han repelido sus corp\lscu­
los rojos, porqu~ er"an afines" 

Quíroga hapasado á la híst.oria y reviSte las 
formas e.:;culturale.s de "lós héroes primitivos,' 
de Ayax y Aquiles . 

• 
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Siguiendo inflexiones de callejuelas forma­
das por sepulcros que parecen p::tlacios, alham­
bras, catedrales góticas, pórticos en miniatura, 
me he dejado llevar por el corazon hasta el 
pié de la tronchada columna que se levanta á 
1,eI. cabecera de la ~lmohada de piedra en que 
reposa la cabeza del Capitan Sarmiento. Su 
madre ha envuelto sus restos en la bandera na­
cional recamada de oro, con estas palabras:. Pro 
pat1'ia. Su padre depositó ála entrada dos jarr0-
nes griegos y á lo alto de la rota caña se le vió 
colgar una guirnalda de orquídeas floridas, 
pues el laurel de la victoria no alcanzó á ceñ·ir 
su frente. U no de losjarrones bronceados, es el 
célebre :vaso Borghese, copiado y sosteniendo 
en bellfsimo alto relieve una bacanal; en que el 
Dios Baco de la India celebra las vendimias de 
Grecia, libando 'á los otros dioses y embor­
rachándose Sileno. En los sepulcros están 
siempre esculp,idas escenas de alegria. Estamos 
en plena Grecia,. en la época de la vendimia, 
cuando el mosto de la vid chispea como el 
champagne de nuestras botellas Dejémosles 
que se diviertan. 

Leva.nto la vist:1 por sobre las grada~ y la 
base, para contemplar la corond de bronce que 
no ciñó la cabeza del niño mártir, sino que co­
rona la columna tronchada en el sacrificio ... 
i qué veo! El busto dél segundo Jefe del Estado 
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Mayor del Ejército Grande de que yo era secre­
tario en C:lser03!-EI General Piran que con­
duj) la:; hU63te3 libertaioras á Buenos Aires; 
pero que no entregaba la p:ltrla á un conquis 
tador. 

El 11 de ~etiembre conmemera en la plaza 
del Pppolo, en el Foro Boario de Buenos Aires, 
hoy por una ironra sublime, el punto de arran· 
que de los ferro-carriles, el acto que dió á e3te 
General su asiento á la derecha del Padre, que' 
es el Derecho, la Constitucion de la patria ar·· 
gentina. 

Ni por analogia, ni por gratitud, ni uor fuerza, 
podrá en adelante repetirse el ensayo de tira­
nlas. 

Me dejo llevar por los recuerdos y me reco­
nozco al pié de la que llaman en Atenas la 
linterna de Diógenes y es el mas bello modelo 
del órde¡¡. corintio que' nos ha legado el arte 
griego. No lleva inscripcion todavia, porque 
han ido á pedirla á los talleres <le escultul'a de 
Roma. Era el monumento mandado elevar á 
Lisistrato, venceaor ateniense en los ju~gO:i 
olímpicos, vaciado de su rQtonda, quedando la 
lijera cúpula reposando sobre columnas is­
triadas, corintias, al aire, que le.5 comunie~ s~ 
transparencia. 
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El trIpode que s03teuIan tres delfines volcados 
ha sido reemplazado por la ~ruz cristianá; y un' 
pedestal vacIo aun, llevará el busto en bronce 
del Jurisconsulto Velez, que cantó en sus pri­
meros años con Virjilio, el poema épico de la 
emigracion de lasjdeas, que recibió de los 'Sars­
fleld de Ir-landa la sangre que está protes­
tando hasta hoy con Parnell contra la fuerza, y 
que deja á la posteridad condensada la concien . 
cia humana en los códigos. 

Tambien en e.33 mármol que se )evanta como 
una aguja óun pináculo gótico, se ha de oir, apll­
cando eloido á la base, el rumor d'e pueblo que 
se agita en torno y. se agrupa en apoyo: de la 
Legislatura, at.raído por los viriles ~centos de 
la oratoria parlamentaria que impone silencio 
al cañon, que nq siempre es el éco de la árden 
del dia de los campamentos. Bravo viejo! andu­
vimosjuntos en muchas jornadas memorables; 
salvamos· tomados de la mano, abismos que se 
abrían bajo nue.stras plantas, y llegam0s al tér­
mino diciéndónos adios, satisfechos ambos de 
haber obrado bien, y legado á nuestra patria 

. páJina!;; de historia sin mancha. 

De ahí llevóme de la mano uno de tantos hi­
jos que ha dejado la. víctima de la protesta im­
presa, Florencio Varela. El santo que debiera 
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ser del gremio tipográfico, muerto mientl'as 
I'eimprirnfa la Declaracion de los Derechos del 
Hombre que otros escritores mas felices notifi­
caron á Rosas, dejando el cedulon sobre su 
me.3a en Palermo el dia tres de Febrero. 

j Estarnas todavia por hacer firmar á algUli 
Juan" con hartas Tierras la magna carta de la 
liber·tad de imprenta! 

El sepulcro de la familia Val'ela es un santua~ 
rio donde en plantas esquisitas, en flores, orJ 

quideas y enredaderas, se rinde culto al arte en 
la natural~za embellecida por el amor patrio, 
de hijo y de pádre. 

El sacerdote de este templo que no es de Ce­
res, ni de Flora, ni de Pomona, sino de la "Li~ 
bertad por la palabra, es Ull hombre que casi 
nilio se halló en Caservs, que inspiró La T1'ihu­
na cuando la espada habia vuelto á la vaina, 
Diputado, Senador, Ministro' provincial y lVli­
nistro nacional. 

Un dia hubo de neg'ociarse un empréstito pa~ 
ra surcar la tierra con rieles y llevar el pensa~ 
miento á lo léjos con telégrafos: " 

Eran unos pobles treinta millones, que" se 
erl1plear()n en su destinacion," pero vinieron en 
seguida los monos que par-odian sin cuenta ni 
razon al progreso, para adular al pueblo, como 
los 'antiguos construian catedrales que fl.ierOl~ 
la ruina de las nacione~ y hoy nuestro asom-
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bro, y declararon tc'rpe al negociador, SI no 
rapaz. 

Han negociado des pues los cangrejos ciento 
cincuenta millones en (:ondiciones innobles y la 
estadIstica por la boca de Agote, ha esculpido 
en el BRONCE de las cifras comparadas, que el 
empréstito Varela es el que se obtuvo á con­
diciones mas provechosas: lo que va de 
ochenta y nueve á setenta y cinco. 

Los que han disminuido el caudal de la Na­
cion en doscientos millones, y pué3tonos b:tjo 
la inspeccion de tutores estranjeros, como al 
Kedive de Ejipto ó al Sultan de Turquia, se han 
repartido las rentas, los goces y los honoras, 
mientras que Mariano Varela se sienta todos 
los .dias á la puerta del sepulcl'O de su padre 
asesinado, á arlrnirarse de la sólida estructura 
de las institucione.3 libres, que basta que un 
principio de los que les sirven de pedestal se 
salve, para que piés carcomidos ó robados por 
ladrones, pu~dan repararse y aun restable­
cerse. 

La-estátua de D. Vúler.tin Al,sina está á poca 
distancia, buscando al parecer por lo medita­
bundo y preocupado, la solucion del problema 
de su patria, que po.r las contracciones del sem­
blante, parel~e no encontrar todavia-establecer 
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sólidamente la libertad en el gobierno, con la 
riqueza y la civilizacion. 

Alejéme de estos lugares poblados de recuer­
dos, de fragmentos de nuestra historia y pasan~ 
do por delante del sepulcro de Rivadavia, de 
Brown, de D. Juan de la Pelia, el maestro de 
escuela, porque en este sonambulismo del espí-' 
J'itú, he adquirido la facult3.d. de no var sino lo 
que entra en el cu:dro de mi propia vida, in­
terrogo mis propias fuerzas, pido á mi esph~i­
tu la solucion buscada, y cuando j eureka! ya 
la tengo en las manos, siento que el imp'Jlso 
de la voluntad se detiene, que mis ombros 
se paralizan, y que una comezon en las plantas 
me anuncia que como aquellas ninfas castiga­
das por dioses celosos ó irritados, me arraigo 
en el.suelo, me endurezco y consolido, mis fac­
ciones toman el aspecto gr'iego del arte y me 
convierto en monumento (;lel Cementerio ....... 

• 









CAPÍTULO XII 

DISCURSOS 

Discurso leido 'el 8 de Mayo de 1864 por D. Do­
mingo P. Sarmiento (hijo) en el Lzceo Histó­
rico, sobre el tema «Apreciaciones históricas de 
la M1.te1'te de Césal'>l-Trajedia de D. Ventura 
de la Vega. 

(Publicadg en el Correo del Domingo N°. 20, de Mayo 15 de 1e6~). 

Sr. Director del Liceo: 

La aparicion de "la' Muerte de César, tra­
jedia de D. Ventura de la Vega, ha despertado 
entre nosotros el interés de· las apreciaciones 
históricas para la edad romana.-Creo de mi 'de­
ber emitir un juicio, aunque las fuerzas llegaran 
á faltarme, arrancado á laép,oca de la catástrofe, 
envuelto en el estudio de la situacion polftica, 
y én las consecuencias de la vida y de la legis.­
lacion de los romanos como antecedentes á las 
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luchas de César, y al imperio nacido de su 
muerte. 

El Liceo ha escuchado ya algunos juicios so­
bre Julio César; y su criterio histórico está for­
mado. Quiero partir de esta base consagrada 
para ensanchar 10s-l1mites del gran suceso. 

Debo una esplicacion, que no dejaré pasar: 
Creo, en tésis general, que un estudio histórieo 
nacido entre las es:eenas de una trajedia para 
formarla su proceso, tendria un éxito difícíl,si 
el juicio fuese formado á la letra, y no al espí­
ritu que el.conjunto de las situaciones, que la 
unidad del tipo, descubrieran en cada persona­
je. Empero, la Muerte de César forma la es­
cepciJn de esta regla; y verso por vergo, situa­
cion por situacion, el tipo histórico' se destaca 
romano, verídico, y siempre fiel á la huella que 
su planta ha grabado en la historia. 

Don Ventura de la Vega, el poeta lírico que 
cantó á Sevilla en versos que traslucen el estu­
dio de los diyinos maestros, tiene para noso­
tros dobles títulos; inspirado en la escuela de 
D. Alberto Lista; clásico, poeta á la vez que mo-

o ralista de nuestro siglo en el Homh1'e de Mun­
do, podría pasar por el Scribe" de nuestra ha­
bla, tal es la profusion de versiones y compo­
siciones suyas con que ha dotado el teatro 
español, hasta llega.r á ser uno de los que mas 
ha contribuido á levantarlo á la altura á que 
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debia estar en la patria' de los Calderon, y de 
los Moratin; tiene dobles títulos decia, por­
que á su· f.amade literato consumado recien 
coronada con su ültima produccion, tenemos 
que agregar el vínculo estrecho de simpatía 
con que se liga el nombre de un compatriota 
alejado del seno de la patria; y D. Ventura 
de la Vega, desde el último tramo que con­
duce al Parnaso saluda á su país natal, reí 
cordando que las playas ar'gentinas son tam­
bien acreedoras á guardar su nombre como 
muestra del genio americano. (Aplausos). 

La trajedia del Sr. Vega abarca ·una situa:" 
cíon sola, única" porque «el hecho histórica­
mente es grande, pero el asunto dramática­
mente es pobre.» . La historia viene á suplir 
las faltas que hubieran podido notarse en la 
escena; y á decir verdad, ha sido en prove­
cho de la traj edia misma," que se alza hoy 
dia robustecida y poderosa, de los brazos del 
poeta hrstoriador. La muerte de César" co­
mo suceso. político, tiene tres situaciones,ó 
mas bien dicho, tres faces:· ra conjuración, "la 
muerte de César., y por último la muerte' de 
la conjuracion, lo que equivale á la ar~nga 
de Antonio, en que imprime su impulso al 
mqvimiento popular ahogando el insti?to. de 
los patricios.-Shakespeare es el gémo q~e 
mejor haya desarrollado esta última faz; y 
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cuanto está en el alcance humano ha sido 
puesto en juego en boca de Antonio en la es­
cena segunda del acto tercern de Julio César. 
No quedan buenamente sinó dos situaciones, 
y estas están en la trajedia del Sr. Vega; la 
conjuracion, hecw oscuro, en su desarrollo, 
mal definido históricamente, no· tiene mas 
vuelo en la trajedia que el que basta á pre­
parar al espectador á creer posible la catás­
trofe; y la muerte del Dictador, donde aca­
baria la trajedia, «segun las reglas Aristoté­
licas», (porque alli acaba la accion y el inte­
rés dramático que consiste solo en saber .~.;i 

triunfará la conspiracion ó si se sal vará Cé­
sar), si el pensamiento polftico coincí'diera en 
su última consecuellcia con el final de la ac­
cion; pero en nombre de las exigencias del 
teatro moderno, en nombre del tema gran­
diosode la trajedia, hay una última frase 
que agregar, que encierre la leccion polJtica 
y envuelva ~l precepto moral,-el Sr. Vega 
la pone en boca de Servilia, la matrona ro­
mana, en los cuatro versos de la ultima es­
cena que comIenzan: 

Oh! ¡Bruto! ¡Oh! ¡lnúti! crímen! 
y á las cuales se les agrega como hecho 

político, aunque precipitado históricamente, 
el grito de 

R . , 
i oma es mw. , 
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con que Octavio ensaya el imperio roma­
no, preparando los tiempos. de los Nerones, 

. sobre el. cadáver de «un héroe clemente», 
muerto por el patriciado .en medio de la ta­
rea grandiosa de igualar los dereehos de Ro­
ma á las aspiraciones' del universo rendido, 
y .hacer de la humanidad un conjunte secial, 
en cambio del desnivel de seiiores y escla­
vos, mantenido por los patl'es y los quíl'ites 
de la altiva señora del mundo. \0 

El Sr'. Vega hace notar perfectamente el 
hecho históricamente ave :-iguado: los patri­
cios . al matar á César proclamabap la absor­
cion del universo por Roma, y la revindica­
cion de sus antiguos derechos sobre el pue­
blo romano y sobre los pueblos conquista­
dos; pedinn al puüal lo que el puñal no podia 
darles; pedian la oligarquía, los del'echos de 
casta á César muerto; al hombre que habia 
sentado en el Senado Romano á Galos é Hi­
béricos, .. para darles su part3 en el gobierno 
del mundo; y al jugar al albur la vida del 
genio de Roma, echaron. á rodar la sue.rte 
del imperio sin que bastaran los puñales de 
cien Brutos parea contener .la ruina y ~l de­
sórden nacido de un hec~o inútil, y mas que 
inútil, fatalmente perjudicial al pueblo roma­
nó, cuya voluntad no había sido consl1ltada. 

Con la muerte de Cesar, Roma' retrocedia 
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en los campos de Philipo á la altura de Far­
salia, cuando ménos, y peligraba mucho que 
la falta de Cesa r hiciera inaplicable á ningu­
no de 103 lidiadores la frase con que Ciceron 
habia caracterizado á la. virtud cívica en la 
guerra intestina: 

Vil'tus pro-tequitate pl'opugnans! 

Mas, cuando los que querían heredarlo, amol­
daban sus arbitrariedades á sus actos de jus­
ticia, mientras sus adversarios querrian bor­
rar de Roma ct César y sus obras, y volver á 
los tiempos en que el patriciado inas felizdis:" 
ponia de los destinos del pueblo y de la suer-
te de Roma. .. 

El Sr. Vega lo ha dicho en su carta al Sr. 
Mitre: « en el cuadro final se propone dar un 
útil av.iso á 103 que desconociendo la época, 
buscan· el remedio á un mal en otro mal ma­
yor, y se lanzan á lo desconocido»-la situa­
cion de Roma·y la muerte de César, prestan 
un continjente luminoso á esta leccion políti­
ca; si es que no basta como correctivo el ejem­
plo tremendo de la dominacion de los Césa­
res nacidos del puñal de Brhlto, apesar que 
honradamente como Romano, su nombre pro­
teste contra la invasion de til'anos advenedi­
zos que su ceguedad enjendró . 

. La critica se ha hecho sentir, ~uave y tran-
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qUlqa en nombre del arte y de la poesía; acre 
y enérgica, en nombre de la democracia y de 
la república. Del juicio, la 'Muerte de César 
ha salido' ilesa; y el manto de púrpura de la 
grave matrona no conserva las seDales de la 
lucha. 

La critica literaria ha mostrado una vez mas 
el mérito de la trajedia del ~r. Vega, admi­
tiéndola con aplauso en el mundo literario, co­
mo una de las composiciones mas notables del 
teatro español. 

La Muerte de César tenia que luchar en su 
aparicion corrtres composiciolle3 del mismo­
género y sobre el mismo tema, frutos de tres 
inteligencias bien encumbradas, y las que pa­
recian haber agD~ado todos los res0rtes que 
prestan el arte y el ingenio para esplotar una 
situacion. 

Shakespeare, Voltaire y AJfieri son los ante­
cesores de D. Ventura de la Vega, en la noble 
tarea de transportar· á la escena' un pedazo de 

-"-la vida de Roma, con todos sus detalles, aun 
los mas minuciosos; para l1~cer destaca.r d·el 
conjunto el relieve de los personajes, comp' si. 
aun vivieran, y sus voces vibráran todavia en 
las columnatas del Capitolio ó en el Foro .. ,' 
,.En el movimiento dramático el Sr. Vega ha 

sobrepasado á Voltaire y Alfieri; y los ca.l.'aqté·· 
res tienen tanto colorido, tanta verdad histól'i~ 
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ca como los del Julius César de Shakespeare. 
Las pasiones, la pintura del hombre; aquello 

que se despega del tipo histórico para venir á 
formar parte del genio creador en las cúmpo­
siciones dramáticas, está tan bien desarrollado 
por el Sr. Vega, que la carnadura humana pa­
rece levantarse en cada uno de sus tipos, para 
obedecer á la trama urdida de antemano por la 
historia, sin que ha.)ra un solo movimiento en 
que el carácter aparezca siguiendo una impul­
sion agena, lanzado solo por la frase escrita, 
como un cuerpo fuera de la accion de las leyes 
naturales. N o se encuentra en las escenas de 
las composiciones de Voltaire y de Alfieri el 
desarrollo tan fresco, por decirlo así," del tipo 
histórico, envuelto en un decir tan adecuado 
que el ánimo no, se atreve á decidir si el poeta 
es superior al autor dramático, ó si el encanto 
de la poesía es inferior á la magestad del pen­
samiento. 

El Hombre de Mundo colocaba al Sr. Vega á 
la altura de :8'reton de los Herreros, en la flui­
dez, en la facilidad del verso, sus composicio­
-nes líricas, segun la bella frase de D. Juan Ma-
ria Gutierrez, dan tentacion á compararle con 
el divino visitante de mundos ~'desconocidos á 
quien condujo Virgilio por la mano; y su últi­
ma composicion que muestra á nuestro poeta 
ser de la estofa de los Shakespeare, obliga 



:?Oi' 

al mundo literario á saludar en él á unO de los 
primeros ver5ificadores ele la lengua casto­
Ílana. 

Si estos antecedente3 no ,bastan p3.ra colocar 
á La muerte'de César entre las mejores produc­
ciones dramáticas del Teatro Espaiíol, estamos 
seguros que no correrá la suerte ele los ensa­
yos sobre el mismo tema que hicieron el du­
que de Buckingam y el Abate Conti, y que si 
han llegado á nuestra época, se ocultan 'en los\ 
estantes de algun bibliófilo laborioso, como 
muestras del ~liento efímero de sus autores. 

D. Ventura de la Vega ha sido aC\1.sado, sin 
embargo, en nombre do la libertad y de la R8-
pública, «de haber arrancaqo el puiíal de Bruto 
del cadáver de César para clavarlo en el seno 
desnudo de la libertad»; y ante esta acusacíorl, 
su ebra aparecía mezquina, sin vuelo, y el poe­
ta era afiliado á lasimpulsiohes del fundador 
del cesarismo en el siglo XIX. El Sr. Vega ha­
bia estampado en el prólogo de la trajedia su 
credo histórico, y ante él, la leccion poltticé.l 
viene indefeCtiblemente en nombre de la jus1ti­
cia y de los derec!10s de los pueblos á producir 
·sus últimas consecuencias, sin. ultrajár á la.Re-
pública, sin herir á la libert;1d. ' 
. 'César era el liberal; Brutoel1'etl'ógado.-Bé ah! 
la 'solucion del problema en nombre de la his:­
toria, en nombre de la época de Roma, y de 
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sus instit.ucione3.-Las luchas urbanas, 103 

combates campales, las agitaciones tudas del 
pueblo romano vienen corno hechos consuma­
dos á corroborar este resultado. 

Vamos en nombre de la historia misma á 
provocar esa solucion; pues que en las pájinas 
de la vida de Roma están las muestras vivas de 
esta verdad, sin que tengamos que ocurrir corno 
Luccenis, á las fuentes envenenadas de la Lu­
custa de la historia, para falsear los hechos y 
obtener un resultado al alcance de nuestra 
conVel1lenCla. 

~i la historia de un pueblo, si la marcha y 
el encadenamiento de la vida social, ~.i el movi­
miento constante de la arena púb,lica bastan 
para formar criterio, nosotros lo tenemos con­
testes en apoyo' del aserto del Sr. Vega; y ante 
las manifestaciones del espfritude un pais, 
envuelto. en el progreso de su época, no es 
posible oponer otro esplritu, ni otra época, so 
pena de arrancar en el fallo del juicio las 
consecuencias mas distantes de los preceptos 
racionales de la historia misma. No quer­
riamos nosotros que vinieran los académicos 
de Annecy á pedirnos cuenta> del uso que ha­
biamos hecho de la ciencia útil, mezclando la 
edad presente con las edades de la antigüedad, 
para confundir la·· vida pública de nuestra 
época con la de la antigua, distantes veinte 
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siglos, y a juzgur su organizacion política con 
lasleyes de Lycurgo ó el contré).to soci ti de J. J. 
Houseau. 

Observemos la primel'a organizacion polf­
tica de Roma, remontando, á la época de sus 
reyes. E'5 allí donde debemos tomar la base 
da los elementos que mucho tiempo de.spues 
chocaron, levantando dos personalidades, em­
blemas caracterfsticos de dos fuerzas contra­
'rias,César y Bruto.-Servio Tulio dividió el" 
pueblo romano segun la fortuna que cada uno 
poseia.-Las libertades y los derechos se re­
partieron al tanto por ciento sobre lo;; valores 
que cada nombre representaba. Fueron los 
protejidl)s del derecho los patricios, los po­
tentados de Roma; los antepasados de los Sy­
las y los Brutos.-Aunque las fortunas de Ro:.. 
ma no representaban entol1ces, los inmensos 
valores con que mas tarde'Luc:ulus de 3per­
taba la codicia del pueblo, seflalando el Asia 
como la .fuente de las' riquezas y de la fortuna, 
ya el nombre de patrono aparecia como la 
personalidad' absorbente del· tf'abajo y del. iri:' 
genio de sus subordinados; y como prueba 
del carácter emb~ionario de .aquella org{tni­
zacion primera, el pueblo·. venia en seguida, 
sujeto al impuesto (assidui) y á las cargas 
civíles, siguiendo á este la plebecula, . últim~ 
seccion de aquel sistema: los ciue no tenian 
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dinero obliaados á dar á Roma su sanO're sin .... , , o' 
que ella cuidara de concederles libertad alguna. 
Esta organizacion social á la vez que poIrtica 
está fuera del alcance de una denominaciün 
posible en los términos precisos del derecho 
público de nuestr-e"s dias; y la gran subdivi­
sion de patricios y de plebeyos, viene á indicar 
la ereccion de una aristocracia en el seno 
mismo del pueblo (fue arrojó á las Tarquinos, 
como representantes del poder abusivo de los 
reyes. 

Arrojaqos los reyes, apareció la república; 
pero encerrada en esta fórmul'a que enca­
beza su proceso; la espulsion de los reyes, es 
'el tiempo del patriciado.-LosCón.sules reem­
plazarnn á los reyes; pero el Cónsül debia ser 
patricio.-EI cetro habia sido despedazado.­
Los senadores y los cónsules tuvieron cuidado 
de repartirse los girones del manto real para 
revestir de autoridad al patri<.:iado á que per ..... 
tenecian.-Ell nombre d~ los principios de la 
república, la república no existía ~lli: era la 
desigualdad en su espresion mas diforme; era 

"la oligarquia naciente, pero poderosa. Las 
concepciones políticas de la precia hubieran 
avergonzado al romano ::;atisfecho de su obr'a, 
y como forma de gobiemo conocida en la an­
tigüedad la oligat'quia de Homa aparecia mas 
repugnante, mas liberticida, que las tiranias 
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populares, que flajelaron las' repúblicas grie­
gas. El pueblo, el verdadero.' pueblo se suble­
vó, cuancto el alimento le era escaso, cuando 
sus, flancos 'fueron raleados por la guerra, 
cuando los patricios i.ban á encadenarlo y en­
tregaral enemjgo, comoalgun tiempo despues 
entregaban á las fieras los prisioneros de 
guerra para entretener el populacho, ávido de 
espectáculos' sangrientos. 

Del choque de la oligarquia y del ,pueblb 
oprimido: nació el tribuno, sin iniciativa en la 
legislacioll, con el derecho del veto. 

Como una concesion hecha en lo~ momentos 
supremos de la lucha, como prenda de debili­
dad arrancada á la aristocracia romana por 
el pueblo que comenzaba' á rujil', apareciÓ la 
primera per.30nalidad republicana, creada en 
medio de la negacion misma de la república; 
en ella están encerrados los preceptos- de la 
democracia en la vida polltica de los pueblos; 
la eleccK>Jl, la delegácion, la representacion, y 
en nombre del pueblo el absoluto derecho de 
detener la marcha del Senauo, vetando la dis­
posicion que le dañara ó atacara sus derechos.-

Roma present~ba entonces dos fuerzas .cuya 
lucha se iniciaba, y que d.ebia continuar hasta 
que el capitolio cayera en manos de los bár­
báros. Por una parte, la oligarquía, lo's . d~~ 
l'echos de familia, el jus saCl'um, el ju's honorum, 
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el poder y la ricjueza; de la otra, el pueblo, 
el hombre aspirando á ser ciudadano, el ciuda:­
dan o a:;pirando á la igualdad, á lo,s puestos 
públicos por la idoneidad, y no pOI' el nombre, 
á libertarse del peso enorme del impuesto de 
bienes y de sangre con que se ensanchaba 
Roma, mientras que se estrechaban para ellos 
los lImites de su libertad polftica,y la parte 
de posicioll social que cada uno tenia derecho 
á gozar.-Si se agrega á esto la profunda di­
vision que separaba- á patricios y plebeyos en 
las relaciones de la vida ordinaria, se tendrá 
una idea del estado d~ Roma, durante los pri­
meros año,~ en que regia la forma de Gobierno 
á que llamaban república. " 

El pueblo con la Íntuicion de los derechos 
naturales al hombre, combatia dia á 'aia por 
la adquisicion de libertades que le eran pro­
pias.-Esa lucha· encierra los primeros pasos 
de un pueblo hácia la verdadera república, 
cuya idea embrionaria y mal definida tenia ya, 
reservando' al porvenir el éxito cumplido de su 
establecimiento. pei'i'ecto.- Tenia un adversario 
poderoso, por cierto: pero el tr'iunfo no estaba 
tan cercano para poder apreciar las fuerzas 
que habian de concurrir al resultado final. 

La abolicion del jus gentile, Jegislacion es­
pecial de cada familia de patricios, y la pro­
P1Ulgacioll de la ley de las XlI tablas igualaba 
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.en la apariencia á todos los romanos, por que 
todos quedaban sujeto's á ellas.-Sin embargo, 
su aplicacion era· severa y rígida cuando se 
di .. igia al A ventino; al Palatino llegó general­
mente dulcificada, y mas de una vez fué ciega 
para los desmanes de los· patrici03. 

El pueblo queria tener acceso al consulado; 
nueva lucha y nuevos procedimientos de parte 
dela oligarquia para neutralizar en lo posible 
la energia del poder naciente.-Los patricios 
abolieron el consulado antes que compartir sus 
honores COil el pueblo; crearon el tribunado 
militar comun á ambos, é instituyeron en su 
provecho para equilibarar la concesion, la 
preturia y la censura, magistratuI-as civiles, 
cuyas funciones aseguraban el predominio del 
senado, la institucion regia, la salvaguardia 
del patriciado.-Los romanos entregados á la 
guerra dejaron de demandar libertades y de­
rechos, creyéndolas aseguradas por la ley de 
las XII tablas, y por los puestos públicos ob­
tenidos en sus constantes luchas contra el 
Palatinrt. 

Abiertas Jas puertas del templo de Jano,.el 
pueblo romano no necesitabaO el impulso de 'los 
augures para emprender las guerras de titimes 
que forman su epopeya.-Guerr·ero por n~tura­
leza, por necesidad, su porvenir estaba en la 
cqnquista.-La guerra era la salvacion d~ Ro-
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. ma misma, sin ella, patricios y plebeyos hu­
bieran sucumbido en las escalinatas del Foro' , 
disputándose la preponderancia de, mando y 
libertad, á que ambos bandos aspil'aban. 

La guerra estiende los límites del dominio; 
pero Roma conserva dentro sus murallas los 
4erechos civiles, com') las vestales guardaban 
en el templo de Vesta el fuego sagrado. 

Termes, la deidad ~rotectora de los dere­
chos de la propiedad, aumentaba sus tributa­
rios, sin aumentará Roma el iiúmero de sus 
ciudadanos. La conquista engendró raros de­
rechos, multiplicó las subdivisiones sociales, 
enlazando las manos de los pueblos vencidq~ 
con las cadenas de la esclaviiud.-·De ella nacie­
ron el jus 1'omanum, el jus italicum; y l~s latinos 
y los dediticios, corno peesonalidades, inferiores 
á los cindadanos. El populus 1'omanus aumen­
taba, pero como idea colectiva que designaba 
á la nacion. Los primeros derechos adqui­
ridosen la vieja Roma en nombre de la lanza, 
y del brazo pronto á la defensa y á la lucha, 
no fueron estensivos á les que caían vencidos, ó 
á los que formaban las colonias:-vanguardias 
establecidas alrededor de la ciudad eterna 
'para contener á los inva:-iores,. re cien arrojados 
de las puertas d,el Capitalio.-é"'Mi~ntr·as Pirro 
daba á la guerr'a formas regulares, mientras las 
falanjes úrganizabán campamentos el'izados de 
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toscas murallas de 5'ranito, Roma repartía en­
tre sus antiguos vecino:?! sus esclavos en aquel 
momento, mendrugos de libertad, desmem­
bramientos de derechos, que no formaban un 
conjunto de clasificacion posible.-

Es dificÍl, muy dificil, poder apreciar las liber­
tades de aquella eJad en que la propiedad es­
taba garantida por el sfmbolo de la guerra; en 
que el esclavo dejaba de serlo en nrJmbre de los 
derechos de la lucha misma; en que aquel po­
dia entregarse al comercio y á las artes, mien­
tras le estaba prohibido legar su nombre á sus 
hijos; en que este tenia el derecho de elejir, 
estándole negados los puestos mismos á los que 
servia de escalon para que otros ascendieran. 
No podemos, á través de los siglos, medir en 
los derechos de hoy dia, los derechos de en­
tonces; porque. ni RClma se presta á ello, ni 
la organizacion de aquella tiene paralelo en 
los presentes. 

No quiero entrar en mas .. detalles, porque la 
naturaleza de este trabajo no me lo permite; 
y la atcpcion del Liceo se encontraria fatigada 
ante los detalles minuciosfsimos de cuadro tan 
vasto.-Seguiré á la República salvada p.~ los 
peligros de la invasion; vencedora de las guer ... 
ras púnicas y' dueña del territorio de la Galia 
Cisalpína, de ·la Iliria, de las costas del Africa 
abrasadas por Scipcion que esclamaba al caer: 
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Ajl'ica ya te tengo! para· que los augurios no 
fueran funestos á la empresa de Cartago hu': 
millada despues de Zama, y sometida á la 
tutela del pueblo rO,mano.-Grecia y Macedo­
nia convertidas en provincias romanas; mien­
tras el reino de Pérgamo cafa; y España, 
despues de'una lucha prolongada se entregaba 
á la dominacion jü'hto conNumanc~a. No for­
. man estos nombres una cadena de victorias? 

El Capitolio no habia sido tornado mas de 
una vez, por su posicion elevada y su fácil de­
fensa.-Mientras unas vencian, otras 1ejiones 
pasaban por las horcas caudinas con los sam­
nitas, ó eran derrotadas en Numistron, ó sor­
prendidas y acuchilladas en Petilia. - Est"ils 
guerras daban .vida á Roma, eran ellas los me­
dios naturales de su engrandecimiento; y la 
economía política de aquellos tiempos debió 
dar á cada conquista, el mismo valor que hoy 
dia dá á los productos de la tierra ó de la in­
dustria, reducidos á riquezas por el trabajo. 
Sin embargo,' Ruma desfallecia, las riquezas de 
medio mundQ entregado al saco no bastaban 
para cubrir los estragos de la guerra, ni para 
enmendar los daños producidos por su organi­
zacion social y sus libertades públicas. 

La raza de guerreros, 10% ciudadanos ro­
manos, desaparecian despues de siglo y medio 
de guerra constante; y en Roma solo quedaban 
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los patricios y los plebeyos como representantes 
°de su organizacion. La lucha vino, intransi­
jente y necesaria en nombre de] pueblo me­
dio ahogado por los patricio;; antiguos y las 
nuevas familias elevadas por el oro y la!? 
riquezas arrebatadas en o el botfn hecho o al 
enemigo. Hubo un momento de triunfo. Sci­
pcion o Nasica, tribuno aclamado por el pueblo, 
impuso á los patricio~ y al Senado la volun­
tad pqpu]ar; pero los potentados o se levanta­
ron) y el cadáver del tribuno arrojado al 
Tiber les aseguró su predominio; como mas" 
tarde Cayo Gracco, haciéndose matar por su 
esclavo en el Bosque de las Furias, acusaba 
la o impotencia de los plebeyos para luchar 
con los descendientes de los reyes y los re­
py'esentantes de la fortuna. 

o Mario y Syla; Sr. Director, !!on los prede­
cesores de César y Pompeyo en la guerra 
social, y en la lucha civH que debía envof­
ver á Roma. Digo predece':Sores, porque ellos 
InICIaron bajo una forma definida la conmo­
cion q!l'e tanto tiemp'o hacia, traia a~itada á 
Roma y q~e hubieose concluido con Cés~r, 
si el puñal de Bruto no hubiera muerto' su 
intento. Mas ~llos no son dignos de' serO 

imita,dos; ni César ni Pompeyo, fueron. sus 
suéesores, porque los héroes de la epopeya 
de Lucano se alzaban sobre su época para 
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cortar el mal de rafz, allá en las fuentes de 
la república que formó la ley de las XII 
tablas, y nóentre la conjuracion de Catilina, 
ó la sangre y las depredaciones de Mario, 
como protector plebeyo, ó de Syla como en­
carnacion de la sávia patricia. César no 
nace á Roma, como Crasso por haber vencido 
á Spartaco el gládiador, ni por haber atado 
á su carro como aquel, las lejiones de escla­
vos escapados de las ergástulas de sus amos. 
No, César se alza como la encarnacion de 
Roma en el jenio de la guerra; y no pasó 
en valde el Rubicon, ni fueron veneidas sus 
lej iones antes de dominar inmensos territ.Q-
1'1OS. César es Roma misma; pero la Roma 
guerrera.- .. 

Bien haee D. Ventura de la Vega en decir 
por boca de Bruto: 

¡Vedle salvar las cumbres del Piren e, 
. y al gallego vencer, y .al Lucitano 
En el confin a donde al mar de Atlante 
Rinden tributo el Miño, el Duero, el Tajo! 
Vedle en dos lustros de sangrientas lides 
Las Galias sojuzgar! V (dIe, domando 
Del Rin caudal la rápida corriente 
. Someter al Teuton! Del Océano 
Vedle cortar con atrevida prora 
La no surcada espalda; allá piantando 
Las águilas de Roma, do se ocultan 
Divididos del orbe los Britanos! 
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Esta es la faz querida de César_á los ro­
manos todos; y el último endecasílabo hace 
saborear el tato o'l'be divisos del Poeta man­
tuano.-

La figura de César se destac.a en la historia 
como el jenio de Roma en sus conquistas, 
como el jénio de la humanidad en sus ten­
dencias, como el símbolo de la República en 
su deseo de igualar al hombre por la ciuda­
danía y por la igualdad de derechos. N o lo 
negaré. César era déspota, como entidad de 
quien dependian los destinos supremos de la 
República; pero su despotismo lejos de ser 
la esclavitud _ repugnante que ejercieron mas 
tarde sus sucesores, era el poder .moderador 
de los abusos del patriciado, á la vez que la 
esperanza del pueblo y del mundo, deseosos 
de libertad. Colocados en la época del Dic­
tador, no encontramos los atentados que ·10 
tildarán de tirano á los ojos de Roma; y si su 
poder estrechó al patriciado, podemos salu­
dar en él al defensor del pueblo romano y 
al jen~ inspirador que debia preparar el 
mundo á las revoluciones futuras del progreso 
y á la igi.laldad del hombi'e, como primer 
paso dado háci~ la soberanía popular.--

Julio César está perfectamente bosqu.ejado 
en estas palabras del Sr .. Castelar, queC tomo 
de su discurso sobre Lucano: 
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« Antes de su . imperio, Roma pesaba sobre 
« la tierra, y él' preparaba la ciudad eterna 
« á todas las jentes y á todos los pueblos. 
« El Senado gobernaba al mundo como el 
« señor al esclavo, y él señalaba asiento en 
¡( aquel asilo de las tl'adiciones sagradas á 
« los senadores extrangeros, que van apode­
(( rándose del esprritu de Roma para con­
(( vertirlo en cspiritu del mundo. La aristo­
« cracia romana, orgullosa con sus tradicio­
« nes, se encierrá en sus antiguas fórmulas 
« y derechos, y él la modifica profundamen'te 
I( creand'o nuevos patricios, nacidos en hu­
« milde cuna, y rompiendo así la valla de 
(( los antiguos privilegios. El pueblo rey'se 
(( moria de hambre, la mayoria de sus hijos 
« no tenian una piedm donde reclinar' la frente 
« agoviada de laureles, y él resueive la gran 
« cuestion social repartiendo entre el 'pueblo 
« las tierras de la Campania, rejion dulce y 
(( féI~til de Italia. La aristocracia no podia 
(( consentir tál polltica, é hirió á César; pero 
« al caer, despues de haberse defendido he­
« róicamente, desarmado mas que por el valor 
(( de sus asesinos por la ingratitud de su hijo, 
(( caé, arUsticamente, como apuesto gladia­
« dor thracio en el circo. ll-v 

He ahi' el hombre tal cual su siglo no lo 
comprendió, tal como lo lloraban los romanos 
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sin conocerlo bien, porque presentfan el futuro 
n'o cimentado. aún.-· .. 

Reasumámos,-César era el representante 
del pueblo y de 103 ciudadanos oprimidos y 
'empobrecidos por los patricips; de los venci­
dos que aspiraban á la vida; de Roma que ne­
cesitaba la paz, no ya como un ejel'cicio sino 
como su únicasalvación,-César era la reso­
lucion del problema social que debia dar vi­
da á Roma, uniendo en un terreno neutral los 
elementos heterogéneos del patriciado. y del 
pueblo; y César al atacar los privilegios ·de lo!:t' 
patricios, balbuceaba la frase de Turgot: «los 
derechos de los hombres reunidos en socie­
dad, no estári· fundado.:; :en su historia, sinó 
en su naturaleza» La exaltacion de César al 
mando supremo era lójica y natural en una 
sociedad constituida como la romana, en .la 
que el poder intelectual mas sobre3alien,... 
te venja á dominal', porqLJe el poder del pue:' 
blo y su accior! . no estaban garantidos por 
la;; instituciones públicas, sinó en muy limi­
tados c&sos, previstos' por la legislacion:-y 
esta razon la encontramos hoy dia en Stuart 
Mili, como "uno de los escollos que es fieee.;.. 
sario evitaren l.as instituciones dí} nuestro si­
glo.-. 

César, Señor Director,' es la encarnacion .de 
la libertad posible y lójica en su época para 

~ r • • 
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Roma; y el repu?l~c~no puede saludar el ~ 
riodo reparador IniCiado por el Dictador, sin 
hollar sus convicciones, sin ultrajar su ban­
dera.-

La accion de Bruto fué grande.-El golpe 
de la conjuracion tronchó á un enemigo po­
deroso de la aristocracia romana, sin desatar 
el nudo de la luena, pero no es digno de ala­
banza: y el liberticida encontrará éco, solo en 
las testas coronadas que hacen gemir á la Po­
lonia, ó conquistan á Méjico para ahogar sus 
sollozos con cadenas.-

Bruto era el último vástago y la creacion 
mas fiel ,de la escuela estóica, de la concepcion 
romana por esencia, de donde salieron los va­
rones firmes de la e.stofa de los Caton.-La 
relij ion habia sufrido todas las tr'ansieiones 
por las que el pueblo mismo habia pasado.­
Ella fué en su' principio, majestuosa, sinbó­
lica, despues repugnante y fiera: y los roma­
nos, concluyeron por despreciar su Olimpo, y 
encerrar' su fé en los preceptos iritransijentos, 
predicados desde las escuelas por una secta 
filosófica, como si preparáran á la revolucion 
pacifica del espfritu, que pronto se iniciará. 
-Bruto como aristóerata condenó á César; y 
su mano no vaciló en cumplir la fatal sen­
tencia pronunciada por el estóico.-

D. VenturJ. de la Vega, ha encerrado en su 
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cfajedia la enseñanza grandiosa de los precep­
ios intransijentes de la ley natural.-Su obra 
juzgada con la época de César, en medio del 
pueblo romano y de sus luchas, salva los 
principios-republicanos, sin mentir á la historia. 
-Podemos ahora repetir su credo histórico, 
comprobado por los hechos mismos: César 
era el liberal, el representante del pueblo y de 
103· vencidos; Bruto el 1'el1'ógrado, el alma de 
la oligarquía de la antigua Roma. 

La trajedia está salvada~la grave Iilatron~ 
se alza majestuosa de entre la historia para 
ceñirse el coturno de la escena. 

N o me considero con fuerzas suficientes pa­
ra juzgar la "trajedia en nombre dE!l Arte; y 
mi voz de3autorizada iría á engrosar apenas 
el himno general de admíracion que ha ar­
rancado la aparicion de la Muerte de Césa1~. 

La trajedia del Sr. Vega muestra á cada 
paso la majestad del lenguaje latino; yen ca­
da escena se descubre el espíritu de Roma 
en las sentencias de. Tácito, en las frases con­
servada~s por la historia, en los preceptos de 
Horacio, en. el encanto del ritmo de Vir'gilio: 
todo esto en medio del en'decasflabo sónóro 
y elevado que ~aracteriza el espíritu sereno 
de nuestro poeta. 



CAPÍTULO XIII 

D. JUAN GUALBERTO GODOY 

. Ensayo biográfico por Domingo F. Sarmiento (hijo) 

Las musas son inmortales porque re· 
j uvenecen aspirando el aura de,.la 
paz, 

Juan M, Gutierrez, 

(Publicado en el "Correo del Domingo., Agosto If'de 1864 ) 

La literatura argentina vive apé'nas en al­
gunos de los poetas que han conseguido sal­
var su nombre del olvido y de la decadencia 
de nuestras letras, ahogadas en medio de la,'S 
luchas y de las conmociones de la patria. 
Sin embargo" la última década ha sido feliz 
para el engrandecimiento literario. Algunas 
producciones históricas han creado nombres 

. nuevos; y la grave tarea de recojer los ele­
mentos dispersos de nuestra~ letras, ha sido 
iniciada con el fervor que inspiran los recuer­
dos grandiosos de los hombres que cantaron 



BIOGRAFlA. 225 

las virtudes bélicas de nuestra epopeya y que 
como Lopez, interp:-etaron el sentimiento po­
pular, las ambicione.:; de un pueblo, lanzando 
al mundo el grito de independencia, en las es­
tl'Ofas sublimes del himno patrio. 

Hubo una generacion de poetas, cuyas figu­
ras se destacan á traves del tiempo, enérjicas 
y severas, corno la época en que vivieron; ins­
piradas, corno el fuego sublime que les daba 
aliento; grandiosas, como la mision que se ha­
bian .encumcndado, imponentes, como la escena( 
en que entonaron su.':) cantos llricos. 

A esa falange pertenecieron Luca, Lafinllr, 
VareIa, Lqpez; Rodriguez é Hidalgo quien des­
de las vecinas playas lanzaba esta irñprecacion 
contra la reconquista del coloniaje que ame­
nazaba el pabellon de la patria, en aquel pedazo 
de la República: . 

«Si el tirano intentase arrebatarlo, 
Antes en sangre y muerte se halle envuelto; 
El dia se encapote,. j ima el aire, 
La t'óveda celeste al ronco estruendo 
Despida.rayos, y la trist~ noche 
Aumente su pavor ...... » . 

Los cantores de aquellas épocas eran hijos 
del entusiasmo y de la victoria, y las letras 
a.rp.ericanas er'an intérpretes de un mismo sen­
timiento cuando lució el primer dia de lib.ertad 
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y de independencia para el vasto continente 
de Colon.-La poesía era guerrera entonces,· 
porque en la guerra estaban las esperanzas 
del pueblo, porque la última ambicion del pen­
samiento era sacudir la uominacion y dar á 
cada americano un hogar propio.- Vinieron en 
seguida Varela (D. Florencio), Ech~verria, Bal­
caree, poeta tan "notable el primero, como 
escritor político, cantor el segundo de una 
naturaleza grandiosa de nuestro suelo; sen­
timental, el último, y elevado en sus concep­
CIOnes. 

Llegábamos al mom3nto decisivo y critico 
de nuestra literatura.-La historia iba. ya á 
anunciar los fastos de una nueva nacicn, y ia 
poesla tenderiasu vuelo á las rejiones inmor­
tales del pensamiento, para buscar" allí los 
grandes preceptos, las nobles máximas que 
crean las escuelas de los pueblos y que son 
las entrañas de su literatura, ligada á su vida 
y á su gloria.-La República iba tí. mostrar­
se al murido grandiosa por sus hechos, su­
blime en nombre de su genio, cuando el cielo 
se oscureció y las liras enmudecieron, porque 
los poet¿s no cantan á la patria en medio de 
·su dolor y de su llanto. 

La literatuI'a patria desaparftcia entre el pol­
vo de los combates de la gucl'racivil, y los 
bardos argentinos abandonaban el suelo que 
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los vió nacer, dejando á los ingratos ·la heren­
cia maldecida de un tirano que proscribia de 
sus dominios al genio y al talento.-Una gene­
racion entera ha vivido en el destierro.--:-La 
emigracion ha sido el óbolo de sacrifidos con 
que han contribuido millares de argentinos.­
En ella, nacieron nuev')S vinl!ulos, porque en 
la desgracia está la verdadera fraternidad de 
los hom bres. 

Asi, como algunos años atrás, la República 
estaba representada en sus poetas, como en 
sus congresos,' cuando el lazo estrecho der 
pensamierito y del genio ligaba á Luca.. y á 
los Varela de. Buenos AIres, con Rivera Indar­
te nacido en Córdoba, y Lafinur de .San Luis, 
así en el destierro los argentinos salvaban la 
literatura de la patria, conservando la unidad 
del suelo que los vió nacer; y el dia que la 
historia recoja los hechos de aquella peregri­
nacion de veinte afios, muchos nombres serán 
ensalzados porque supieron'alimentar las tra­
diciones de la tierra natal, para llenar mas 
tarde Celfl ellas, la inmensa laguna de negacion 
de libertad, y de pensamiento. 

Durante la emigracion cómenzaron 105 pri­
meros tr'abajos .tendentes á popularizar 'los 
nombres de los litel'atos americanos': y es obra 
argentina el primer monumento que se baya 
elevado á las letras hispano-americanas, La 

, . . 
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Amil'ica Poitica. ,En esa época aparecieron 
algunos hombres dignos de ocupar un pue:::;to 
notable en la literatur'a patria, y que mas tarde 
volvieron á la República para vivir ignorados 
en el fugar de su nacimiento, despues de ha­
ber sembrado en medio continente los frutos 
de su genio. 

Seriamos injusto·s, hoy que las letras vuel­
ven á tender el vuelo, si no pronunciáramos en 
este momento reparador, un nombre que tiene 
asegurado un puesto notabillsimo en nuestra 
literatura, y que es enteramente desconocido 
de las generaciones presentes. El hombre que 
responde á estos antecedentes es D. Ju~n 
Gualberto Godoy, poeta mendocino, cuya muer­
te ha acaecido el 16 de Mayo de 1864, en la 
nueva poblacion de Mendoza.-D. Dq~ingo de 
Oro, su amigo desde cerca de cuarenta años, 
anuncia su fallecimiento con estas palabras, 
dignas del respeto que inspir'an su nombre y 
sus canas: 

« Don Juan Gualberto Godoy, ha muerto.­
U na de las mas relevadas inteligencias de la 
República, una de las mas altas ilustraciones 

. de Mendoza se_ha apagado», y mas adelante 
agrega en su necrolojla: (( no conozco sinó in­
completamente la historia de sU vida pero con 
lo que conozco habria lo _bastante para honrar 
la carrera mortal de muchos. » 
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Vamos á tl'azar á grandes rasgos la vida del 
hombre, el carácter del-poeta y las viscisitudes 
de su -existencia; y sentimos en el alma no 
tener el acopio suficiente de datos. para mos­
trar, hecho por hecho, los detalles de su vida. 
-Nuestro trabajo, pálido é incompleto, apare­
ce solo como una muestra de respeto á la 
memoria de D.Juan Godoy, dejando á manos 
maS hábiles la tarea de estudiar su vida y 
su genio. 

D. Juan Gualberto Godoy nació el 12 de 
Julio de 1793 en la ciudad de Mendoza, capitaÍ' 
de la provincia del m'ismo nombre, en el lar 
westde la República, al pié de los Andes, cuyo 
aspecto sobrecogia al poeta, haciénoolo decir: 

« j En qué tiempo, en cuál dia ó en qué hora 
No es gi'andioso, soberbio é imponente 
Altísima montaña 
Tu aspecto magestuoso ! )) 

Aprendió á leer en una escuela de mujere:s, 
y á la edad de siete aiíos le enseiíó á escribir 
D. Alej-l Nazarre, -interventor entonces de. 
tabacos en Mendoza, y mas tarde gobernador 
de la provincia en los primeros dias de la Re­
volueion.-En la escuela de los Belermos' es­
tudió la gramáti~a latina, adquiriendo alg'unas 
otras nociones puramente. rudimentales~-D. 
JLIan Godoy habia adquirido una forma de 
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letra tan gallarda y currecta, que tuvo desde 
sus primeros años asegurada su subsist~ncia 
con este talento, dirémoslo aSI, vulgar~-A la 
edad de doce años, le valió un puesto en la 
Tesoreria de la Real Hacienda, donde per­
maneció hasta 1809. 

La ausencia d~ su padre durante algun 
tiempo, le obligó á interrumpir los pobres es­
tudios que entonces se cursaban públicamente, 
entregándose al cuidado de la chacra p:::tterna 
y á las labores rurales.-Como una muestra 
de carácter útil y emprendedor, señalarem'-Js 
su empeño en' obtener vin03 por los medios 
mas naturales y fáciles, en un lugar donde esta 
industria no se habia despertado aun, ni asu­
mido esta las proporciones que tiene b.oy dia.­
Debido á su empeño y constancia consiguió 
iniciar en 1811 los primer03 trabajos tendentes 
á dar vida á esta iridustria.-Seria este solo 
titulo suficiente para recordar su nombre co­
mo acreedor á la c~nsideracion que merecen 
los creadores de hechos útiles, si no descollára 
á mayor altüra como entidad conspfcuaen 
nuestra literatura. 

Muy pobre era la educacion que debia á sus 
maestros para que bastara á preparar su es­
pfritu á las grandes concepciones; pero D. Juan 
Godoy «ha~ia nacido poeta» segun la espresion 
de D. Domingo ele Oro-como nació amigo de 
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la virtud, como era sincero y jeneroso. »-SU 
talento fué cultivado por él mismo, y todo se lo 
debió á sus propios esfuerzos y á su constan­
cia.-Apasionado desde muy niiio por la lec­
tura de poes fas, leyó cien veces los escasos 
vclúmenes que componian su biblioteca,-Las 
únicas obras poéticas que tenía á la mano 
eran Quevedo y la Araucana de Ercilla, y en 
ellas bebió, en cuanto lo permitia su taI'ento 
original, el espfritu y el carácter de la poe­
sia castellana que mas tarde llegó á conocer 
con la perfeccion de un literato consumado.-i 

Pertenece D. Juan Godoy á esa dase de hom­
bres. que saben sin llevar sello de los maes­
tros, intelijeñcias cultivadas y de.spiertas, que 
no tienen de.spachos universitarios, y que j a­
más se han in3cripto en las matriculas de la.s 
aúlas. 

No tenemos dato.s ciert03 sobre la época en 
que hizo SU3 primeros en,3ayos poéticos; él 
mismo nos ha asegurado no' recordar cuándo 
tentó su estreno, pero su carácter elevado y 
severo, ok> impulsó desde muy jóven, á criti­
car todo abuso, á correjir todo yerro. Poeta 
de alma y de conciencia, la form(l. favori~a·de 
su pensamiento ~scrito, era el verso, fluido y 
fácil, como todo lo que responde á la pre­
disposicion natural de una inteligencia" fe­
cunda y vigorosa. 
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En 1817 hizo ,SU primer viaje á Buenos 
Aires, regresando á Mendoza casi inmediata": 
mente á continuar sus labores agrfcolas al 
lado de su padre. Ni este viaje, ni otro que 
hizo el año 22 le sirvieron para aumentar 5US 

conocimientos; sin embargo, en el último, 
hizo relacion con el Dr. Lafinur, quien le in­
vitó por repetida-s veces á publicar en el 
Verdadero Amigo del Pais, diario fundado bajo 
sus auspicios, algunas de sus composiciones. 

En este diario vieron la luz pública por 
primera vez, dos ó tres poesfas de D. Juan 
Godoy, cuyos titulos no hemos podido ob­
tener. Vuelt0 á Mendoza, se dirigió á Ch1~e 
conduciendo una factura de efectos, donde 
permaneció ocupado en el comercio en cali­
dad de dependiente, hasta el añ?" 24, que 
regresó á su ciudad natal. Continuó durante 
algun tiempo eh el comercio, vendiendo desde 
el mostrador no solo lienzos, sinó tambien 
composiciones poéticas para los gauchos can­
tores, para dar dias y celebrar aniversarios 
de personas, -queridas de cuantos sol icitaban 
este favor del poeta fecundo é ignorado; Don 
Juan Godoy posera ese estilo fácil impreg­
nado del lenguaje decidor y vulgar de nues­
tros gauchos. Era algo de ]00 que es Trueba 
para la España: un cantor de escenas llenas 
de animacion y de fuego, entonadas en voces 
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accesibles á todos y con el tinte VIVO de la 
palabra vulgar, con ei lenguaje estropeado 
con modismos nacidos de buena fé en la 
jentedel pueblo, llenos de verdad y de vida. 

D. Juan" Godoy fué el primero que ensayó 
en Ola República el metro de los payado1'es, 
haciendo versos notables, ya por la dulzura 
y el sentimiento de que· estaban impregnados, 
ya por la sátira punzante que fustiga los vi­
cios y desmanes sociales, en la forma ge­
nuina del cantor gaucho. Hemos dicho, el 
primero, teniendo presente la época eIi que 
apareció el « Diálogo pat1'iótico entre Chano y 
Contreras» de ° ·D. Bartolomé Hidalgo. AIgun 
tiempo antes de esta publicacion D: Juan Go­
doy escribió é hizo imprimir su Corro, folleto 
de. treinta páginas en octavo, compuesto en 
el mismo metro y la misma habla que el an-:­
terior. y alusivo al Coronel Corro que traba 
un diálogo con un gaucho,. su amigo, des­
pues de su derrota y espulsion de San Juan, 
donde habia encabezado una revoluciono Esta 
composicion y mil otras que todo Mendoza 
conoce, daban á D. Juan Godoy una especie . ~ . .. 
de influencia social, de un carácter correcc.lo-
nal y moralizador. N o ha. habido desman 
ni arbitrariedades, "abusos ó vicios de que: no 
h~ya protestado en versos' enérgicos y satí­
ricos hasta lo sumo, y como él decia ell ~us 
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últimos años, se habia sentido poeta, cuando­
se habia indignado ante arbitrariedades inso­
portables: « mi inclina_cion era ha'cer versos 
burlescos contra todo lo que me parecia malo» 

-y áfé que con génio y con espíritu digno de 
Quevedo habia para hilar largo, alll donde los 
abusos no eran es.casos. 

« La causa de los buenos principios lo 
« tuvo siempre entre sus defensores, y el 
« Juvenalmendocin.o enarboló el látigo de la 
« sátira contra el vicio cinico y contra la 
(( arbitrariedad que lo escudaba. En aquellos 
« tiempos se necesitaba para obrar así mas 
« valor q'ue para pelear en los campos de ba­
« talla. En estos se podia sucumbir sin pe­
« recer. El eOscritor arrogante que habia 
« hecho de su pluma un escalpelo para poner 
« al descubierto los senos mas hondos del 
« cáncer social, estaba condenado de ante­
« mano para cuando cayese en las manos 
« de los s()stenedores del arbitrario. » 

El año 24 fundó en Mendoza un pel'iódico ti­
tulado el Eco °de los Andes, redactado por él y va­
rios de sus amigos. Dos alios mas tarde re-

o dactó el ltis Argentino y j unto con este el Hu­
racan, periódieo de circunstancias, escrito o en 
verso de punta á cabo, sa tlri¿o como los mas, 
y en el que aparecieron los primeros retratos 
de euanto personaje tenia alguna posicion en 
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Mendoza. Las personas de aquella época re­
cuerdan estrofas enteras de aquellas descrip­
ciones picantes, en que cada tipo está dicien­
do ávoce3: soy fulano, tal es la precision y 
exacUu'i de aquel diseñador, de fisonomías y 
caractéres. Nc eran tiempos aquellos en que 
la constitucion garantiera en lVlendoza la liber­
tad de imprenta, ni los gobernantes de enton­
ces dejaban de ser hombres para no vengarse 
de las sátiras:-el Humean fué suprimido y D. 
Juan Godoy tuvo que escapar á ulia de caballo 
de aquel gobierno que le perseguía encarniza~ 
damente, porque se habia tomado la libertad 
de hacer su boceto: ya que no su retrato. 

D. Juan Godoy volvió á Buenos Aires, resi­
diendo alternativamente en esta ciudad, en Do­
lores y en el Tuyú hasta 1830, que regresó á 
Mendoza, redactando un nuevo periódico satí­
rico, el COl·acero, lo que le valió la emigracion 
á Chile y el destierro por mas de 26 alios. Po­
cos hombres hay que como él se hayan ser­
vido con tanta ventaja de la poesía para ~orre­
jir con ·'~strofas adm"irables, errores adminis­
trativos, faltas judiciales, y cuanto aparecía 
en su provincia de malo y áóusivo. Su 'pala­
bra era siempre. la primera que lanzaba el' gri': 
to de reprobacion, y puede decirse de él, que 
era un verdadero poeta, porque sus composi­
ctones mostraban ,á la vez los arranq~es del 
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génio y los impulsos generosos de una alma, 
bien templada, honrada y justa. 

Durante su residencia en Chile se sirvió de 
sus talentos mas vulgares para proveer á su 
subsistencia, y á pesar de esto, obtuvo mas 
tarde puestos honorables en la administracion 
de aquel paIs hospitalario, que dió abrigo á los 
argentinos en la época aciaga de nuestra his­
toria. 

Hasta 1837 fué maestro de una escuela pú­
blica en la Cañadilla, bar'rio apartado de la ciu­
dad de Santiago, oficial 2° de la SecretarIa del 
gobierno local de Santiago, maestro de cali­
grafía en 'la Academia Militar, y. Oficial único 
de la Secl'etaría delCabildó, consecutivamente 
hasta 1839, époc'a en que tomó la dir~ccion de 
un establecimiento de minas ele oro .en la pro­
vincia de Colchagua. Volvió á Santiago poco 
tiempo despues,' ocupando el puesto de oficial 
auxiliar en la Intendencia hasta él año 42 en 
que se le envi~ como Oficial de la Legacion de 
Chile en el Perú. N o sentándole bien el tem­
peramento de' Lima, regresó á Chile, des pues 
de año y medio, donde pocos dias despues 
,de su llegada obtuvo el empleo que habia de­
jado al partir, desempeñándolo hasta 1847. El 
intendente D. José Maria Egafla lo llamó á la 
Secretaría de la Intendencia el ailo 48, destino 
que abandonó para tomar la dir'eccion de la Es-
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cuela Norrnal de Profesores. El aiio 53 fué 
nombrado' Diputado. al- Congreso Legislativo 
de la República Argentina, honor á que re­
nunció por estar comprometido al servicio de 
Chile. Vi.ejo, enfermo y aC,hacoso, , volvió á 
Mendoza en 1856 buscando alivio en el' tem­
peramento de su ciudad natal para sU enfer:' 
medadal pecho, de que' sufria desde jóven. 
Varios cargos públicos desempeñó en Mendo­
za, pero las disensiones intestinas, las luchas 
de partido que todo lo hieren, 10 obligaron á 
aceptar e] puesto de canciller del Consulado de!' 
Chile en Mendoza, buscando así, un abrigo en 
el pa.bellon de.]a república hei'mana,.contra los 
rencores y los ódios enconados qu~ lo perse­
gufa.n, robándole la tranquilidad que merecen 
las canas del anciano. D. Juan Godoy es uno 
de esos hombres que no tendrá un puesto en 
nuestra historia poIrtica porque no ganó bata­
llas, ni fué magistrado, ni ,orador; pero cuan­
do se conoce la multitud d~ hechos á que ha 
contribuido con su espfritu justo y e]evado; 
cuando tie miden sus sufrimientos y las accio­
nes que hacen al hombre, no se puede pres­
cindir de saludar con respeto su nombrer que 
nuestra literaturp. coronará como poeta el- día 
que haya verdaderamente literaturá nacional, 
es decir, el día que reluzcan para todos' las 
obras de los hombres ignorados, porque su 

f, . • • 
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. te:ltro fué pequei10 y apartado de los grandes 
centros de poblacion. 

D. Juan Godoy nació poeta, hemos dicho en 
alguna p3.rte de este ensayo, y sus inspi¡'aciones 
llevan impreso el sello del jénio y del carácter 
eminentemente filosófi~o de la poesla de la 
verdad y del pensamiento. Pertenece á esa es­
cuela de poetas qtre han comprendido su mi­
sion y que han dicho con Rivera Indarte: «La 
poesla debe tener una mision de premio y de 
castigo, y no perderse en el platonicismo de las 
ideas, ni en la espiritualizacion del amor.» No 
ha cantado él, ni á la belleza, ni á las flores, 
sin semQrar de pensamientos profundos el velo 
diáfano que cubre los encantos de esas arm'o­
nias vagas que deleiian el oido, á riesgo de no 
dejar frutos al espfritu. En sus canfos lrricos 
hay nérvio y suavidad, mientras sé alza rudo 
y cáu3tico en sus estrofas satirIcas, podero­
sas como los yambos de Juvenal, y llenas de 
sal, que pudiera llamarse argentina, tan impreg­
nada. está de 10.3 dichos populares, y de las 
frases conocidas' del hombre culto y del gau­
ocho de la pampa. 

Si fuéramos á juzgar el esplritu de sus pro­
ducciones y de los pensamientos elevados de 
que están nutridas, no podrIaIlJoS menos de re­
conocer, que campea en ellas el carácter de la 
poesla inglesa por lo profundo del concepto, lo 
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meditado de la idea, exacta siempre en la expre-
sion, y analizadora como el desarrollo de una 
investigacion de la ciencia. D. Juan Godoy mas 
poeta, mas satírico que. Moore, tiene puntos de 
conexion ~?n Bloomfield, el zapatero intérprete 
digno de la poesía p()pular. Godoy no sucum­
biócomo esteálo3 desepcan~os, sinó que cuando 
su nombre era conocido· como cantor popular ~ 
y su· fama de p·ayad01· iba creciendo como la 
de los payadores del siglo XII, remontó mas 
alto su vuelo, yen las elevadas rejiones del 
pensamiento cantó sus inspiracione.:; enyueltai 
en .la amargura de la situacion ~e su patria, ó 
en los preceptos intransijentes del arte en las 
altas· concepciones del espíritu. 

. . 
Enarbóla el látigo de Juvenal y levanta á la 

moral ultrajaia y contiene un desman pronto 
á ·producirse, teniendo á raya los abusos en su 
provincia; canta desde el destierro á los Andes. y 
no puede escapar á la descri pcíon de la época 
primaria de la cr·eacion. ' 

«En la edad primitiva de la tierra, 
Glloando el fuego·vo-ráz que en 10 mas hondo 
De sus senos recónditos se encierra. 
Mas á .la super.ficie se a~ercaba; 
y cuando en cada una' . 
D~ tus cumbres altisimas se veia, 
.Que en torbellinos de humo ardiente la\ta 
El Cráter inflamado de5lpedia. • 
De ci~n volcanes, cuyas erupciones 
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Nuevos montes y valles, nuevos lagos. 
Dejaron por señal de sus estragos. 

Se inspira recomendando la palmera, y reve­
la en cada estrofa ese sentimiento Intimo que 
nos domina al escuchar el manso murmullo del 
arroyuelo, ó el ruido misterioso del follage agi­
tado por las brisas; sentimiento explotado diez­
tramente por Chateaubriand en su lucha con,· 
tra el escepticismo y,los enciclopedistas y que 
ha hecho decir «que devol vió al cielo y ála tier­
ra las armonias misteriosas que tienen con la 
existencia humana.» Don Juan Godoy en la 
Palma deldesierto describe, medita y deja en 
sus observaciones, un bálsamo purIsimo qúe 

'perfuma toda la.composicion, halagando senti­
mientos Intimos que despiertan con lá~ armo­
nías vagas de la naturaleza y de la 'vida. 

Tomamos las siguientes estrofas deesa com-
posicion dedicada á don Cárlos Bello. 

«Palma altiva y solitaria 
Que en los bosques te presentas 
O en agreste falda osten tas 
Tu gigante elevacion. 
Ese ruido misterioso 
Que se escucha en tu ramaje 
¿Es acaso tu lenguaje; 
En tu idioma, es tu espreslon? 
Respondes, quizá y no entiendo 
Tu respuesta, palma bella 



BIOGRAFIA 

Por mas que quisiera en ella 
Loque dices comprender. 
Mas yo escucho tu murmullo 
y que tú me hablas sospecho-; 
¡Ay, no puedo satisfecho· 
Tu·s palabras entender! 
De tus abanicos verdes, 
Por el cefiro movidos, 
Los misteriosos sonidos 
Creo que palabras son. 
Porque ¿qué es la voz humana 
Si palabras articula, 
Sino el aire que modula, 
El hombre con pracision? 
Si él espresa en sus palabras 
Ideas y pensamientos, 
Quién sabe si tus acen tos 
Ideas no son tambien? 
Ideas que a tu modQ 
Espresas en tu lenguaje 
Modulando en tu ramaje 
El aire con tu vaivén? 

~41 

~..: 

• 

y mas adelanteenla misma composicion agre­
ga que quiere á la palma, por su aspecto, su 
bellezat . . 

Mas, sabiendo que a las naves 
Do truena el bronce horq.dado 
Jamás una tabla has dado 
Ni á una tanza duro hastil. 

Idea que mas de una vez encontramos r~peti­
da en sus composici0nes) bajo diversas for-
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mas: muestra .de, aversion profunda á esa la:­
boriosidad del hombre empleada en buscar 
medios de destruccion y de luchas. ' 
1- D. Juan Godoy tiene producciones eminente­
mente poéticas; Las llanuras de mi pat1'ia, El Ci­
pr~s, La Campana,digna del cant,o de Schíller, 
El Sereno, y otras .• mas, entonadas al compás 
de la lira grave y majestuosa: sus· cantos lfri­
cos áMayo en el de 1849, notable por los pen-

. samientos que ~ enci~rra. 
ce 1 República ( 1 República! es el grito 
Que de un polo á otro, reproduce el éco ; 

esclama él, contemplando el movimiento de la 
revolución francesa de1848, que.parecia iniciar 
la vida de la democraciá para la Europa; y 
luego dirije sus' ojos á la pátria y no puede dejar 
de decir: 

¿Y elargen.tino que á este grito santo, 
En ochocientos diez, se hizo guerrero, 
;E1 único será que no le escuche, ' 
y resignado encorbeal yugo el cuello? 
Si estll es la suerte que el cielo nos dep.ara, 
En tie1'ra eStraña queden nuestros huesos·: 

este último verso recuerda el anatema de Moi­
sés á los hijos de Israel, tan solemne es su 
composicion, tiln bien espresado se encuentra 
el último suplic~o del hombre, l~ pérdida del 
hogar y del suelo natal. 

Publicamos integros los cantos la. Campana 



BioG~AFIA 243 

y el Sereno que aparecieron el año 42 en los pe­
riódicos de Chile: 

EL -SERENO 

(AÑO DE 1842), 

Mientras que,~m sueño profundo 
Yace el pueblo sosegado, 
De un segundo á otro segundo 
Anuncia el sereno al mundo 
La hora que el reloj ha dado. 

Cada calle está desierta, 
Todo en silencio descansa: 
Solo el sereno está alerta. ' 
Corneen el alma despierta 
Está siempre la esperanza. • 

Pero este hombre misterioso 
Que solo de noche vive; 
Que ni en tiempo bórrascoso 
Busca en el lecho reposo, 
¿Por qué tanto se desvive? 

Asi la esperanza, aQJiga, 
Es perpétuo centinela 

., Que en el copazon se abriga; 
Y que nunca en la fatiga 
Se cansa dd, estar en vela. 

Cual de copioso raúdál , • . 
Bajo la lluvia á torrentes 
Y un silencio sepulcraL 
Está la plaza, el por.tal 
Do suelen bullir las jentes. 
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Mas la voz estrepitosa 
Que á la par del ronco trueno 
Se oye en noche tempestuosa, 
Cuando todo en paz reposa, 
Esta es la voz del sereno. 

Se divisan á lo lejos 
Vislumbres de una luz vaga, 
Cuyos destellos bermejos 
Son los últimós reflejos 
Deun farol que ya se apaga. 

Yal siniestro resplandor 
Que arroja su luz rojiza 
Por todo el alrededor 
Cual espectro aterrador 
Al sereno se divisa! 

Corno en lóbrego panteon 
Marcando con paso incierto 
A la estra viada razon, 
Pinta la imaginacion 
La triste sombra de un muerto. 

Viene el trémulo tañido 
De la sonora campana, 
Por el aire conducido 
A decirle en el oído 
Son las dos de la mañana. 

Al instante arroja el pito 
Un silvido prolongado; 
y en seguida anuncia un grito 
Que en el abismo infinito "' 
Otra hora se ha sepultado! 

De la noche á la mañana, 
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Cada minuto de la hora, 
Interpreta en voz ·humana 
Los golpes que la c~mpan'l 
Arroja grave y sonora. 

Pero este reloj viviente, 
Retumbo de la campana, . 
Buscaría inútilmente 
En el instante presente 
El de otra hora muy temprana. 

Pasó para no volver, 
y eterna será su huida: 
Que la hora que pasó ayer 
Es una hora queel no ser 
Cercena de nuestra vida. 

No la.detiene en su casa 
Aquel de tesoros lleno: • 
Ni aquel de fortuna escasa, 
Pues que para todos pasa 
La hora que canta el sereno. 

Porque junto con la voz 
Que nos dice la hora nueva, 
El tiempo que huye velo~ 
Se apodera de las dos 
y á la eternidad las lleva . . . 

Pasa para la belleza, 
Quenos encanta y subruga, 
La hora que vá y la que eOmpieza 
Dejando sobre ella impresa 
La línea do habrá una ruga. 

No ·pasa con mas despacio 
Por la techumbre dorada 
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De las salas de palacio; 
Ante si, corre su espacio 
Con rapidez duplicada. 

Pasa para el orgulloso 
A quien cupo por fortuna 
Llevar un nombre famoso; 
Para el viejo y para el mozo, 
y para el que.está en lacuna. 

y en este eterno pasar 
De una hora tras la siguiente 
Caminamos sin cesar; 
Sin que podamos parar 
Aun el instante presente. 

Porque al decir los serenos 
ELinstante que entonces es, 
Ya es uno de los ajenos 
En nuestr.a vida de menos 
El otro instante despues. 
Y en tanto que el tiempo vuela, 
Y nuestra, vida se estrecha, 
El sereno es centinela . 

. Que anuncia que el tiempo es tela 
De que la vida está hecha. 

Porque bien examinada 
¿Qué es una hora vivida, 
Mas que una hebra bien delgada, 
Que con otras enlazada 
Forman el tejido vida? 

¿Pero qué sirve este avi~, 
Que por momentos tenemos 
Cuando el tiempo escurridizo 
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Se nos pasa de improviso 
·S~n que una hora aprovechemo;? 

Sumidos en·sueño incierto 
Nos vé" cada. hora en su huida 
Hacer de la vida muerte 
Acortando de esta suerte 
Los momentos de la vida. 

Porque en suma ¿qué es dormir? 
¿No es morir un ~iempo dado? 
y si el dormir es morir 
¿No es la vida disminuir 
El tiempo al sueño entregado? 

En vano canta el sereno 
Las horas que van pasando, 
SI tratamos como ajeno 
El tiem"po malo, y el bueno 
Que el sereno va anunciando. 

Asi en vano voltejéa 
El cáravo taciturno, 
Cuando con su luz platea 
El astro de Citerea 
El denso manto nocturno. 

Igual resultado deja 
El sereno en favor nuestro 
Guando nos canta en la oreja, 
Que el vuelo con que se aleja 
Aquerpájaro siniestro. • 

Asi con celeridad 
De un instante en otro in~tante, 
Sin valuar su brevedad, 
Vamos á la eternidad . 
Trasctros que van delante. 

• 

247 



24~ LA VIDA DE DOMINGUITO 

Allí es donde para, 
y de donde nada vuelve 
A pasar por do pasara 
Desde que en su seno avara 
La eternidad nos envuelve 

Triste aquel que solo espera 
Respirar el aire ajeno; . 
Para quien ~a hora postrera 
Proscrita en tierra estranjera 
Ha de anunci~r el sereno! 

Descubren estos versos la índole de las com­
posiciones de Godoy.-Domina en ellas la es­
pontaneidad del esplritu pensador, y sin es­
fuerzo, desarrolla nuevas fuentes de meditacion 
en cada una de sus estrofas. 

Quien conozca algunas de sus producciones 
satfricas podrá medir cuán vasto es'el campo 
en que ha ejercitado su plectro, cuán fecundo . . 
su mgenlO. 

La eampana está tañida con mano maestra; 
y las escenas variadlsimas arrancadas á su vi­
bracion ,revelan un verdadero talento. 

LA CAMPANA 

¡Campana gra"e y sonora! 
Cuando el martillo te ha herido. 
Del reloj para dar la hor9-: 
Cuando viene hasta mi oido 
Tu voz fuerte y vibradora . 
. No es entonces una queja 
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Que el golpe le art'anca al bronce, 
La que retumba en mi oreja; 
L3. voz del ti2mp~ es que entonces 
Me dice adios, y se aleja. 

Cuando tu voz por el viento 
Parte desde el campanario, 
y anunciando va el momento 
De concurrir al'santaario 
Para el.sacl'ificio incruento, 

En ton ces no es tu sonido 
La articulacion ó voz 
Que el martillo ha producido: 
Es esta la voz de Dios 
Que á sonar viene en mi oído. 

Cual el de la voz humana 
Es el misterioso son 
De la armoniosa campana, 
Que en cada nueva infleccion 
Nuévo sentimiento emana. 

En la noche torva, oscura, 
Cuantas veces tu cadencia 
A mi mente se figura, 
El grito de una conciencia 
Que en la soledad murmura! 

Si el alba, dulce y canora, 
Acompañas la avecilla 

• 

Qué hace d ~aludo á·la aurora, 
Eres la espresion sencilla 
Del almoa que á Dios a~OI'a. 

Un repique estrepitoso 
Dice que al mundo 'ha venido 
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U n niño tierno y hermoso 
En que vé reproducido 
El padre su sét' dichoso. 

Pero suena de otra suerte 
Esta campana y anuncia 
Que un jóven robusto y fuerte, 
Cual debil tallo de juncia, 
Cayó al golEe de la muerte. 

Resuena su triste acento 
En la noche silenciosa, 
Para avisar el momento 
Que á una madre y tierna esposa 
Le llevan el sacramento. 

Cada uno desde su lecho, 
Al escucharte, campana. 
Dice dentro de su pecho: 
Quizás sonarás mañana 
Por mi anunciando igual hecho. .. 

Tambien en medio del dia 
Con acen,to lastimero 
y fúnebre melodía 
Anuncias al pueblo entero 
De un anciano la agonía. 

En continua vibracion, 
En voz magestuosa y recia, 
Convoca á oír el sermon 
Que precederá en la iglesia 
A la devota oracion. 

Con plañidero sonido -' 
Das el aviso en compendio, 
De que el fuego embravecido 
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En las llamas de un incendio 
Una casa ha cOflsumido. 

Cual prolongado sollozo 
Que arranca intenso dolor, 
En retumbo cadencioso 
Que no envie otro tembior 
Suplica al ser poderoso. 

Conmoverá tu sonido 
Al corazon mas bastardo, 
Cuando al viajero perdido 
Le anuncia en el San Bernardo 
Do será bien recibido. 

Pero no solo es, campana, 
La voz de la relijion 
Ese j;on que de fé emana, 
Es tambien la espresion 
De la alegria mundana. 

y ¡cuántas veces ha sido, 
Talisman afortunado 
Tu retumbante sonido, 
Que en defensa del Estado 
A los hombres ha rettnido! 

Para unir la muchedumbre 
y resistir á la España 

• . El indi0 sobre la cumbre 
De .una elevada montaña 
Encendia una gran lúmbre; 

y el antiguo Caledon 
Despachaba mensajeros 
Cada uno con un ti<!on, 
Que citasen los guerreros 

• 
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De los Clanes á reunion. 
En la campana tenian 

Un medio mas pronto y cierto, 
Nuestros padres, si querian 
Reunir!e en Cabildo abierto 
y á su toque concurrian. 

¿Quién será aquel que no eetime 
Conservar eH su memoria, 
Un punto que le aproxime 
A esos tiempos de gloria 
En su recuerdo sublime? 

Cuando esos héroes supieron 
Vengarse de las injurias 
Que los reyes les hicieron; 
y el yugo de tres Centurias 
Tan animosos rompieron! 

¡Para tí, Patria querida, 
Ese tiempo es ya pasado! 
U na turba envilecida 
De esclavos ha reemplazado 
Aquella jente escojida. 

Ahora el tirano llama 
Como á su perro el pastor, 
Esa ju~ta que proclama 
Héroe, á un vil degollador, 
Cuando mas terco la infama. 

Para defender sus fueros 
Ha puesto ya la nacion· 
En campaña sus guerrero's. 
Forzoso es que haya una accion 
En que midan sus aceros. 
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Cada uno tira la cuenta 
Del dia en que debe ser 
K.ta batalla sangrienta: 
Todos quieren entrever 
Lo que el general intenta, 

En un mapa aquel calcula 
Con el campas la di:3t?ncia 
De las huestes acumula: 
Otro allá con arrogancia 
Los movimientos regula. 

Vi.me un posta á dar aviso 
Que la accion está empeñada: 
y anuncia que de improviso 
Se principió la jornada 
y qu.e el triunfo está indeciso. 

Crece entonces la ansiedad, • 
y las conjeturas crecen: 
Inquieta la sociedad 
Solo corrillos ofrecen 
Las calles de la ciudad. 

En sudoroso corcel 
Cruza un militar la plaza 
Descubrir quieren en él 

•. No un simple' oficial que pasa 
Y'le siguen en tropel. 

'Rodeado de esta ca.terva 
Llega á casa del Gohierno, 
y sin veor que se le observa 
Penetra al recinto interno 
Con afectada reserva. 

Con mas. zozobra y cuidado 
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Todo el concurso se afana 
Por saber el resultado, 
Hasta que al fin la campana 
Dice la accion se ha. ganado. 

En los rostros la alegria 
Cual chispa eléctrica corre; 
Ya ninguno desconfia 
Desde que escucha en la torre 
La bullisiosa armonia. 

I Triste el que en tierra extranjera 
Desde su patria lejana 
Alguna noticia espera! 
Muda es para él la campana 
Para otros tan vocinglera. 

Tu alegre detonacion 
Recuerda el dia grandioso 
En que larevolucion 
Tendió á sus pies el coloso 
De tres siglos de opresion. 

Y en tanto que la alegria 
Se espresa con tu sonidos, 
El pié de la tirania 
Huella los lares queridos 
De la dulce patria mia I 

No quieras, por Dios, sonar 
Saludando el primer rayo, 
Que sobre el Plata ha de enviar 
El próximo sol de Mayo, 
Si al tirano ha de alumbrar.-' 

Muera ese tirano atroz 
Antes que llegue ese día; 
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jero, y pocas personas hay de las que 10 hayan, 
conocido que no recuerden alguna improvisa 
suya. El Constitucional de Mendoza ha publi­
cado en los primeros meses de este año varias 
producciones jocosas de Godoy, escritas en la 
última époc9. de su vida. Ni los años, ni los 
achaques· de su enfermedad al pecho han bas­
tado para debilitar su vena. 

El dia en que alguien se encargue de compi­
lar sus producciones, recojiendo las publicadas 
en los diarios de Chile y el Perú, y las q\le 
corren en Mendoza manuscritas y cons&rvadas 
por la tradicion, estamos seguros que asom­
brará el número crecido de sus poesías, s~ti­
cientes para llenar volúmenes. 

Diremos, para cerrar estas lIneas, .. trazadas 
con mano in es perta, que D. Juan, Godoy es 
digno de ser llamado á juicio por nuestros lite­
ratos; y sus composiciones una vez conocidas, 
darán un nombre nuevo á nuestra.s letras, tan 
descuidadas y tan acreedoras á ser conocidas; 
que sus cantos patrióticos, sus actos y su vida 
revelan un alma bien templada, á prueba dein­
fortunios, una intencion sana que ha hecho 
decir á los que lo conocian «que en su vida ha­
bia lo bastante para honrar la carrera mortal 
de de muchos» y en fin, que su fama de poeta 
será inmortal cuando se abran para él las puer­
tas del Parnaso, como uno de los representan-
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tes de la poesía inspirada en las verdaderas 
fuentes derpensamiento; «en las musas inmor­
tales que dominaron las generaciones poéticas 
del porvenir: la Fé, la Relijion, y la Liber­
tad. 

ROTAS 
Debemos al erudito autor de los Recue1'dos 

Históricos de las Provincias de Cu'yo algunas ob­
servaciones sobre hechos narrados por noso­
tros en el Ensayo Literario que hemos publicado 
en los números anteriores del Cm'reo del [)o-\; 
mmgo. 

Al escribir algunas lfneas que dieran á co­
nocer el nombre de D. Juan Gualberto Godoy, 
cumplfamos con un deber de conciencia, para 
con el hombre eminente á quien los sucesos ó 
la casualidad habian aislado del movimiento 
literario, sorprendiéndole la muerte, ignora­
do de una gen~racion entera. 

Nuestro acopio de noticias,estaba muy léjos 
de ser rico y casi toao lo debiamos á reminis­
cencia s mas 6 menos remotas ó á datos adq ui­
ridos oralmente. 

Lo único que teniamos de positivo é innega.­
ble eran algunas composiéiones suyas; y p'or 
ellas, y la lectura que habíamos hecho de las 
demás, durante nuestra residencia en Menq-oza, 
el año 62, juzgamos su mérito de poeta, y la 
rn4.ole y el carácter de sus variadisimas. Pfo-
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ducciones. Partiendo de esta base no era di-. 
{{cH que incurriéramos en algu nos errorres; 
pero siempre estamos dispuestos á rectificarlos, 
con tal que nuevos ó mejores datos vengan á 
enmendar las faltas en que háyamos incur­
rido. 

Tres rectificacion~es se nos han hecho: 
1" El lugar del nacimiento de Lafinur: 2" que 

El verdadero amigo del país, fué publicado el 
aiío 22 en Mendoza v no en Buenos Aires-3'" el 

" argumento del Corro. .. 
Nosotros sostenfamos y sostenemos que La­

finur ha nacido en las minas de la Carolina, 
Provincia de San Luis. Los datos suministra­
dos por su familia residente en Chile son los si­
guientes: Que Lafinur nació en los PI.r¡ceres de 
la Carolina, provincia de San Luis,. el 17 de 
Enero 1797.-Su familia era de la ciudad de 
Córdoba y parece que su padre f'ué encargado 
de la direccion de algunos trabajos en aquellas 
minas.-Nacíq entonces Lafinur.-La circuns­
tancia de pertenecer su familia á Córdoba y ha­
berse educado" él mismo, en los establecimien­
tos de aquella ciudad, puede haber influido para 
"que se creyera que habia nacido en Córdoba 
y no en la Carolilla. 

La cédula declaratoria de .:>1783, sometia á 
la .i urisdicl:ion de Córdoba, todo el tel'f';torio 
da las provincias de Cuyo.-Lafinur seria COl'-
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dobés porque cuando nació estaba en vijencia 
la cédula arriba citada;- y en iguales condicio­
nes se encontrarian los habitantes de las pro­
vincias de San Luis de Loyola, San Juan del 
Pico, la Rioja y . l\IIendoza, nacidos de 1783 á 
1810; sin embargo no es esta una razon admisi­
ble, ni por esto dejarfá de ser la Carolina el lu­
gar de su nacimiento. De todos modos intere­
sa n:mcho saber donde nació este hombre emi_ 
nente, cuya carreJ'a mortal hasidorápida como 
la aparicion de un meteoro, dejando tras si una. 
cauda luminosa é i:nperecedera. 1: 

Los que sostienen que es comprovinciano de 
Rivera Indarte, deben exhibir los documentos 
fehacientes en que se apoyan; pli'estando de 
este modo, un verdadero servicio á las inves­
tigaciones históricas. 

El segundo cáI'go es justrsimo.-Ese dato se 
nos trasmitió equivocadamente; y si hubiéra­
mos podido consultar los, « Apuntes cronológicos 
para servú' á la historia de' CuyO», publicados 
en Mendoza en 18q2, no habrfamos incurrido 
en sentejante trasposiéion de lugares. El dcc­
tor Láfinur _en sociedad de D. M. Delgado, fun­
dó en Mendoza El Verdaddo ~migo del Pf1isien 
la época eri qUJ3 aquel prohombre hizo sentir 
su influencia benéfica en aquella localidad, fun­
dando un colegio, y UD CI.uh con el nombl'e de 
"(; Sociedad Lancaster.iana ». 



260 LA VIDA DE DOMINGUITO 

Respondiendo á la tercera observacion, dire­
mos algunas palabras. El Corro, poesla de 
circunstancias, escrita en un momento dado 
para contestar á una tentativa de revolucion 
ahogada en sus primeros pasos, es una de esas 
produeciones que por su naturaleza misma, 
pasado el hecho de.terminado que les dió vida, 
decáen en interés, y desaparecen al fin dejando 
raros vestigios de su existencia. 

Nosotros no conociamos el Corro, y debimos 
á la memoria feliz de una persona que nos hon­
ra con su amistad, la primera décima de Con'o 
con que comienza el diálogo: 

e' 

COl'ro Hijo de un zambo platero 
llamado T~odo¡'o Corro 
naci en Salta como un zorro 
en un miserable agujero; 
vil, ignoraJ?,te y grosero, 
cobarde pero atrevido 
pedí el militar vestido 
para cacarear honor, 
siendo todo mí valor 
el valor de mi apellido. 

Era esto todo lo que conoclamos del Cm'ro, 
cuando dimos comienzo á la publicacion de 
nuestro ensayo. La de~cripcion bibliográfica 
la obtuvimos en Mendoza, y d-esde· allí ha ve­
nido el error de suponer á Cor:o autor de una 
revolucion en Salta, en vez de San Juan', 
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Aprovechemos esta oportunidad· para dar 
una lijera idea del Coi'ro. 
Tenem~s :í. la vista un ejemplar del Corro 

perteneciente á la preciosacoleccion de poesías 
de. D. Juan M. Gutierrez. La impresion pare­
ce hecha en Mendoza, y la inmensidad de faltas 
ortográficas de que está plagada, indica que D. 
Juan Godoy no ha dirijido la publicacion, ó que 
ha· sido hecha teniendo á la vista una cópia 
muy imperfecta de la produccionoriginal. El 
titulo del folleto es el siguiente: « Confesion 
histórica en diálogo que hace el Quijote· de Cu­
yo, Francisco Corro, á un anciano que tenia 
ya· noticias de. sus aventuras J sentados á la ori­
lla del fuego la noche que corrió -hasta el pa­
jonal, lo que escribió á un amigo.» En Bue­
nos Aires se publicó en llna hoja suelta en la 
misma época por la Imprenta de los tliños ex­
pósitos una letrilla de Corro, tratando el mismo 
asunto; pero á nuestro juicio, no es produccion 
de Godoy. . 

Comienza el Corro de esta manera: . . .. 
Viejo-Estando junto al fuego yo sentado 

senti·un tropel~ quP. á mi. se dirijia, 
el cual lo hacia un hombr~ que asustadó . 
diciendo: me persiguen! mas corria. ' 
Llegó por fin á mi, todo embarrado; 
le invito á desmontarse, y no queria, 
pues tan grande es su miedo, ,tal su apuro 

. . 
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que solo cree á. caballo, estar seguro. 
Por fin se desmontó, y no contento 

teniendo su caballo de la brida, 
sacó un par de pistolas é hiwasiento; 
desenvainó una espada muy lucida, 
fijando la vista y oido muy atp-nto 
al camino que traia en su venida; 
pregúntole quiSR. es; y él me responde: 
que es Corro, el Coronel de no sé donde. 

El viejo pregunta á Corro los detalles de su 
vida y sus hazaflas. Corro contesta con la dé­
cima que hemos citado ya. El diálogo sigue 
animad') hasta el fin, haciéndose notables en 
el viejo muchos rasgos de ingenio. Citare­
mos algunos trozos muy curiosos á nuestro 
juicio, y que muestran perfectamente el cal'ác­
ter sencillo de lo que en nuestra poesía na­
cionalllaman relacion los cantores populares. 
Pregúntale el viejo: 

V· ¿Y cómo con tal recomendacion ' 
ló admitió Alvarado entre su tropa? 

.. 

¿Mas qUIsiera, señor, que me dijera 
si tenia aficion á la carrerl:l.? 

C. De un mal soldado á teniente 
ascendí por carambola ..J 

y asombrado esclamé: Ola! 
ya voy pareciendo gente. 
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Copfieso, aunque llo es decente, 
que al verme con relumbrones 
se meinflaron los pulmones 
y la boca se mehizo agua 
al ensayar de la &agua 
el lustre de 10s galones~ 

r. ¡Que contento tendria a~ encontrarse 
libre y.a del carbony de la lima, 
pudiendocori lasg~ntes asociarse 
y con vestido militar encima. 

tG3 

Cuenta :Corro el motin que ha encabezado y 
la muer·te de Zequeira, Benavente, Salvadores 
y Fuente, ofic-iales de su cuerpo, que ha qui­
tado del .rnedio pura facilitar' su pl'oyecto de 
dominar á San Juan y erigirse en caudillo. 

V, D¿jeme pregqntarle lo' que hacia 
gobernando vecinos y soldados? 
porque esto no es tocante á plateria 
que si fuera esto, enesto. se habia criado: 
y por fin, era cosa en que tenia 
la mitad del call}ino casi andado; 
pero pasar de un sálto tal altura 
embrolla la cabeza mas segura, 

C. Señ'or de vida y haciePldas 
en el pueblo de San Juan . 
yo no envidiaba al Sultan 
de su gobierno las riendas; 
á mis tropas en sus tiendas 
proclamaba libertad; 
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cuando al pueblo sin piedad 
le gritaba 'entre sus penas 
horca, fusil y cadenas 
sostendrán mi autoridad. 

V. Pero en fin hasta aquí no habia pedido 
laque llamáIl confites del Gobierno 
de un unto que en las manos retibido 
el corazon m!tS duro pone tierno., 

C. Viendo ya al pueblo en desmayo 
temiendo grillbs y mUerte 
le arranqué veinte mil fuertes 
en un dia por ensayo. 
T~n rico babor les hallo 
á los dichosos doblones 
que cay~ndo én tentaciones 
ue robarlos con frecuencia .. 
impuse con exigencia 
mayores ?ontribuciones . 

. . . . y así por entretener 
ámi corazon altivo 
mandé,tan ejecutivo 
como estaba de borracho 
se me estendiera el despacho 
de eoronel efectivo. 

V. 'Oh! qué lujo y rango gastaria 
hecho ya coronel, y con dinéro! 
En ve~tidos, qué pesos emplearia 
(lué arrogante cocina y cocinero! 
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qué muebles, qué casa y qué tapicerial 
qué caballos, qué coche y qué cochero! 
qué tertulias tendria tan famosas. 

265 

Cuenta ,Corro. su fausto, sus desmanes, su 
tentativa sobre Mendoza,. su mal éxito, sus 
peregrinaciones; y éoqclu~e dejando el re3to 
de su historia' para refel'írla en tiempos mas 
tranquilos para su persona. Toda la relacÍon 
está salpicada de las observaciones picares­
cas del viejo; y sentimos que el objeto de este 
artículo no nos permita estendernos en otraS'> 
consideraciones. 

El Corro es una página de historia, y la nar­
racion que se" desprende de su lectur.a está con­
forme con la verdad de los hechos que relata. 
Conduye la Confesion Histórica con un soneto 
a . Mendoza por !!lU conducta dignaál rechazar 
á Corro, ahogando el elemento revolucion3..­
r1O. 

Cerramos estas lineas agradeciendo las o b­
servaciones que se nos han hecho, y contamos 
con qu~. ellas salvarán las faltas que se' han 
deslizado en nuestro Ensayo sobre D. Juan 
Godoy. . , .. 

Dot;!lingo F. Sarmiento (hijo).' 
Buenos Aires Setiembre 4 de 1864. 



CAPÍTULO XIV 

AMÉRICA ANTECOLOMBIANA 

'0"6 SEA 

Noticias sohre algunas interesantes ruinas y SOQ1:e 

los viajes en América anteriores tí Colon 

" POR D. JUAN MARIANO LÁRSEN 

(Publicado en el Correo del Domingo de Enero !!,!'Ile 1865) 

El señor Lársen acaba de publicar un nota­
ble estudio sobr"e la América AntecoJombiana, 
cumpliendo con la promesa que hace algunos 
meses hizo en el Circulo Literario. 

Estos estudios muy de su natural inclina­
cion, fáciles á su laboriosidad reconocida, son 
de una utilidad verdadera. Si ellos no ade­
lantáran en nada las noticias ya adquiridas, 
servirlan en mucho para· el conocimiento ge­
neral de una cuestion muy <1ebat}da ya bajo 
la forma cientrfica, y por lo tanto poco accesi­
ble al comun dejos lectores,en los; trata-
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distas espyciales. El ~eñor Lársenestima en 
esto solo el mér'ito ele su libro; pero el lector 
advertirá, por poco que fije su atencion, que á 
cada paso el modesto recopilador sale de esa 
esfera pai'il entrar en comentarios yobserva­
ciones que conducen á la' clara percepcion de 
los juicios elnitidos 'por 'los hombres de la 
ciencia. 

'Nos permitit'emos, antes de entrar en una 
descripcion del' testa de la obra, hacer notar 
la sencillez del lenguaje empleado por el Dr~ 
Lársen; ,y comQ si ~e viera obligado' á jus­
tificarse de haber emprendido un estudio que 
comienza en una época oscura é incierta, con 
orlgenesqu3 pueden indicar.se, pel'o que no 
entran todavia en las fórmulas despejadas de 
la ciencia histórica, comienza así la introduc­
cion de su trabajo: 

t( La escasez de noticias sobre los tiempos 
primitivos de la historia de cualquier país, la 
poca solidez de los Cimientos en que estriban, 
Ja oscuridad é indc«;ision que en ellas' reina, 
no im¡1ide que los hombres las reciban con 
placer. L9, misterioso nos atrae. Mucho ap­
tes del descubrimi!311to po·sitivo de cual"quier 
verdad, los hombres sueñan con ella, erilbe­
lezados en una ansiosa contemplacion empe­
ñada en pe,netrar á lo distante y á lo inesplora­
a'o. En virtud de esta fa~cinacion, el espiri-

t:. ' • • 
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tu quiere ver á toda fuerza, y lo quiere con 
tanta enerjia que, mas allá de la ~iencia po­
sitiva como desde la cofa de un buque, gusta 
de esplayarse hácia distintas regiones. El vi­
gor de la inteligencia pretende luego dar uni­
dad y forma á esta:; sombras, y este empeño 
viene á producir ci-erta fisonomia y logra cre­
arles un perfil indefinido en el que converjen el 
dominio de la imaginarion con el de la reali-
dad.» . 

Las líneas que anteceden son el conjunto de. 
las manifestaciones del espíritu en la hora de 
la investigacion y de la tarea, cuando los ele­
mentos de" estudio parten d~ lo cierto á lo des~ 
conocido, del hecho tangible á la época lejana 
y remota. 

Bajo estos auspicios comienza el Dr. Lársen 
su estudio, escabroso y dificil como empresa 
de esploracion en tiempos tan al,ejados, tan 
oscuros, y en los que caben á la par de las 
conclusiones de la ciencia, los mitos de la tra­
dicion, los arranques de la inventiva, y las hi­
pótesis mas ó 'menos fundadas. Para empren­
der un viaje á traves de las edades, parte 
de los restos que una época, perdida ya, ha de- . 
jado sobre la tierra. Las ruin'a~ s?n el reverso· 
de una vida que no existe ya, pero-que ha vi­
vido; Un capitel sobre un monton de rocas 
informes é indefinidas, una escalinata en un 
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desierto, son tesoros inapreciables robados al 
tiempo para entrar en. sus dominios. A las 
ciencias naturales bástales la articulacion de 
un esqueleta, el fragmento d-e una roca, para 
levantar "una especie olvidada ó pintar una 
situacion de la . tierra en sus revoluciones 
geológicas. La historia puede aumentar sus 
an~les y dar· cabida en su seno á pueblos antiqu[~ 
simos pero nuevos á su memoria, con un gero­
glifico que se deje leer, con una manifestacion 
cualquiera del arte ó de la industria, encontr~ 
da sobre las regiones que se esploran. As! 
la América Antecolombiana empieza por la des­
cripcion del viaje del Dr. Stephens en Hondu­
ras y Guatemala, á traves de las -ruinas del 
Copan y Panlenque, Utatlon y Ocasingo; des­
cripcion amena que sigue 'con gusto el lector, 
porque en ese viaje no se olvida la belleza tie 
la .vegetacion que roba á la vista los restos de 
naciones olvidadas, ni él cOJItinente magestuo­
so de las ruinas colosales que despiertan estos 
estudios é incitan a~ hi::itoriador y al anticua­
rio á que lea en sus faces alteradas por el tiem· 
po la vida. de un pueblo CI.ue cobijaron bajo 
sus brazo.3 de piedra, cuando se alzabaíl. so· 
berbios é imponentes. 

Los espafloIes que dieron· á la Améri~a la 
~~da de que estaba animado el mundo antiguo 
encontraron á Uxmal, Chulola, Chichell, .co-
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mo á Mejico, co~o al Cuzco en el imperio de 
los Incas, en un estado' de civilizacion que se 
conoce hasta derto punto, porrille aquellos 
conquistadóres de un mundo no venlan á to­
mar una vida para aumentarla con su poder y 
vigorizarla con su fuerza. Sávia de otra sávia, 
1.1ecesitaban estel'minar un progreso que no 
respondia al suyo, para aclimatar sobre la 
hueva tierra los elementos completos de su 
vida y de su pueblo, y con ellos estender la 
Europa ahogando ála América .. As! no se d~­
ben á·susinvestigaciones profundas observacio­
nes sobre esos mismos pueblos, dé que vieron 
todas susQmanifestaciones, Y menos sobre sus 

~ d. 

antepasados, ni sobre las fU3nte:3' de donde ha-
bian brotado aquellas nacione3 que rendian y 
dominaban. . .. 

Mas tarde" ha venicloel e.::;tudio sobre las 
razas americanas, los trabajos sobre la inmi­
gracion á. estas comarcas en m illares de siglos 
que bah precedido á la América habitable y. ha­
bitada; la'invéstigacion sobre la historia de la 
navegacion y de la empresa á esta rejion que 
parece haber sido sospechada en los tiempos' 
antiguos y ser ella la Atlántida de Platon, y 

. visitada al acaso por 103 pri~eros navegantes 
del Norte, que mas tarde trazaron su itinerario 
de las costas de Irlanda á. Islandia,y de alll 
Ú ·la c~trem idarl polal' de la América, para 
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recorrer _despues en los siglos X y XI sus cos­
tas setentrionales, justificando e~ nombre de 
Terra Nova á aquella comarca en la América del 
Norte. 

Se une·á estas inv'estigaciones la historia 
de los esfuerzos de la volunta.d humana para 
ensanchar los lfmite,3 del horizonte siempre es­
trechos, y con ·ella, la generacion de los pue­
blos, sus inmigraciones en nuestra comarea, 
su pasado y su pre3ente. Los aborlgenes do­
minados por la conquista, son los descendien­
tes de pueblos á quienes solo. recordahan po~ 
tr·adiciones envueltas en ficciones mitológicas, 
:y los espaiíoles pudieron ver á Copan y Palen­
que en 10.3 monumentos del Titicaca,.eomo á las 
pirámides de Teolohuacan abandonadas yar­
ruinadas por el tiempo, como encontraron con 
vida á Uxmal, Cholula y tantos otras. 

Hay pue.3, para la América, un pasado tan 
grande quizá como el que comienza para los 
pueblos del mundo antigud e~ las primeras 
edades. Ha habido sobr·e su Continente tanta 
varieda<f de razas, corrio la que muestra el res-

'to de la h~manidad, y tan numerosos idiomas, 
de los que son muestra acabada el guaraÍ1i, 
el quichua, el a:onará 'y eleora, lenguas perfee..:. 
. cionadas y de raíces definidas y completas 
como cualquier idioma ViVD; y ellas son las de-

. p9sitarias del misterio del orijen americano. . , 



LA VIDA DE DOMINGUlTO 

Los sucesores de Jfumboldty de D'Orbigny, 
enconÍl'arán alguna vez la verdad posible en' 
nuestros dias, de sus primeros tiempos. La 
filblogfa es la base del estudio de la historia 
antigua de la América. 

Precede ú la edad histórica de las ruinas que 
conservam03 de la antigua América, otra edad 
mas primitiva, más atrasada, y cuyo recuerdo 
está esc6to en caracter'es en los valles de las 
moi1tañas Rocallosas de los Estados Unidos; y 
nosotros tenemos en la falda de los Andes, 
los primeros ensayos del arte de un puebio 
.primitivo, sin que podamos clasificarlos, y los 
que se suponen, á falta de otras noticias, ser se­
ñales de civilizacion quichua en la época. ante 
colombiana. Sentimos que el trabajo del Se­
ñor Lárs. no abunde en considerac'iones de 

. . 
este género, nacidas de las observaciones ar-
queoló s-icas hechas por algunos de los nota­
bles viageros que han visitado las ruinas de 
América, y entre los cuales, podemos citar, co­
mo mas reciente, el estudio del Abate Brasseur 
de Bourbourg; que clasifica por épocas ios res­
to!'; de esos pueblos asignándoles unasuce.sion y 
precedencia, fundadas en los progresos del arte 
en los monumentos. 

En los límites vastísimos de-esta historia del 
mundo americano, tiene cabida el estudio del 
descubrimiento dee5te continente para el an-
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tiguomundo, en el tiempo anterior á la época en 
que Colonabrióá través del océano el derrotero 
fijuque conduee á él, ofreciendo sus senosal do­
minio de aquella parte de la humanidad. Los 
pueblos del Norte de la' Europa son los que 
conservan datos fijo 3 sobr'e la América de otros 
tiempos: ellos visitaron sus costas, y levanta­
ron las primeras poblaciones de una raza es­
trangera á su suelo. Esta precedencia en el 
descubrimiento, hija del acaso en unos, obra 
de la predestinacion en otros, no disminuye en 
nada -la gloria de Colon, que será siempre el 
jénio benéfico que dió á la civilización y al 
progreso de la humanidad, un campo inmenso-
donde ejercitar sus resortes. • -

Estas lijeras indicaciones bastan para mos.:. 
trar la importancia de un estudio nuevo todavía, 
apesar de los inmensos esfuerzos de los hom­
bres de ciencia que le dedican su atencion. 

El libro del señor Lársen encierra- las tres 
faces que hemos l'ecorri'do lijeramente. De 
las ruinas visitadas P91' Stephcns, sigue el lec­
tor en 'una pendiente de obsorvacion que lo 
lleva á formar una idea de la etnogt'affa ame­
ricana y de la antropográfUl. para condccl' el 
pasado de la antigua América y conchii1' co­
nociendo á los huéspedes que llegaron e,á sus 

.. playas, tr'aidos por el acaso y en busca de nue­
,vas' rejiones en $iglos ya distantes. 
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La eleccion de las autoridades citadas en el 
libro, las observaciones debida.s á la laborio-­
sidad del Señor Lúr.3en yellenguaje enteramen­
te fácil y sencillo de que hace uso 'en toda la 
estension de la obra y del que hemos dado una 
idea en la transcl'ipcion que hemo.:; hecho al 
principio de estas lIneas, recomiendan el traba~ 
jo y hacen de la América· Antecolombialla una 
produccion que favorece á su autor, y ofrece la 
ocasion de popularizarestos conocimientos ins­
tructivos á la vez que amenos.. -

Domingo F. S(ll'mieillo (hijo.) 

En uno de los sub siguientes números del Co-
1'reo del Doming.o , se encuentra una monogra­
fia de las Huacas peruanas escrita desde Lima 
por el-entonces MinistroaI'gentino, en el Perú; 
y ya que el e3p05itor del trabajo') del Dr. Lár­
sen, recuerda_ «que tenemos en la falda de los 
Andes los primeros ensayos del arte de un 
pueblo primitivo, deplorando que el trabnjo 
del Se. Lársen no alcance á ellos», no se 011-
contrará á mal que respondiendo ú su deseo, 
llenemos el vacio, siquiera pa~a traer el asunto 
que sirve de fondo, ú la vista del lector. 



AMÉRICA ANTECOLOMBIANA 275. 

LAS HUACAS DEL VALLE DEL RIMAC . 

Lima, Diciembre 6 de 1884. 

L!1s de.s(~ripcíone.s de ~onumentos por los 
coritemporaneos de la. coilquist::t del Perú, re.­
jistrad03 e:1 re0iel1t'J;~.trabajo3 sobre las anti­
güedades peJ'lf,rJ!Jas abrazan tantos, tan asom­
brosos y colosales que apena:; COtlsagran una 
ligera meneion á estas Huacas que yo pue~o 
visitar. Ciertas nociones debo indicar sin em­
bargo; para justificar el interesque á' mi nie 
inspiran, interésque ,no disminuiría el espec­
táculo de los templos, fortalezas y p::tlacios de 
piedra, . de ~parramados por ott'a~ partes' del 
imperio de los Incas. Hoyes un hecho con­
.quistudo por la, arqueología é ilustrado por lo~ 
geólogos, que riuestra cronología histórica es 
estrecha para encerrar e 1 sus límites los' he­
chos de que dan testimonio seiiales irI'ecusa­
bIes d'3 la accion y presencia del hom br'e en es­
tas parte:; del mundq en épocas remotísimas. 
Las ruinas de Palenque, de piedra. labrada y 
bordada ·de dibuJos que qCLlpan ocho leguas, 
debajo de las selvas secufares que han crecido 
sobre la mas estupenda ciudad del muni'o, sZm 
anterior,es á toda civilizacioll en el vieio mun-

. ,do, sin e~wluir la del Eg;ipto. 
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El,l el Perú los historiadores espaiioles 80S­

pechar<;m ya desde su conqui5ta que habia res-­
tos de una civilizacion anterior' á los Incas, 
cuya mitologla, cuya apar'icion é influencia ci­
vilizadol'a, solo cuatro siglos antes de la Gon­
quista española, es un contrasentido ridículo. 

Todavia es un misterio el origen ó proceden­
cia de _ la raza ind-m, haciendo_ inclinarse mu­
chos hechos á creerlos un vástago de .la tárta­
ra ó asiática. El sol llamado Inte en el idio­
ma que hablaron los incas, tiene por radical en 
el san~erito indh, de que se forma Indra, Dios 
sol, y significa flamear, resplandecer. Los ido­
lillos ó amuletos colgado"s al cu-ello de las mo­
mias per~anas se llaman canopos; y los ejipcios 
llamaron á este mismo objeto, colocado del mis­
mamado en sus momias canohis." La mo­
dificacion del cadáver es otra semblanza que 
responde al dogma antiguo de la resuI'recéion 
de la carne. --

Otros signos empero ligan los ailtecedentes 
históricos del Perú, no precisamente al Ejipto ó 
á la India, sino á una humanidad anterior que 
Jormaria lo que ya se conviene e.n llamar la 
época ante-histórica. 

El primer esfuerzo humano para perpetuar la 
memoria de un muerto hadebjdo ser el montí­
culo de tierra amontonada sobre su sepultura 
para hacerla visible; pero la idea misma de 
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perpetuar este' recuerdo muestra ya Uf,} gra­
do de desarrollo social: y relijioso. 

El montículo se transformó mas tarde en "túmu:­
lo, 'para cuya construccion se n.ecesitaba el con-o 
curso de la sociedad. De los primeros vimos 
en Chile muchísimos, apenas sensibles á la:vis­
ta; de los segundos está cubier.tala América 
dasde la del Norte hasta la del Sud, habiendq 
montañas cónicas revestidas de vejetaciQn y ar­
bole's colosal~s,. que una pr'ó xima inspecci'ori 
ha mostrado ser artificiales obras humanas. 
Herodoto describe los que habia en su tiempO' 
en la Scitia, y han sido examinados reciente­
mente, por lps viajeros, cómo sepulcros que 
contienen armas, vasos y esqueletos. 

Viene mas tarde con la adquisicion de un 
metal dur'o para labrar la piedra, la Pirámide 
dé Ejipto que es el mismo túmulo, ·imitado en 
su forma necesariamente cónica, pero con fa­
ces y aretas requeridas por la piedra' can:' 
teada. . 

Siguiúle la N ecrópplis escavada en el cora­
zon de 1éJ. montaña en Jugar de la costosa mon­
taña de pie~ra labrada que es una pirámide, 
De ah! al castillo de Sant 'Angelo que filé· la 
tumba de Adrian.o en Rom~, y nuestros mau­
soleos y cementerios, no hay· mas que un paso. 

Otro ói'den de ideas nos' llevará al mism'ü r~~ 
sültado. 
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-En el sepulcro antediluviano encontrarlo en_ 
Aurignac, en Fra~ncia, y á cuyo frente estaban· 
sepultados bajo tierra, cntre ceniza y carbon 
los restos del banquete fúnehre enque habian 
los dolientes co nido elefantes primigenius, au:... 
rochs, caballos, etc.,con los esqu~letos huma­
nos estaban deposi!ados huesos entero.:;, restos 
de los víveres pucstos á los rnuertCls para su 
viaje á otro mundo, la idea reli.iio~m primitiva 
de la especie humapa, con rito~ iguales en el 
Perú, como en Tartaria, como en la India de 
que queda la Shutee, y entre nuestros indios 
que depositan con el cadáver el caballo, las 
armas, víveres ydemás que puede necesitar.el. 
alma del muerto. -

El espectáculo de nuestr'a~ práml~cuasad­
quisiciones de pueblos civilizados nos hace' 
'invertir el órden natural en que nos' han sido 
trasmitidos, y porqu'e la tapia yel adohe cru~ 
,do SOl) pobres y bárQar03, creémoslo degra­
dacion . del l~drillo y de la piedra canteada. 
El ,adobe es s_ueesivarnenté babilonio, ninivita, 

'ejipcio, árabé> español y americano,' que por 
·manos de tan grand'es naciones nos ha llega­
do' hasta San Juan, y los pueblos . españoles 
de hi América. 'La. tapia y el adobe. se en­
cuentran indíjenas en el Peril, con la momia 

'y el canopo, no obstante las piedras cantea­
das del Cuzeo, pues. el ladrillo que es la. ¡n-

...... : . 
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vencíon que sucede al adobe fué saltada por 
estos pueblos, para llegar de plano á la piedra 
labrada, corno en Fiezoles en -construcciones 
cíclopes, y corno en Ejipto en enormes cantos 
pu1idos, aunque polfgonos aquf, lo que hace 
mas asombroso el esfuerzo. 

II 

En qUfchua la palabra huaca significa ídolo, 
pero el uso la ha consagrado especialment~ 
al montículo que revela la existencia de se~ 
pulturas indias, sin duda porque alIf se en­
cuentran entre otros objetos, los que sirvie­
ron antes á la adoracion de los depositados 
muertos. En Chile y del otro lado de los 
Andes, por donde pasa el camino del Inca, 
conservan este nombre los mismos montones 
de tierra, acaso por haberse estendido á aque­
lIes puntos la conquista peruana, acaso porque 
la palabra se introdujo en- el idioma español 
para señalar un objeto nueva y americano. 

El Va:11e de Rimac está circundado de cer­
ros bajos, estendiéndose al pié de uno de ellos, 
Lima, adulteracion de Rimac, . nombre d'etrio 
que la atraviesa. (el que habla). El Callao' es-­
tá á una legua, mediando -un pueblecil,lo de 
orígen indio, Bella Vista,eomo al pié de otro 
c~rro al Sur está Chorrillos, célebre lu~ar de 
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baños de mar, y ~abitado por cholosdescen­
dientes de indios. La Pirámide que se divisa 
alIado es la Huaca Juliana. 

Entre estas montañas, y la isla de San Lo­
renzo y otros peñascos que asoman sus cabe­
zas desnudas desde el fondo del Océano, elé­
vanse en el centro del valle pedregoso, ·aqul y 
all1 diseminadas, éolinas aisladas .de diversa 
estension y altura. Estas son las Huacas de 
Lima, que no solo son. montlculos artificiales 
segun la consagrada acepcion de la palabra, 
sinó que lo son mas todavia por la forma que 
asúmen, afectando el perfil de montañas con 
sus sinuosidades naturales, á diferencia de.~ 
túmulo que conserva en la pirámide su forma 
cónica originaria. .. 

Muy solemne impresion deja en el. alma del 
transeunte por los ferro-carriles del Callao y 
Chorrillos, saber· que son obras humanas es­
tas que al principio tomó por colinas. Vistas 
de cerca, ó subiendo a ellas, lo que se hace 
generalmente á caballo para ahorrarse fatiga, 
otro espectáculo aumenta, con la inmediata 
percepcioll de la magnitud de la obra, la ad­
miraciop.del espectador, confundiendo la pri­
mera nocion de su aislamiento. De Huaca á 
Huaca discurren caminos cubiertos entre pa­
redones, que las ligan entre sI. ¿A qué pu­
dieron servir estas comunicaciones? ¿ Habia 
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en su tiempo procesiones religiosas en honor 
de los muertos de unas á otras Huacas, can­
tando himnos en alabanzas de los héroes, en 
cuyo honor se erijieron? 

Mas natul'al es créer que existiendo desde 
antiguo estas prominencias del terreno, fueron 
mas tarde aprovechadas para la defensa con­
tra irrupciones" de otras tribus" guerreras, 
coristituyéndolas en fortalezas y "ligándolas 
entre si para auxilio ó retirada de las guar­
niciones. 

Confirmarlan esta idea las ruinas que aun 
se con-ser"van sobre las Huacas, visiblemente 
de fortalezas- en unas, de palacios ó moradas 
de" Régulos en otras, con restos de numero­
sas habitaciones, y corralones fuertemente 
amürallad03, como para" encerrar tropas ó 
asilados. De esté carácter es la que está en 
San Isidro *. á unas veinte cuadras de Lima. 
Esta Huaca, no de las mas colosales, está 
formada de tapias piramidales, es. decir, re­
traidas hácia adentrQ para mayorduracion y 
resistentia, rellenados los intérvalos entre unas 
y otras con el ripio que cubre toda la estruc,:­
tura. Esta nocíon de arquitéctura es como·Vd. 

"~ Propiedad del Sr. Paz Soldan; Ministro Plenipotencia­
rio .al Congreso Americano. 



282 LA VIDA DE DOMINGUITO 

sabe ejipcia, hallándose en propilones ó por­
tadas, y en las murallas de los templos. Ni" 
griegos ni romanos la tomaron y de ah! viene 
que nosotros no la tengamos tampoco. San 
Pedro en Roma es construido á· plomo. La 
tapia aplicaaa á laconstruccion del montículo 
es ya un progr'eso sobre. el primitivo hacina­
miento de tierra. LaHuaca Juliana, mejor aun 
que esta y á poca distancia, es de adobe cru­
do en. murallones cruzados, que sin duda for­
man en sus entrañas vastos salones donde es­
tán depositados los cadáveres, y el todo como 
las otras revestido del ripio que figura coli­
nas naturales. 

En San Isidro hay otra Huaca, de un gérie,... 
ro particular en forma de montrculo, sin núcleo, 
de tapia ó de adobe, y ocupando en su base 
una área de 11,000 varas cuadradas, exacta­
mente media cuadra. Esta huaca es un ce­
menterio indrgena flanqueado de calaveras des­
prendidas por el tiempo ó la dislocacion. Don­
de quiera que se remueva el ripio que la for­
ma en la base·ó en la cúspide, aparecen las mo­
mias sedentes ó acurrucadas, como era la prác­
tica nacional de enterrarlas .. 

Fué, pue.:;, el campo santo de los habitantes 
del valle, y cosa singular! noc,ha muchos años 
que se propuso en Londres construir un ce­
menterio de nichos de ladrillo que principiando 
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sobre una ancha base, concluiría un dia, á me di­
da que fuesen depositándose generaciones so­
bre generaciones,en una colosal Pirámide de 
cadáveres. Esta simple ideala tenian realiza­
da de siglos los indios de este Valle, trayendo 
quizá cada familia el I·ipio necesario para cu­
brir los restos de su cl~eudo, á cuyo lado se co­
locaría el que yenia eri seguida en busca del 
reposo eterno, hasta concluir así una capa de 
cadáveres, para principiar sobre ella otra se­
gunda, dejando á los costados las gradas pi­
raniidales necesarias para la conservacion de' 
la estructura, hasta terminar con la construc­
eion del mo~tlculo sepulcral. 

• 
III 

Algo de mas pr-áctico, ofrece á la conside­
racion este hacinamiento de cadáveres, porlo 
general bien conservados,eon sus cabellos, gra­
cias á un temperamento seco exento de lluvias, 
pues no se admite que hayan conocido un arte 
de emoolsamar como los ejipcios, si bien en 
este cementerio mis no se han encontrado mo­
mias pintadas con bermell@r1, de que lo .esián 
igualmente las de Ej i pto. 

Las momias de esta huaca-cementerio son - . 
de jentes pobres, como pu.ede conjeturar3B pur 
la rareza de- objetos de oro que se encuentran 
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éon freeuencia en las que llamaríamos seño­
riales. Lo que llama la atencion y yace despa-' 
rramado donde quiera que han sido removidas, 
es algodon en rama de que están rellenas, y 
llenan el cuenco de los ojos de que ha sido re­
movido el globo.' 

No es raro encontrar una momia de muger 
cuyos cabellos sueltos, largos y ,abundantes 
la cubren toda entera, aunque de ordinario lo 
tienen trenzado. El atavío mortuario es ritual; 
tan uniforme es la manera con que están con­
servadas; las rodillas juntas con la barba, la'5 
manos cerradns sobre las mejillas, en postura 
análoga á la del feto de cuatro meses en el 
vientre d~ la madre. ¿Era casual esta di s:" 
posicion al depositar cadáveres en el seno de 
la tierra? U na cuerda de lana dá varia~ vueltas 
al cuello y sirve para amarrar las ma'nos y con­
servar con cañas ó un palo por detras el em­
páquetado. 

La momia así acurrucad,a toma con los en­
voltorios que sligeta una malla de esparto, en la 
forma de una pera. En las escavaciones he­
chas en el ferro-carril de Arica á Tacna se en­
contró una envuelta en una lámina de oro, que 
rompieron 10$ trabajadores antes que pudiera 
ser rescatada por los directorl6S que solo ob-
tuvieron fragmentos. ' 

Las antiguas leyes españolas prohibieron es-
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cabar huacas, á fin de preservar del pillaj e te­
soros que de vez en cuando se encuentran y de 
que hay' constancia auténtiea en los quintos 
reales percibidos por millares .de pesos. Las 
leyer patri~s espropiari momias que reclaman 
los museos europeos. 

Los envoltorios de la momia 6 lo que llama­
rIamos mortajas,. se suceden de afuera hácia 
adentro en el órden siguiente: La malla que 
sujeta una estera de juncos ó totora, una faja 
de algodon que envuelve la momia de abajo á 
'arriba y sujeta las caiíás ó palos á lo largo ,de la 
espalda: un paño delana roja <? de varios colo­
res que la cubre toda; en la parte inferior una 
ó dos sábanas· de algodon que se con~ervan en 
parte blancas, y cubren y aseguran vasitos, 
adornos, el hualquí de la coca, y en casi todas 
una canopa, el canopo ejipcio de oro, plata ó 
barro, segun los posibles ó dignidad de la per­
sona.En fin, el sudario pegado á la momia 
de una tela de algodon mas fina que las otras 
y la soga del cuello. 

No he ppdido averiguar con certidumbre si 
en este cementerio se han encontrado clzaqui1'as 
ó avalorios de' vidrio que hagan conjeturar. si 
ha estado en actividad hasta la conquista. 
Créese que en la cúspide se pan encontra,?o 
cuentas de vidrio. La ~onservacion y fecun­
didad del maiz ne.da arguye 'contra una remota 
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antigüedad, pues con las momias ejipcias s~ 
encuentra trigo que ha jerminado. Si las Hua­
cas no son de una época remotísima, pertene­
cen á un pueblo que conservó sin los progresos 
del Cuzco, Iragnanaco, y Huancavélica los pri­
meros instintos arquitectónicos ele la raza hu­
mana anteriores á la Pirámide. 

Por lo que á mí respecta, parado silenciosa­
mente sobre la huaca de San Isidro, sobre 
aquellos millares de. séres humanos que aguar­
dan sentados la resúrreccion de la carne, en me­
dio de aquel horizonte herizado de torres ¡3n 
Lima, terminado en bosques de naves hácia el , . 

Callao, en perfiles de montailas. hácia los de­
más costados y desde mis piés desprendiénd·o­
se callejuelas que se irradian en todas direccio­
nes hasta encontrarse con las otrasliuacas, á 
fin de forzar la atencion y guiar la mirada á los 
estremos, compar'aba en las torres y naves, 
el producto de tantos progresos de la sociedad 
moderna, ca 1 estos y aquellos monumentos de 
un arte primitivo. 

Tresveces ·ha sido arrasada Lima por los 
temblores, y una tragado el Callao por elmar, 
desbordando en oleadas jigantescas al ajitarse 
la tasa que lo contiene. Estas centenares 
de torres son sin embargo, simulacros para en­
gailar la tradieion católica, pináculos de carton 
á prueba de temblores, mientras que las hua-
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cas, la primitiva construccion humana, sobre 
tapias pirahlidales, est<:tn ahí testigos de las 
visicitudes del globo. Apenas dejan alzarse 
el polvo que las cubre, cuando la tierra de que 
son ya fracciono prom inente se .aj ita Lajo de sus 
cimientos; tragáselas el mar y como el profe­
ta Jonás tendria que devolver~as luego íntegras 
é inviolables. Si el poderoso Inca del Cuzco, 
apareció por las vecinas gargantas, despue3 de 
vencidos en Ayactlcho donde la tradicion esta­
blece el campo de batalla, los adoradores de 
Pachacamac, Dios de este valle, las Huacas\ 
quedm'onpara pr~senciar el saqueo de lo.stem­
pi os de ambos diosos aliados, Pachacamac, é 
InU, Dios de los Incas hijos del Sol, .como que­
daron acaso Sabahot y Jehová entre los antiguos 
hebreos . 

. Los caballos de los espailoles aparecieron 
mas tarde, llevando la desolacion y el espanto 
por donde las pacíficas llamas conducian los 
tesOJ'os del Inca, hasta que 'en reparacion de 
agravios, desde las huacas debieron ver­
se las· naves que conducian á San Martin 
ó la polva:reda de los ejércitos de Bolívar 
y ambos colocaron sobre 'ellas sus cañOBes 
dirijidos al real.Felipe y demás fortalezas' del 
Callao; 

¿ Era aquella la primera~ invasion que del la­
d9 del mar venia á pertubar la quietud de este 

, 
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valle? E;;cavand0 unas s2njas en 1ascalles 
del C::l.llao nuevo, mJ.s va¡;ino al mar que al 
arruinado antiguo, á cinco varas se encontró 
un ine.stinguible depósito de esqueletos y hue­
sos humanos, esponj030s, denegridos, delezna­
bles y pulvurulentos, signos ql).e· acusan una 
remota antigüed~~l. Ninguna batalla sangrien­
ta dieron 103 e3p3.fíoles en: el Callao, ni lo~ abo­
rígene3 se habrian replegado á la costa sin na­
ves para huir dé l!na 'inva:'¡on del interior ele 
la tieI'ra. ¿ No súá indlcacion aquel hacina­
miento de huesos á profundidades, esplica­
bIes solo por el posterior crecimiento deUerre­
no, con rluevas capas geológicas,.como los fer.ro­
c2rriles han puesto de manifiesto las armas de 
los hombrespl'imitivos, monumentD· de una 
gl'an batalla resistiendo en la plaJT.&. ~ invaso­
res marítimos <? á una de esas emigraciones que 
han poblado el mundo? Quién introdujo aquí 
la tapia piramidal, el adobé, la· momificácion 
y el' arte. de t,ejer? ~nel Perú puede el hom­
bre vivir sin vest.idos, mas comodamente que 
en centenat;es de paises, donde aun viste· de 
pieles ó permanece desnudo. 

La Huaca esconde todos estos misterios co­
mo un testigo mudo, ó un armario que encierra 
documentos de lo pasado auh no- descifrados. 
Prirríitivoensayo del arte humano, imitando los 
imperecederos mon.umentos que la naturaleza 

. - .. 
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puso ante suS ojos la montaiia con sus perfiles 
sinuosos, con sus declives piramidales, con el 
llúcleo de t~pia imitando la roca que le sirve 
de base para depositar los restos de sus hér'oes, 
cl'eaildo un mundo á imájen, aunque en. minia­
tura, del Grande Arquite<;to para pel'petuar un 
recuerdo en las futuras gene'raciones, y sentir­
se nacion con pasado, presente y futuro en el 
ancho horizonte de los siglos, mansion de repo­
so de los cadáveres de cien generaciones_ ¡Oh 
sencillas y solemnes Huacas, yo os ,saludo, al 
hollar bajo mis plantas revestidas con la bota 
europea la tierra que pis.ó la usuta ú ojota india, 
ó el pié desnudo del hombre primitivo! ' 

D. F. Sarmiento. 



CAPÍTULO XV 

CLUB DE ESTUDIANTES 

Presidente: 
. Sccl'e-tal'io : 
Vocales: 

« 

( 

Domingo Fidel Sarmiento. 
Eduardo \Vilde. 
E. 'Martinez. 
J. Damianoviche. 
V. de la Plaza. 

U 110 de los vocales decia lo siguiente: 
Domirigo era de un curso inferior al nuestr·o. 
Ni ~é cómo lo conocf, ni cuándo, ni con qué 

motivo trabé relaeion con él. 
Me parece que estaba muy atrás el tiempo en 

que el estudiante habia dejado al muchacho en 
aquella confusa y difícil froqJera en que con­
cluye el ol'éganó y empiezan los caminos de la 
vida. 
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El hecho es que la primera vez que oí ha·· 
blur á aq\lcl mocito simpático fué en su propia 
c~sa donde, con propósito de formal' un Club 
de Estudiantes, habia reunido un regular mí.­
mero de ést03, siendo no' pocos mayores 
que él. 

Recuerdo la impresion que me hizo su pala­
bra serena, ilsinuante,hijei. del buen sentido. 

¡Cómo esplicarmeaquel cambio ó aquella })['e­

cocidad! No habia mas sombra de un mu­
chacho que la del naciente bOlO. 

Quedamos citados para otra reuníon; la idea 
tomaba posesion tranquila de los espíritus, se 
estrechaban las distancias y se formaba la co­
lumna sin necesidad de proclamar al gefe, 

Fué esto obra del sentimiento gen~roso de la 
juventud, Injusto sería negarle su parte. Pero 
esto. es comun en casos semejantes, siendo 
solo de notarse como se formaba la figura 
juvenil de nuestra gcfe, llevando en alto la luz 
serena de la idea .. 

.. 
y vino la accion y el gefe indicado fue el 

Presidente· electo primero y aclamado' desp:ues 
del Club de Estudiantes, de 'que formaron 'paI'­
fe, Plaza, Goyen~, ~Beláustegui, \Vilde y' mu:" 
chos otros jóvenes que hoy' ocupan Posl.clOnes 
.espectables. 
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El Club estuvo muy dividido en su pl'imera 
sesion y hubiera concluido al principio, ó con 
el grito en el techo, ya que nuestra. -cultura 
estaba tan adelantada, que hacía posible un 
entrevero criollo, á no ser la actitud firme y re­
suelta de nuestro Presidente. 

Se sostuvo con. calor por varios miembros 
del Club la candidatura Avellaneda para dipu­
tado al Congre:so, y se significó á este el apre­
cio que ya hacian dé su talento y p.atriotismo 
muchos de aquellos jóvenes que han figurado 
despues. 

El Club.de Estudiautes, mandó á Domingo, 
á la cabeza de sus delegados al Gran Club del 

. Pueblo. donde fueron recibidos con entusias­
mo por la ccncurrencia que Henaba el teatro d~. 
la Victoria, en cuyo proscenio se enG.ontraban 
hombres como Ugarte, y Avellaneda. gué en 
esta ocasion que este pronuneió un. discurso 
que empezaba con e~ta frase, que aun resuena 
en nuestros oidos. (( U na ráfaga de las brisas 
del porvenir ha erizado nuestros cabellos» .... 

En un'a gran rennion del Club del Pueblo y 
en un momentó muy dificil en la política de 
aquel tiempo, Domingo hizo con palabra fácil 
y sano criterio un discurso que fué escucha­
do ~on atencion, aplaudido y apoyado por al­
gunos .de sus cólegas. 

A mi juicio, era mas que orador escritor y es-
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cl'itor ehispeante, y I'eflexivo;· con marcP.das 
tenoencias á la originalidad. 

Domingo estaba en la primavera de la. vida 
y ést~ no debia sel' ajena ú las brisas de la pri­
ma.vera. 

Solia visitar á los 'estuCliantes que se ani­
dallar} por el barrio del Alto desde su arribo 
del colegio del Uruguay. Allí hemos tratado 
algunas veees de cosas sérias, alegres y risi·· 
bIes. 

" 

. Hombre prematuro, tenia ensu rostro yac-
ciones una cierta mezcla do jovialidad y de tris­
teza, de frané{ueza y de reserva que detenian al 
observador. • 

Estalló de improviso para el pueblo la guer­
ra del Paraguay y. Domingo fué á probar en 
ella que era un patriota, mUl'ien.do por la pa­
h'ia. 

Miefl.tras el arte toma su puesto para hon­
rár al má~tir, mirarnos con respeto y con pro­
fuuda meláncolia las floresi'rescas sobre el se­
pulcro antiguo . . 
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REUNION DEL CLUB DEL PUEBLO 

El Pueblo (Diario) Enero 18 de 1865 rejistra la siguidnte noticia y 
discursos_ Dos mil personasest~ban Nunida3 y el Presid~ntd dí' 
daró ahierta la sesion_ 

El secretario Avellaneda procedió en segui­
da á. hacer, en nombre de la comisiono una nu­
mel'acion prolija de las comunica~iones que 
se habian recibido_ 

Se leyó en seguida' el programa del «CluQ de 
Estudiantos»), siendo aco.iido con estrepitosps 
aplausos por el Club. -, . 

El seltor Sarmiento, su Presidente, tomó eIi­
seguida la palabra y dijo: 

« Estoy autorizado para decir al Club el pen­
samiento que ha dominado en los estudiantes 
de Buenos Aires al adherir:5c al 'Club del 
Pueblo . 

. «Nuestra idea e-"taba bosquejada en el pro­
grama, pero no queremos dejar la menor duda 
acerca-de nuestras convicciones. 

«Los estudiantes de BuenosAires nos hemos 
adherido al Club" del Pueblo, porque creemos 
firmemente que la nacionalidad argentina e~tá 
amenazada. 

« Por que creemos haber ll~gado el momento 
decisivo, en que es necesario 9brar, y unir los 
esfuerzos de todos para salvar los trabajos de 
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treinta anos, atacados-por' los malos hijos de 
la pátria. (Aplausos!) 

. «Ncs adherimos al Club de] Pueblo, porque 
él salvará las tradiciones del pasado, y luchará 
por las glorias argentinas. 

·«Nosotros, señor Presidente; queremos ser 
argentinos ante todo, pero argentinos de la re- . 
pública nacida en 1816, hijos de la colonia que 
llevó la indepl nd.encia ai PacIfico. 

«Queremos que la heredad de nuestros padres 
n().sea dividida, y que mañana no se levanten 
naciones estranas del seno de la patria co­
mun: 

«No queremos que el pabellonargentino se 
despedace. 

«Queremos la nacionalidad en la República, 
la . conservacion de nuestras tradiciones, la 
union de los pueblos. 

«Venimos al «Club del Pueblo,» porqlle su 
programa s03tiene estos mismos principios. 

«Traemos nuestro continjente, débil quizá, 
pero decidido. . <-

«Si nuestros esfuerzo~ triunfan, la obra esta­
rá consuinada, con la salvacion de la Repú-
blica. . 

El Dr. Avellaneda, como S·ecretario del Clúb 
del Pueblo contestó con las siguientes bellIsi-
mas frases, . . . 
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«Parece.que un soplo de las brisas del por­
venir ha erisado nuestros cabellos. 

¿Quién no siente en este momento conmovida 
su alma, y correr por sus venas el estremeci­
'miento sagrado ante este himno' de la espe­
ranza y de la vida que se escapa como un can-
tico del alma de la juventud? . 

« Himno puro, como las hrisas de nuestros 
rios, azulado como los cielos argentinos, efusion 
purisima del corazon, por primera vez conmo­
vido con la idea de la Patria, prenda de consa­
gracicnque vIncula á su culto la vida nacien­
te. . . . .. signo tal vez de terrible predestina­
cion !-Que él resuene en la.s almas de un millon 
de argentinos, y suba á los cielos! 

" 

CONFERENCIA PRELIMIN'AR 

SOBR:E HISTORIA ARGENTINA 

Celebrada ante el Cluh de Estudiantes por su Pre­
sidátte y fundad01' Domingo Fidel Sarmiento. 

Se me ha encomendado el estudio de nues­
tras instituciónes constitucionales, que seráob­
jeto de una série de esposiciones que me per­
mitiré desenvolver ante vosotros y'de las cua­
les es esta la primera:, 

Emprendo esta tarea, porque el espíritu que 
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ha precedido en la organizacion de esta socie­
dad, pone á cubierto nuestros esfuerzos de la 
severa censura en la que incurriremos· mas de 
una vez, si nuestros trabajos son juzgados con 
inflexible ley, y no atendiendo á la buena vo­
luntad· y el deseo de aprovechar·quc los inspira 
y nos reune aquí. 

N ecesito de tal justifiGacion para comenzar 
este estudio; permitiéndome antes de entrar al 
objeto de esta exposicion, hacer una breve des­
cripcion del plan que, consultando algunas bue­
nas autoridades, me ha parecido conveniente 
seguir. 

Acostumbran generalmente los autores de de­
recho constitucional hacer preceder sus tratados 
de algunos estudios sobre los principios filosó­
ficos de la sociabilidad y naturaleza dei hombre 
como personalidad y como ser c,?lectivo; y par­
tiendo de esta base entrar en la discusion de 
los diversos sistemas presentados por las di­
ferentes escuelas para esplicar el nacimiento 
de la sociedad humana y organizacion típica 
del pueblo, para proceder en seguida al estu­
dio prácüco de las leyes fundamentales de una 
nacion. 
-Varias razones han militado ,en mí para. 11;0 

seguir este camino generalmente admitide. 
Aparte de las sérias considera~iones que po­
dian alegarse sosteniendo q~e todo el dereoho 
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humano descansa, moralmente hablando, sobre 
idénticas bases, sobre la naturaleza y condicion 
humana, cuy') estudio no es ya del resorte del 
derecho positivo, sinó de la ciencia filosófica por 
excelencia, rep¡'esentada en la jurisprudencia 
por el derecho natural y la filosoffa del derecho, 
base de la jurispr'udencia toda y no privativa de 
una de sus ramificaciones. As! pues, no co­
menzaremos estudiando filosóficamente los atl'i­
butos de la personalidad del hombre, ni las 
leyes de su instinto social; pero no por esto 
desconocemos la }mportancia de relacionar 
siempre los principios con las fuentes en que 
se apoyan, y vincular el precepto constitucio­
nal como la ley de la naturaleza humana que 
lo dicta. 0 

Hay otro motivo además, que me justificará 
ante vosotros .. La brevedad del tiempo asig­
nado á estasespo!Siciones nos obligará á recor­
rer someramen,te muchos de los puntos pro­
minentes de la jurisprudencia constitucional; y, 
detenernos abundando en consideraciones de 
Un órden en.teramente fisiolójico, sería ocu­
par doblemente vuestra atencion en una ma­
teria que ha· sido especialmente confiada á la 
laboriosidad de uno de nuestros compañe­
ros de tareas, en el estudio del derecho na­
turaL 

Apoyándonos en la ciencia "histórica no ha-
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cemos mas que ,hermanar en e,l. estudio lo que 
está unidoen los hechos; asf, á cada paso ten­
dremos que recurrir á aquella ciencia para 
seguir' la' generacion -de los preceptos cons­
titucionale.5que han venido elaborándose lén­
tamente en el tiempo, como etras tantas con­
quistas de la humanidad .en su libertad y en sus 
derechos. 

Recurrir á nuestra l)ropia historia es obede­
cer áuna imperiosa exijencia lójica, porque es 
nuestl'a ley constitucional la que estudiaremos; 
pero nuestra historia es pobre y. lamentable­
mente inconseeuente en antecedentes constitu­
cionales; y si bien nos servirá para esplicarno~ 
las necesidades y los precedentes históricos en 
que se fundan los preceptos de nuestra coris­
titucion, no rejbtra ella en sus pájil'las la suce­
sioncohérente del desarrollo de un intimo 
régimén de administracion politica, que ha­
ya venido, siempre único é idéntico, marchan­
do á un estado de perfeccionamiento no lejan(), 
y del cual el presente, parece ser una garantfa­
No se estrañará entonces·, que, cuando sea 
necesario, recurral110::; á la historia constitu­
cional- "de otros pueblos mas adelaritados que el 
nuestro en.Su régimen para esplícar y mostr.ar 
prácticamente la· necesidaá de algunos pfe"cep­
tos, del mismo.rnodo que para juzgar nuestra 
ley. fundamental .tenemos forzosamente,· que 
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considerar nuestras propias necesidades, bajo 
la faz de como han -respondido á ella los pro­
gresos prácticos de la ciencia en otros pueblos, 

'y hermanar a este estudio el de los derechos 
inalienables del hombre en la conservacion de 
su libertad yen la pr'osecucion de su felicidad. 

Partiendo del renocimiento del vInculo es­
trecho que ligan el estudio del derecho constitu­
cional á la historia, y la necesidad de recurrir á 
la filosofía del derecho como base de invesiiga­
cion, me permitiré en l~s próximas reuniones es­
poner en un órden dado, el carácter de nuestras' 
constituciones politicas, su valor, su importan­
ciacomo derecho escrito, pasando en seguida 
á estudiar las fuerzas activas delegadas por el .. 
pueblo para que sirvan de poder á sU propio 
gobierno, las declaraciones de principios, de­
rechos y garantías, y los poderes á quie~es es­
tá encomendado ~u cOl1servacion y su cum­
plimiento. 

A este. eonjunto obedecerán las cuestiones 
que se presentan en el estudio de los principios 
de gobierno; y al esponer analiticamente las 
diversas partes'én que dividimos nuestra ta­
rea, aprovecharemos la ocasion de manifestar 
la- relacion de los derechos naturales,- con los 
constitucionales, lo mismo que de acompañar 
al testo de la ley con el precepto.:' moral que la 
dicta y la exigencia á que .el responde. 
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Sentados estos precedentes,. me permito aho­
ra llamarriuestra atencion sobre el punto de 
que es oQjeto esta exppsicion. 

Voy á recorrer. somf3ramente el estado p<;>lf­
tico de nuestras colonias antes de la revolucion, 
sus primeras manisfestaciones como pueblo li­
bre, sus Emsavos constitucicnales. . . 

El Vir"einato del Rio de la Plata que reunió 
en soberanía el 25 de Mayó-de 1810 estaba com­
p1lesto de las· actuales provincias argentinas, 
Montevideo, el 'Paraguay y las provincias del 
Alto Perú.-Todas las poblaciones de este vas­
to territorio fueron establecidas por los Espa­
fioles, conqu"istadores del Nuevo Mundo,; y 
la única diferencia que se puede hacer notar 
entre estas p"dblaciones en su fundacion ha sido 
el diverso derrotero que traian slls fundado­
r3S. Unas han sido establecidas por las naves 
espafiolas, á las" márgenes de 10s rios, otras 
por los ('.,()nquistadores de Chile que cruzaron 
los Andes, y otras en fin por los Capitanes es­
pafioles del Perú. 

Los indígenas del Nuevo Mundo que no reco­
nociaT\p.l tiempo de' su descubrimiento otro se­
fll)rio que el suyo propio, y eran completamente 
estraños áJa idea de una dQrpinaciún estr~!1ge­
ra, sostuvieron su derecho con las arm~s y 
solo cedieron á'la fuerza de los azares de la 
guerra adversos para ellos, "«En suma dice, un 
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notable jurisconsulto norte-americano, como to­
das las naciones de la tierra~ los indios se con­
sideraban legitimas poseedores, como sobera-' 
nos, de todos los territorios en que estaban 
acostumbrados á cazar, á ejercer otros actos 
de dominio, fundados en el principio comun 
de que .sI uso esc1usivp, dábales un exclusivo 
derecho al suelo, estuvi~éra ó no cultivado. 
, Continuando en ei estudio del derecho de po­

sesion originaria yel de conquista, agrega la 
. misma autoridad los siguientes párrafos que 
me permito reproducir. 

« Dificil es concebir porque un título (el de los 
« indigenas) no 'era' á este respecto tan bien 
fundado, como el titulo de cualquier otra na­
« cion al territorio dentro d,e sus limites. ¿ 00-
mO,pues, podría pre'gl:lntarse, adquirieron las 
naciones ,europeás el titulo' general que siem­
pre han sóstenido sobre todo el suel-o de Amé­
rica,aun sobre el ocupádo por los indios? La 
única respuesta que puede darse, es que les 
pert,eneció por lo Que ellas· sostenian (si satis­
factoriamente 'Ó n·ó,' es cuestion enteramente 
distinta) ser d~recho de descubrimiento. Ellos 
estableci~ron la doctrina de que el descubri­
miento esun1ftulo bastante para tener derecho 
al territorio. Con el fin de prevenir· disputas,' 
donde la misma tierra habia . sido visitada por 
diferentes, naciones, cada un~ dé las cuales 
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podriareclamarla como suya, no hubo entre ellos 
inconveniente en admitir que el primerdescubci.­
dor tenia derecho de pro.piedad, donde el terri­
torio estuviese entónces desierto é inhabitado, 
Pero para las naciones que no habian adherido 
á la doctrina 'y especialmente respecto .de los 
paises habitados al tielupo del descubrimielito, 
parec.e dificil comprender el titulo legitimo que 
podria conferir un descubrimiento. Nos pare-' 
ceria estraño que en estos tiempos los, natura­
les de las Islas del Mar del Sur' ó de CQchin­
china, pJr 'hacer un descubrimiento en los 
Estados Unidos fundasen en tal.hecho der:echo 
al suelodentra de nuestros limites». 

La verdad es que las naCiones europeas no 
tuvieron el menor miramiento á los derechos de 
los naturale.3. Ellos los tratúban c.o~o bárba­
ros y jelltiles, á quienes si no tenían la liber­
tad de esterminar ~ podian considerar como 
simples ocupantes temporarios del suelü;que 
podian ser convertidos con su auxilio al cristia­
nismo: y que si rehusaban la, conv~rsion, po­
dian ser arrojados del suelo como indignos. de 
habitarl~., Afectaban'ser impulsados del deseo 
de promover la causa del cristianismo y eran 
ayudados eneste ostensible Qb.jeto por tod~ .la 
influenc.ia del poder del Papa. Pero su objeto 
real era estender su poder y aun;tentar su riqueza 
con la adquisicion de los tesoros yterrenos-del 
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Nuevo Mundo. La avaricia y la ambicion eran 
el móvil de todas sus empresas.» 

«El· derecho de descubrimiento asf sosteni­
do, se ha hecho el principio reconocido, so­
bre el cual las naciones de Europa fundan su 
tftulo al territorio de América; derecho que, 
bajo nuestros gobiern03, debe ser juzgado in­
contestable. Sin embargo, los indios no han 
sido tratados como meros intrusos, sinó como 
lejrtimos ocupantes del suelo, con derecho á una 
posesion temporaria del mismo, sujetos a la 
soberanfa super-ior de las naciones europeas, 
que tuvie-ron el titulo de descubrimiento; pero 
no se les ha per nitido en verdad, enagenar 
su derecho pose~orio, escepto á la naci,on, 
á la cual estaban aSfligados por una depen­
dencia limitada. Pero en otros re~pectos se 
les ha dejado el libre ejercicio de la soberanfa 
interna, y su titulo al suelo por la ocupacion 
ha sido constantemente respetado, hasta que 
ha sido estin5"uido por compra ó por con­
quista.)) . 

Los párrafos anteriores tomados de Story nos 
muestran que las circunstancias del derecho de 
descubrimiento presidieron de igual modo en 
la América del Norte que en la del Sud, con la 
diferenciaqueentre nosotros la conquista sobre 
los naturales fué llevada con'todo el estrépito 
formidable de la guerr;a; y que, cuando ven-
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cidos, entraron bajo el peso de una lejislacion 
bárbaramente pesada é injusta, la Recopilacion 
de Indias, en la que solo .una cosa)lama la atell­
cion·, dice un criminalista argentino, y es que 
« la América desde el principio tuvo una mala 
reputacion en el ánimo de los soberanos es­
pañol es: los delitos son mas frecuentes que 
en ninguna otra parte; y las penas dobles ó 
cuádruples. » 

La decision del Papa era la garantía aca­
tada universalmente por los poderes euro­
peos; y como un monumento de este poder, 
tenemos la famosa bula de· 4 de Mayo de 1495 
en la que Alejandro VI dividia los dominios de 
España y Portugal, por una Unea imaginaria 
tirada de polo· á polo, á distancia de cien leguas 
al oeste de las Islas Azores. • 

Los Ifmites de este trabajo no me permiten 
estenderme todo lo que deseara; así voy á re­
correr lijeramente la Epoca Colonial. 

Descubrió Solis en 1515 el Rio de la Plata, to­
mando posesion, en nombre del Rey de España, 
de la costa oriental donde pereció á manos de los 
indígenas en momentos que ejercia el acto que 
emblemáticamente simbolizaba el comienzo de 
la jurisdicción; en 1527 visitó Gaboto estas p!a­
yas, fundando D. Pedro Mendoza las prime~as 
bases de Buenos A.ires en 1535. Desde esta fecha 
comienza el dominio real sObre estas comarcas, 
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aunque no tornó su verdadera fuerza hasta 
1580, época de la segunda fundacion' de esta 
ciudad, abandonada por sus primeros fundado­
res, durante este corto periodo. 

Mendoza estableció un sistema especial para 
el sometimiento de los indrjenas que prevale­
ció por muchos años, apesar de las órdenes 
conirarias emanad.as de la corona. Segun este 
sistema, cada español podia emprender á su 
costa, la reduccion de una tribu, y poseerla á 
título de encomienda. Cuando la reduccion 
exijia mayores fuerzas, el" gobierno dirigia.la 
conquista y sometidos los indios eran reparti­
dos entre los soldados, en clase de Mitayos y 
Yanaconas; los primeros estaban obligados .. al 
trabajo personal durante cierto tiempo en favo~ 
del encomendero; los segundos eran ;unos 'ver­
daderos siervos; pero su señor no podia vender­
los, ni abandonarlos en su vejez ó enfermeda­
des, y estaba 'obligado á darles instruccion 
religiosa, á alimentarlos y vestirlos. 

Dispuso despues II'ala, que la encomienda 
perteneciese al primero y segundo poseedor, 
'entrando de~'pues los indios en el goce ·de su 
libertad, con la condicion de pagar una contri­
bucion. Los encomenderos estaban sujetos 
á la inspeccion del Gobierno, que vigilaba so­
bre el cumplimiento de las 'Übligaciones que 
tenían para con sus siervos. Este sistema 
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destructor· de I&s razas oprimidas, fué mo.,. 
dificado mas tarde por Hernandd' Arias de 
Saavedra. . 

En 1553 se fundó Santiago, en 1565 Tucuman, 
Córdoba en 1573, Salta el 1582; y er;. 1592 Jujuy. 
Desde 1580 á 1620, el gobierno de Buenos Aires 
dependió del Paragua'y, y desde esta fecha á 
1776 fué dirijido por gobernadores y capitanes 
generales. 

Con Zeballos comienza el Vireynato que 
concluyó en 1810; y por la ordenanza de Inten­
dentes se dividió el Vir'eynato en ocho intenden­
cias, á saber: La Paz, Cochabamba, Charcas, 
Potosi, Paraguay, Salta, Córdoba y Buenos 
Aires. Las ouatro primeras componian el Alto 
Perú y las tres últimas el territorio· argentino 
dividido de este modo: 

La IntendenciadeSalta comprendia Tucuman, 
Santiago, Catamarca, J ujuy, Oran y Tarija. 

Córdoba, á la Rioja, Mendoza, San Juan ySan 
Luis, estas tres últimas recie.n entraban á for­
mar parte del Vireynato, habiendo pertenecido 
antes áChile. 

Buenós Aires-á Montevideo, E:anta-Fé, Cor­
rientes' y Misiones. 

Este era el territorio de ia jurisdiccion' : del 
Vireynato. 

Los Intendentes de provincias lo mismo,: que 
~l Virey de quien dependian en parte, reci· 
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biandel Rey inmediata y directamente su 
nombramiento, recibiendo del soberano las di­
versas facultades de gobierno. Su poder era es­
tensivo y llegaba álos ramos de haci'enday po­
licía como álos de guerra y justicia. 

Para formarse una idea de lo que era el go­
bierno colonial bastará citar algunas disposi­
sionas del Código d~ Indias y algunos mandatos 
reales. 

El Ministro Galve7. (1782) intimó el cumpli­
miento de las leyes de Indias que prohibian el 
cultivo de la vií'ia y el olivo para dar mayor va­
lor á los productos espaí'ioles; y el célebre Re­
glamento de Comercio libre, espedido por el 
Conde Florida Blanca en 1782, habilitaba al:­
gunos puertos de España al comercio ameri­
cano, cargando sus productos de exportacion 
á la madre patria con un 3 á un 15 % de impues­
to. Hasta entOl~ces el puerto de Cádiz era el 
único que podia comerciar. , 

La América era objeto de especulacion y no 
una fraccion del mismo pueblo que dominaba 
esparcido en el otro continente. El fisco era el 
fantasma de e'stas comarcas; y como ha dicho 
muy bien un constitucionalista argentino, el 
derecho colonial no tenia por principal objeto 
garantir la propiedad del individuo, sino la pro­
piedad d'el fisco .. Las colonia§ españolas eran 
formadas para el fisco, no el fisco para las co-
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lonias. En esto obedecia la España al mismo 
~spiritu que habia dictado la esclusion del in­
terior al extra.n-gero bajo las mas rígidas penas. 
El tHulo 27 de la R. 1. contiene treinta y ocho le­
yesdestinadas á cerrar herméticamente el in­
terior de la América del Sud .al extrangero no 
penin-sular. La mas ~uave de ellas era la ley 
7& que imponía la pena-de muerte al que trataba 
con extrangeros, mandando la ley 9" limpiar el 
suelo americano de su pl'esencia en obsequio 
del mantenimiento de la fé católica )J. 

En 17~1 se amplió la libertad de comercio 
en favor de todabandera, con tal que los buques 
que llegáran á los puertos trajeran esclavos. 
Asi· una libertad que se iba á adquirir envolvia 
una carga tremenda; y los productos america­
nos podian servir al monopolio ó cambiarse por 
negros. 

Los derechos políticos no existian en Amé­
rica, que ignoraba el progreso del mundo so- • 
cial en el siglo XVII. 

Como muestra de la libertad de imprenta, el 
-primer periódico fQé suprimido por órden del 
Virey, llor la publicacion de un articulo critico; 
en la misma época, (1802) una escuela de pintu­
ra yotra de francés necesihiron de la mltori­
zacion del Virey para poder funcionar. 

La-vida colonial está representada en dos pa­
.l~bras: opresion y monoPGlio. La vida p'olrti-
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ca era desconocida, por e30 hemos necesitado 
de cincuenta años de ensayos estériles y san­
grientos para llegar á organizarnos. . 

Con el Vírey Cisneros ~oncluyó la época co­
lonial, comenzand·) un período dela Revolucion 
que tomó su forma definida con la declaracion 
solemne de la IndependeI!cia, hecha por el Con­
greso de Tucuman el 9 de Julio de 1816 . 

.. Depuestos los Vi reyes que dejaban de hecho 
y de derecho de repre3entar al soberano espa­
ñol, prisionero del Gran Capitall, se organiza una 
junta popular á que se adhirieron los Diputados 
enviados por las provincias á quienes el Cabildo 
de Buenos Aires habia notificado la augusta 
resolucioij del 25 de Mayo de 1810. 

Del seno de estadiputacion de répresentanté's 
nació la organizaciori deotrajuntaquc asumien­
do el título de JuntaConservadora de tii sobera­
nla de D. Fernando VII, dictó el primer ensayo 

. de Constitucion el 12 de Octubre de 1819. 
Esta asamblea estaba envuelta en la atmós­

fera atrasada que podia buenamente respirar­
se en aquel tiempo, sin idea grande que la di­
rigiera, asumia la conservacion de la soberanIa 
de Fernando VII, fundándose en que « nadie 
ignora, que en las ocasiones, en que el magis­
trado no puede venir en su SOCOrI'O, se halla 
cualquiera investido de su pQJ1er para darse 
todo aquello que 'ccnviene á su consel'vacion » 
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estas son palabras del Reglamento. Pare­
ce que como súbditos sumisos querian conser­
var esta joya del monarca para entregársela 
cuando adquiriera su libertad. 

Su título debia responder á sus honores, y 
así por los artículos V y VI. se da el tratamien­
to de Alteza, debiendo celebrar sus sesiones en 
la real fortaleza,-asiste á la fiesta de San Fer­
nando, como á las otras cívicas. 

En los primeros del mes siguiente fué disuelta 
de órden del gobierno, declarando atentatorio 
su dictado de conservadora de'los derechos del 
Rey. El mismo gobierno instituyó para s~ pro­
pio régimen « el Estatuto Provisional del go­
bierno superior de las Provincias Unidas del 
Rio de la PIafa á nombre del señor don Fer­
nando VII en que Re « comprometia- solemne­
mente á tomar todas las medidas conducentes, 
para acelerar, luego que lo permitieran las cir­
cunstancias, la apertura del Congreso». 

El cumplimiento de esta promesa reunió el 31 
de Enero de 1813, la primera Asamblea Consti­
tuyente de las P. U. del Rio de la Plata, que 
el Dr. "vellaneda ha" definido en es.ta notable 
frase. ((SU rasgo prominente es el de haber sido 
mas que un Congreso del pueblo Argentino, 
la gran asamblea' del pensa,miento americano, 
agregando aqueIla su virilida~ en las concep­
ciones y la audacia intrépi~a de sus leyes,:que 
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se su:~edian las unas á las otras siempre gra­
ves, imponentes, decisivas. 

I<En efecto, fué ella la que alzó la revolucion; 
haciéndola carne de los verdaderos principios, 
sacude y arroja léjos de si el espiritu de la 
colonia y todo lo hiere, casando al monopolio 
con la libertad que va á levantar al esclavo y 
al indrgena de su condicion ................ .. 

« El esclavo es Tibre desde que pise nuestro 
territorio, la iglesia nacional es independien­
te, la nobleza y los mayorazgos que la li­
gan al suelo desaparecen como el tormento 
que fué roto en la plaza pública por la mano del 
verdugo, y ejerce con su propio derecho todos 
los actos :que anuncian á un pueblo libre; ella 
selló la primera moneda y desplegó nuestra 
bandera. Los principios de nuestra revolucion 
tenian vida; pero el régimen constitucional no 
fué establecido y la junta cesó, pasando el po­
der ejecutivo á manos de un Director al mismo 
tiempo que la Asamblea Constituyente desapa­
recia dominada por su propia anarqufa. Co­
mo un recuerdo de su vida dejó instalada la Jun­
ta de Observacion, que, el15 de Mayo de 1815, 
sancion6 el Estatuto Provisional para la direccion 
y administracion del Estado que servia como 
Constitucion hasta la reunion del próximo 
Congreso. El Estatuto no legisló sobre la for­
ma de gobierno que debia regir á la República 
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dejando esta tarea al Congreso de las Pl'ovincias 
Unidf.Js del Rio de la Plata, que tampoco llepó es­
ta imperiosa exijencia, ·en las sesiones de Tu­
cuman que celebró· en 1816, ni en las del 17 en 
Buenos Aires, hasta la promulgacion de la Cons­
tilucion de/as Pl'ovincias Unidas en Sud-Amél'ica, 
hecha el 22 de Abril de 1819 .. Documento que 
fué juzgado en su época diciendo que era un 
estatuto medio entre la convulsion democráti­
ca,la injusticia aristocrática y el abuso del po­
der ilimitado». 

Varela, hablando de estaconstitucÍon dice que 
ninguna forma determinada de gobierno señaló 
para la República-dividió el Poder Lejislativo 
en dos Cámar~s; confió el Ejecutivo á un Direc­
tul' del Estado, y organizó independi~ntemente 
el judicial; pero, por increible que parezca, esa 
constitucion no contenia un solo artIculo sobre 
las Provincias, no decia una palabra sobre el 
vínculo de union de todas ellas, ni sobr'e su ré,... 
jimen interior, ni sobre el modo de elejir sus 
autoridades particulares, Esta constitucion 
no se cumplió y se perdió junto con el Congre­
so en !l caos de 1820. 

El Congreso redactor dela Constitucion . del 
19, fué el que proclamó nuestra independencia, 
rompiendo los ,!,fnculos que nos ligábán á .los 
monareas españoles; él fué. el que sanci.onó 
como una anticipacion á la .Constitucion del 19 
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el Reglamento Provisorio, en que revocaba la 
parte del Estatuto 'provisorio tomado para la­
parte que no estuviere comprendido en él. 

En Córdoba en 1821 tuvo lugar una nueva 
tentativa de reunir un Congreso general, pero 
no tuvo éxito por no haber arribado á un acuer­
do general en las sesiones prcparatorie,s entre 
IQS :diputados. 

Hasta 1824 en que se reunió el Cong1'eso Gene­
,-al Constituyente en Buenos Aires, las provin­
cias continuaron rijléndose aisladamente, se­
paradas las unas de las otras de todo vinculo. 

En esta breve reseña de los diversos es­
fuerzos por constituir la república, no entro en 
otras consideraciones que las que nacen de los 
documentos que han quedado consignados, 
y en su respectivo lugar. molestaré .. vueste'a 
atencion recorriendo las faces que' han asu­
mido los partidqs de federales y unitm'ios en 
la constitucion nacional; lo mismo que haré 
notar el desarrollo de la idea republicana en 
medio del deseo que de buena fé ha dominado 
en una época á hombres bien intencionados, de 
organizar la república bajo un réjimen monár­
quico constitucional. 

El Congreso que reunido en 1824 dió la cons­
titucion unitaria en 1826, aparecia bajo los mas 
felices auspicios. . La guerra de' la independen­
cia habia cocluido en Ayacucho, los disturbios 
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interiores se habian dado tregua y llegaba el 
momento de constituir ~l país bajo una forma 
de gobierno dada.-El principio republicano 
dominaba ya en todos los ánimos ¿á qué réjimen 
debia ceñirse su ejercicio? esa fué la gran 
cuestion que tuvo el encargo de resolver el 
Congreso y para no precipitar los destinos del 
pafs, respondiendo mal al espíritu que domina­
ria,.sancionó la ley de 20de Julio de 1825 en que 
disponia se consultara el voto de las provincias, 
debiendo ser espresado por sus asambleas le­
jislativas, y que esto no importaria quitar: 
les el derecho de acepta" ó nó la constitucion 
que fuera definitivamente sancionada. 

Consultados Córdoba, Mendoza, San Juan 
y S~ntiago del Estero se pronunciaron por la 
forma fedel'al, y Salta, Tucuman y la Rioja p~ 
la. unitaria, declarando Catamarca, San Luis y 
Corrientes atenerse á la resolucion del Con­
greso. Buenos Aires, la Banda Oriental, San­
ta Fé, Entre Rios y Misiones.no respondieron 
en tiempo. 

El Copgreso sancionó la constitucion unita­
ria de la República Argentina, declarando en 
el articulo 7°· que la nacion (c.argentina adopta. 
para S\,l gobierno la forma representativa re­
publicana, consofidada en unidad de réjimen. » 

Los gobiernos de provincia' dependian -:Jel 
Presidente de la República, ias lejislaturas pro-
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vinciales eran sustituidas por consejos admi lis­
trativos y t,)da la vida local desaparecia para 
obedecer á las fuerzas centralizadas del poder 
nacional. 

Rivadavia renunció la presidencia:, mientras 
las provincias casi en masa rechazaban la cons·· 
titucion y comenzaba de nuevo la guerra civil. 
Volvieron á romperse los vínculos nacionales 
y las relaciones d.e los poderes provinciales 
quedaban en el mismo estado que en 1810,­
cuando siendo iguales todos los cabildos de.5-
pues de derrocados Jos vireyes t cada uno par­
ticipó en la revolucion sin pacto espreso ni 
definido. 

En 1827 cuando presidencia y Congl'eso ha­
bian desaparecido, se tratóde reunir de mfevo 
á~as provincias por> medio de una convencion 
en Santa Fé. Algunas mandaron sus repre­
sentantes, otras se negaron, y otras, como 
Buenos Aire3, los retiraron despues de incor­
porados. 

Esta es la última reunion de la Nacion en un 
cuerpo hasta la caida de Rosas. 

En 'este largo período la libertad y la orga­
nizacion de la República han andado colgadas 
á la espada, y la representacion del país humi­
llada. 

El nuevo períod') que comienza con la bata­
lla de Monte-Caseros ha sido dificil'pero fructf-
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fero; y hoy dia todos conocemos la ley y la 
forma de gobierno qué nos rije ... 

En otro lugar, cuando princi piemos. el estudio 
de nuestra,Constitucion, me permitiré historiar 
este perlodo. 

Ahora, creo haber terminado des pues de ha­
ber bosquejado lijeramente el carácter de nues­
tra vida colonial y nuestros primeros ensayos 
de organizacion poIrtica. 

Nuestro Derecho Constitucional en la nar­
racion aparece informe, defectuoso, como si los 
hombres encargados de elaborarlo hubieran te­
nido encomendada una tarea superior á las fuer­
zas humanas; pero siempre ha dominado l.!.n es­
prriritu recto en sus esfuerzos; necesidades no 
conocidas bien, sentimientos mal interpretados, 
la falta de preparacion para la vida p~blica, la 
ignorancia hecha inveterada en el pueblo, la 
pronta transicion de las tinieblas á la luz, todo 
contribuyó á. retardar nuestra conquista inter­
na de la libertad y del der'echo, mas lenta y do­
lorosa que la de la Independencia como pueblo 
soberano. 

Marzo 2 de 1865 . . -. 



CAPÍTULO XVI 
• 

INTRODUOOION 

PARIS EN AMERICA 

POR 

DOMINGO FIDEL SARMIENTO 

(Correo· del Domingo 23 de Octubre 186~) 

Los Estados U nidos están llamados á cum­
plir una alta mision para la organizacion poH­
tica y social de las Repúblicas. 

El espíritu de sus . leyes, el carácter de su 
pueblo, todo lo que hace su vida y su fuerza, 
escepto su bandera y sus naves que han recorri­
do todos los puertos del m.undo, era descono­
cido para la generalidad de los hombres de 
Europa; y los sud-;lmericanos parecian pagar 
un tributo á su hermandad de raza siguiendo 
los débiles ensayos de organizacion política de 
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I~ Francia en la que no se ha podido organi­
zar la democracia, porque tras de la proclama­
cion de la República, ya haya sido hecha con 
las agitaciones del 89, ó'con el movimiento po­
pular del 48, viene la centralizacion del poder. 
Yen honor á la verdad, pudemos decir que 
la Francia no ha encontrado en un siglo de en­
sayos, un hombre que quiera ó pueda ser su 
Washington. Su hombre mas grande ha sido 
el capitan del siglo, Napoleon; pero Napoleon 
es Júpiter, y la mitoloj1a no se presta á ese 
perfeccionamiento de la sociedad humana á 
que aspira Victor Hugo desde el destierro. 

Sin embargo, los Estados Unidos que se 
anunciaron al mundo con la voz de Franklin, 
atraen hoy dia las miradas de los pueblos; y 
no será su menor grandeza, la de Ml'vir de 
modelo de la aplicacion práctica de las leyes 
que rijen las sociedades, garantiendo el libre 
ejercicio de·facultade.3 humanas que están tan 
encarnadas en el individuo, como el derecho á 
gozar' del aire y de la luz. La Europa que 
rendia homenaje á Franklin, á Fulton, á Morse 
y á Maury como repr.esentantes del progreso 
de las c'iencias físicas; á Prescott, á Lothrop­
Mottley que. han escrito la historia del período 
mas floreciente de España, sin que haya náda 
que enmendar á esos extranjeros que conocen 
la historia de las demás naciones, tan bien 
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cerno la suya propia, escrita en las pájinas su. 
blimes de Bancroft, la Europa se sorprende 
cuando 'lé de cerca á ese pueblo, cuando estu.,.. 
dla el sencillo re~rte de esa organizacion tan 
poderosa, tan eficáz, en la que el ciudadano 
delega menos facultades y tiene mas garantida 
su libertad. 

Desde Tocqueville á Commetant, se haen,-;a­
yado la tarea de rel{elar los secretos de la fuer­
za propia que impulsaba á los Estados Unidos 
á salvar la valla ordinal'ia de los progresos 
humanos. U nos han hecho ese estudio dando 
á sus obras el carácter sistemático de una psico­
logía de un pueblo, tratando bajo formas abso­
lutas lo que es práctico y tanjible, cuando se 
conocia su nodo de ser y el plan combinado 
de su.:.; costumbres y de sus leyes. Otros han 
querido de.scubrir bajo las formas se-veras de 
lo organizacion republicana, el jérmen de una 
anarquía constq.nte, y en la libertad llevados 
hasta el hogar los elementos de la vida licen­
ciosa.· Los que han querido revelar las cos­
tumbres del pueblo, bajo la forma amena de 
las lecturas populares, han tropezado con in­
convenientes que se descubren á primera vista: 
hechos aislados que no ·entran en la vida del 
pueblo, prácticas que no están sancionadas en 
las costumbres. siempre que pinten algo nuevo, 
algo novelesco, forman el aé'opio de noticias 
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con que escriben esos libros, como King 
ha escrito la historia de nuestra guerra r.ivil 
ó como Gu:;tavo Aimard habla de los Gua­
ranís. 

N o es estrailo encontrar á cada paso descri p­
ciones en que el Yankee aparece como tipo y 
modeló del egoismo, siempre. dispuesto á dis­
putar los derechos agenos,. siempre armado 
como los bandidos de la Calabria, é inte­
resado como un fenicio antiguo. Así lo que 
podia haberse adelantado conociendo sus ins­
tituciones, se perdia con la lectura de cuadros 
tan cargados de som bra que parecian estar des­
tinados á pintar la suerte de las naciones 
desgraciadas, como se distinguia en otros 
tiempos á los días infaustos. Era necesario que 
manos mas espertas desarrollaran un tema 
tan digno de narracion, y que al con tal" las 
escenas que componen l~ vida de los Estados 
Unidos, el narrador reuniera los conocimien­
tos del jurisconsulto y del publicista á la des­
crípcion de las costumbr.es que ha visto de 
cerca, adornando el conjunto con eS08 peque­
ilos encantos que da,n amenidad· á la lectura y 
popuhtridad al libro. M. Laboulaye, bajo la 
forma moqesta del seudónimo ha llenado es­
tas exijencias en el Paris en Amé1'ica: y Gomo 
lo anuncia el tftlllo, ha tomado las ~nstituciones 
francesas, las preocupaciones europeas, la vida . . 
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del viejo mundo desde el hogar al trono, y 
cada una vida sobre la otra, para hacer re~al­
tar la felicidad de 'la una en el contraste de la 
belleza de la otra. El juez no es recusable, 
corre pur sus venas sangre francesa, y nadie lo 
ha desconocido cuando muestra la magnitud 
de la libertad americana al lado de esa libertad 
que la Francia anunciaba al mundo el siglo 
pasado, sin que haya podido servirse de ella 
hasta nuestros dias. 

Paris en América es un modelo de novela: 
asJ se debe escribir para las democracias, con 
las bellezas de la forma, con el encanto de 'la 
narracion, pero en el fondo enseñanza, y mu­
chas ideas rectas y fijas que cumplan el precep· 
to del poeta, que deleiten á la par que enseñen 
y fortifiquen las percepciones no muy claras 
que á veces suele tenerse sobre la organizacion 
pol1tica y los derechos individuales en la Re-
pública. , 

Cuando este libro apareció por vez primera, 
la prensa francesa le saludó con aplauso y ad­
miraéion. El, célebre economista Courcelle Se­
neuil descubrió en esas pájinas « la obra mas 
espiritual y mas profunda de nuestr·o tiempo,» 
y si fuera necesario agregar otra prueba á la be­
.1Ieza y verdad del Paris en América, nueve edi­
ciones agotadas en Francia y dos versiones al 
inglés dicen, mucho: prueban el entusiasmo que 
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ha inspirado su lectura, que responde al mo­
vimiento em:nentemente sentido de enseñar 
los resortes en que se. agita ese pueblo, tan 
grande que asombra al mundo en sus luchas 
intestioc1s, cuyos ejércitos son tan numerosos 
que recuerdan los tiempos de Xerges ó de Ale­
jandro, y tan libre, como no lo es pueblo algu­
no sobre la faz de la tierra. 

Para trazar un cuadro que comprenda tan 
vastos horizontes, para que los detalles no es­
capen en conjunto tan multiplicado, es necesario 
que el escritor se confunda con el pueblo mis­
mo á quien describe. 

Debe abJ'igarse bajo el mismo hogar, sentir 
las palpitaciones de la vida íntima, tomar par­
te en el desaM'ollo de las ideas dominantes, y 
seguir á ese pueblo en el ejercicio de" sus mas 
insignificantes derechos, para poder acompa­
ñarlo en sus luchas en la tribuna ó en el foro, 
en las columnas de la prensa como en las filas 
de sus voluntarios. Cumple con 'este precepto 
el autor de Paris en América y el Dr. Lefébvre, 
hombre cargado de t.odas las preocupacio­
nes eu~?peas, de todas las teorfas sobre la li­
bertad en el viejo mundo, aparece del dia á la 
mañana en la ciudad deParisde Massachussets ., .,. 

acompañado de su familia, rodeado de sus ami­
gos que solo cambian sus nombres por sus 
homólogos enla lengua inglesa, Un espiritis-
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ta norte-americano le hace despertarse en Es­
tados Unidos, cuando seha acostado en su casa 
de la Chaussée-d'Antin en Paris. El Dr. Leféh­
vre conserva fr'esca la memoria y ellel trascurso 
del libro, que puede decir'se que es su diario de 
impresiones de viaje, se vé que está bien empa­
pado en sus doctrinas, que no abandona sinó 
cuando la:'3 ideas american'1s lo abruman con su 
peso. No es el menor mérito del libro, el de 
demostrar, incidente por incidente, la lucha de 
dos principios biendefinidos y que constituyen 
el uno la vida de la: Francia, el otro el poder y 
grandeza de los Estados U nidos. 

Lefébvre obedece á la preocupacion francesa, 
el culto de la fuerza y del éxito, y se avergüenza 
al encontrar como dioses lares en su nuevo ho­
gar, a Washington que se contenta con libertar 
á su pafs, y no aspiraal imperio del nüevo mun­
do; á Penn, cuácaro pacifico que trata con los 
indios; y á Lincoln, pobre hombre que de 
peon de una propiedad llega á Presidente de 
los Estados Unidos, como para justificar que 
los altos destinos de la democracia son patri­
monio del pueblo, Lefébvre comienza á notar 
la variacion de horizonte. Todo le sorprende. 
En su casa misma encuentra un modo de ser 

. que no le es familiar. Su esposa no es la pa­
risiense entregada á las modys, que sigue las 
novedades del dia como la mariposa á las flores, 
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que no se ocupa de su casa porque eso le qui­
taria un tiempo precioso que es neeesario em­
plear en buscar' trajes y ocasiones en. que lu­
cirlos. Mme. Lefébvre que en Estados Unidos 
es la señora Smith, está completamente entre­
gada á la labor doméstica, cuida de todos los 
detalles del hogar y toma parte activa. en la 
educacion de sus hijos, empleando parte de su 
tiempo en congregar á la familia toda, que es­
cucha atenta la lectura de algunas pájinas ins­
tructivas y amenas.-Su.:; hijos han cambiado 
tambien.-Susana continúa adquiriendo cono­
cimientús á pesar de .. sus diez y ocho años y En­
rique á los quinee quiere abrirse un porvenir 
elaborado por su propia mano sinesperar á que 
el padre le dé posicion y fortuna.-¿Qué era 
Enrique en Paris? El tipo del niño de la fábula 
que cuenta con la fortuna para no caer en el 
pozo á cuyo borde duerme. Sin cuidado por 
nada, vive del momento; el porvenir no le preo­
cupa. 

Hay tiempo para todo yen Europa mas que 
en los Estados UnidoR. Allá. como entre noso­
tros, se.1.1ama trabajar s.eguir el lento programa 
de los estudios de un establecimiento oficial, 
contando con que al cabo de diez ó mas años es­
tará uno espédito ¿para qué? para principiar á 
formarse una posiciono Los norte americanos 
en igual tiempo han adquirido cinco fortunas 
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ó han hecho avanzar las ciencias, á los pro­
gresos de su pais, ó han ensayado industrias 
nuevas .. Esa impulsion poderosa, esa actitud 
constante será una herencia de sangre ó el re­
sultado de la educacion y de la esperiencia 
propia? Problema es este cuya resolucion no 
se puede dar especulativamente. Los hechos 
hablan con mas fuerza que los sistemas; y en 
los Estados Unidos el niño que abandona la 
escuela primaria se basta á si mismo, porque 
ha recibido suficiente caudal de conocimientos 
y porque su educacion moral ha sido elabora­
da con el aliento dominador del hogar. En 
Francia, en iguales condiciones, á ese mismo 
niño no se le ócurriria nada que le diera aliento.s 
para obrar por si solo; y entr'e nosotr03, anda...; 
remos afortunados si al cabo de dos años ha . " .. 

aprendido á leer en la escuela públi.ca; esto- en 
el caso en que sus padres crean que es útil 
ap.render algu, cosa que es cuestion ·de opi­
niones algunas veces! 

Lefebvre, es decir Mr. Smith, es bombero 
. porque en los Estados U nidos todo el mundo 
está alistado 'en esos regimientos de mútua sal­
vacion que mas eficaces son mientras mas po­
pulares. Llegó el momento de prueba, asiste 
á un incendio, salva á una mujer y á su hijo; y 
la prensa repite durante un diaventero su nom­
bre acompañado de calificativos honrosos. El 
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pueblo se apresura á premiar á los que. hacen 
acciones dignas de alabanza. Smith es el 
objeto de 'tiern 1S solicitu 1e3 de parte de sus 
compatriotas de América. Sus camaradas lo 
,felicitan en corporacion y las' sociedades de 
ben0ficiencia le abren las puertas de sus asilos 
para que ejerza su profesion, porque Smith es 
médico. Mr. Laboulaye 'vá asf, 'paso por 
paso, descubriendo todas las manifestaciones 
de" 'la vida de los Estados Unidos. Pero lo 
que mas llama la atencion del lector, son la 
libertad de la prensa, la educacion populá!' y 
las formas del procedimiento judicial tan' se 1-

cilIas como conformes con la índole de' lás 
institucicnes democráticas. Des pu~ ,de leido 
el Pdris en Amirica las iaeas sobre~l pueblo 
qqrtCHLmericano se presentan mas claras, mas 
I!j!is.,.,y no es dificil entonce~ compre nder todoJo 
gran,de que hay e'n' e3e pueblo, cuya vida poJ[­
tica puede rea~mmir,5e en esta espre::iion; Sult 
le,r¡e libertas. " , 

La prensa es en 103 Estado"s Unidos una ver­
daderapotencia, y sil1 embargo no, es el cuar:to 
poder ~Ocial, como la definieron en el viejo 
mundo.' La,p!'ensa no es una cátedra de doc:-, 
trina, no es tampoco la encargada de dirijir' la 
opinion pública.. La prensa es el éco que 
repite las ideas de.todo el mundo y nada I)]as. 
Esos i'nnurnerables diarios ·no tienen sinó' un 
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objeto, acumular 103 hecho.3, las noticias, 
las ideas~ multípiicar y esparcir la "ldZ.)) El" 
yankee traza su lInea de conductasübre los 
hechos que le son conocidos. . La prensa es 
libre como el air.e, esp re.3ion del pensamiento 
popular, no tiene mas jueces que Dios y 
~l pueblo. Los jurados solo tienen dere­
cho á juzgarla; porque son los verdaderos 
delegados del pueblo en este mandato es-
pecial. .. 

Las leye.3 generales garanten· el ejercicio de 
este derecho; pero 10.3 tribunales ordim~rios l'lO 
están suficientemente investid03 para juzgar. 
los abusos de esta libertad. 
. N osot~s,g~e nos "herrlOs constituido ~ajo 
19uales gál"antlas que el pueblo norte-amerlca­
n.o, estamos por ~ aber si la prensa ('!~ libre, ó 
~ ., . . 

rf.3tá sujeta á la accion de los juzgádos nacio-
nales, como si· quisiéramos crear unaatrnÓs­
fera pesada sobre punto tan luminoso. Entre­
Rios. instituye el jur ado de imprenta; pero 
los jurados sdn elejidos por el gobierno! As( 
marchamos .en muchas cuestiones por falta 
de sentido práctico, por no estar empap.ados en 
el espiritudenuestra organizacion; y mucho hay 
que esperar del influjo que puede tener el libro 
que nos ocupa, en el desarroliq, de las ver.:lade­
ras doctr·inas. -" Los Estados Unidos harán 
siempre maravillas en materia de libertades, 
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porque son' el pueblo mas préparado á gozar 
de ellas.--:-A la educacion primaria que pone á 
todo honhre en a~titud de juzgar por sí mismo, 
sigue la Man!;)fiel llamada educacion política, 
el estudio de ~la constitucion y de los prmcipibs 
de gobierno hecho al mismo tiempo que se 
aprende el Decálogo, puestos en un estilo senci­
llo, accesibles á todos .. -Acompaña á esta pre­
p~racion para la vida del ciudadano ese respeto 
constante á la ley, respeto tanto mas profundo 
cuanto que su valor nace de su .coI'lfor·midad 
con los precep tos constitucionales y el ciudada;­
no es siempre bastante poderoso para oponerse 
á lá accion de la léy que lo perjudica en-e~ 
ejercicio de sus derechos gl;lrantidos . .......:...Asf hi 
libertad está garantida por la";libe~d de tod6 
el mundo, y reducida á formas tan definidas 
y exactas que.n0 hay miedo de que un y~c .. 
pregunte, qué es la libertad, como Vilataz'prg: 
gunta á Cristo qué era la verdad. 

La libertad es un don del cielo que se adquie­
re desde el momento en que se cierra el último 
párrafo de una carta constitucional.-N o basta 
querer ser libre para serlo; aunque « querer sea 
poder»; es necesar·io hacer el aprendizaje de la 
libertad, aprend-izaje tanto mas peligroso cuanto 
menos preparado se está en él; es necesario 
empaparse en el espiritu de esa reciprocidad 
de res.petos que constit.uYe lagarantia indi-
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'" vidual,'para que Sy confunda con losrriovimien-. 
tos espontáneos del hombre, se araigue en la8 
costumbres y pase á otras generaciones, como 
un elemento de accion y vida .. ~~n esta pre­
paracion para la liber·tadentta· por mucho 
la educacion del . hogar. - N o se adquieren 
estos hábitos de respeto por las ,. pI'escI'ipcion 
oficiales, por que·la moralidad del hombre 
está fundada en algo mas que en el terror que 
inspira la sancion ,que acompaña á la l~y 
prohibitiva.-Muchas reflexiones podrían h~­
cerse sobre tema tan vital.para nosotros, pero 
no escaparán al lector cuando estudie hasta 
donde llegan practicamente nuestras garanti~.s 
individuares y hasta qué punto vá el respeto 
á las leyes quei-'~glamentan nuestros .~erechos 
de ciudadan'o. 

, , 

El 'procedimiento judicial es otra faz dignade 
imitarse que presenta la organizacion demo­
crática de los Estadns U nidos .. El procedi­
miento' es rápido, no hay esas demoras eno­
jpsas y pcrjudiciales aCl)rdadas por nuestras 

,leyes, es dec,ir:', por las leyes dadas el siglo 
XIII á la España., La justicia no supone cri­
minal al acusado, este puede hacer uso de 
todos los medios que pr'esenta el derecho de 
defenderse en juicio, y no ~c le véÍ; á sorpren­
der ron la 'decla'racion de jos testigos, que 
son interrogados en su presencia y que ·tienen 
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que probar la verdad de sus asertos al defen-
sor del acusado. . 

Las leyes tratan siempre de no privar de la 
libertad del ~adano á quien castigan. La 
multa pecl1iliari~ se aplica con preferencia á la 
prision; y los norte-amel'icanos han. tenido 
ocasion de notar que el sistema de multas es 
doblemente ventajoso, porque moralizacomo 
cuálquiera otra medida represiva, y al mis­
mo tiempo redunda en beneficio de la socie­
dad la aplicacion de una pena que no es estéril , 
en sí misma. 

Muy lijeras son estas consideraciones para 
dar una idea_ .dellibro que, bajo las formas 
amenas del estilo espiritual del novelista, en­
cier-ratodo el caudal de, enseñanza 'que podría 
exijirse de un publicista en una obra didáctica; 
pero ellas bastarán para que se comprenda 
que pocos libros están llamados á prestarnos 
un servicio tan ÍJ:nportante como el Pal'is en 
América con sus revelacione"s sobre la libertad 
americana, y sobre todo con la comparacion 
entre ldr-; libertades de la Francia" y las de la 
gran República. 

El Dr. Lefébvre que vuefve á Francia 'des­
paes de haber .vivido ocho dias en los Es­
tados Unidosigozando de todos los dere~hos 
que aquellps acuerdan á'los ciudadanos, 'Se 
e~cuentra extrangero en su " pátria i ,qada 
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ni nadie responde á sus ideas; y aquel hom" ~ 
bre que con estrañeza ola decir en América 
« que el que no escucha la, voz de la-s gene­
raciones nuevas; que el que no sienta que la 
industria, la paz yla libertad son las reinas del 
mundomoderllo, ese no es sinó un soñador 
y un insensato. ,~o es á la gloria donde ca·· 
mina, es al ridículo.» Encuentr'a á su pátria 
en esa pendiente; yal pueblo francés perdido 
en la verdadera lihertad, de la que lo separa 
la barrera de una administracion gerárquica 
y millares de bayonetas que grardan el árden 
público, onegacion de las garantias individua­
les. El Dr. Lefebvre ha perdido el juicio. 
tan descabelladas parecen sus doctrinas en su 
pars; y vá á concluir ~us dias en una. casa de 
Orates. 
, En el encierro de su prision sueña con dias 

mas felices, como Asucena, la gitana del Tro­
vador: El porvenir es la confirmacion de su 
locura. ' 

« La igl~s.ia ha roto la cadena que le impti­
« siera Constantino, y vuelta á su libertad 
« primera, el Evangelio es la carta de libertad. 
« Los pueblos siguen su moral; y la verdad, 
« la justi<::ia, y la libertad brillan en ese nuevo 
« cielo, como astros pacIfico's, ante los cuales 
« se han eclipsado los flajelos de la vieja' Eu­
« ropa: lo arbitr~r.io, la intriga y la mentira. » 
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Tal es la forma del libro, que rinde homenaje 
á los Estados Unidos en sus instituciones, que 
aspira á la democracia como la forma mas aca,.. 
hada de la libertad soCial, como la libertad de 
la conciencia y de la palabrA son los adelan­
tos mas palpables del poder moral del hom­
bre. 

Pal'is en Amér.ica enseña el secreto del libre 
ejercicio de la educacion del ciudadano, de la 
laboriosidad constante del pueblo norte-ameri­
cano. Los paises que no se ajitan bajo re­
sortes tan perfectos encontrarán en él los 
medios de llegar á ese grado de perfeccion; y 
á nosotros toca en mUI~ha parte esta tarea 
imitativa, si queremos que la doetrioa corres­
ponda á los hechos, y nuestras costumbres 
sean un elemento de progreso en el órden de 
nuestras libertades. 

Mr. Laboulaye ha hecho un libro que vivirá 
mucho tiempo, despertando siempre nuevo 
interés, tan proful1das son las ideas que en­
cierra, tan ténues la~ formas de la frase, sen­
cillamente conmovedoras en algunas escenas 
exuberante;~ de colorido y verdad. 

D.0minqo F. Sarmiento (hijo) .. 
. Buenos Aires, Octut re !lO de t86i. 



CAPíTULO XVII 

IN, MIDMO~IAM 
DE 

DOMINGO .!'FID:EL SARMIENTO 

(Correo riel Domingo. Setiembre fI 18117) 

"Asi tIc libertlltl ~ueamho 01 h1.lo. 
Soll.o la Patria al Ilell!illmillnto Oju 
Abrazando las gradas fio ~ll 1111111'." 

B. MITRE. 

"Dc~pnrll\d puehlos opresore.~ 
Porquo viene 01 argontino ' 
Dtlrram'lIl'1o ell su ,:arnillo 
Gérmen tlo ftlnovacion .• 

E. ECIIF,VIlIIIHA', 
,.., . 

I 

.. DI~ja el guerrero Ilsrrila SU mlJmorla 
En el rastro efe sangre de hll~ hUIlIJIl~," ' 

J, C. GOME1.. 

Vistan de crespon las argentinas liras' 
Que ~: pabello~ de' M. ayo está "~Ilelo;' 
Un mno mártIr convertido eft ~e 
Bañado en sangre derribóse al suelo, 
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Cnyó sobre la arena del comba.t~ " 
Sin proferir siquiera un jemido; 
Como el leol1 que en aNnal inmenso 
Sácudeal viento la melena, herido, 

y esca.rba el polvo, levantando nubes 
Con su encorbada garra.. podel'osa, 
y trémulo y con vulso en su agonill., 
Llamt\s exhala su pupila hermosa. 

Atonto el ojo u su inmortal bandera. 
lIuye su sangre pOI' la abierta herida, 
y con la gota que postrerá. vierte 
Al mundo dá su cuerpo, á Dios la vidl\ . 

Tres ángellts sublimes 
Sobre su frente hermosa. 
Cernieron sus volidos' 
A! verlo agC\nizal'. 

Llol'aron"! ... yen sus "aJas 
El alma luminosa 

.·Pelmártirde 1& Patria 
Se fué a. inmortalilar. 

m áug_.! de la Fama 
:-0,) ecos inmortales 
·JtNt.ombre del apóstol. 
A su mundo p"opuhi¡ 

. , 

• 
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El árt'gel de la Historia 
Guardólo en sus anales, 
y el ángel de las Tumbas 
Al cielo lo llevó 

Asi muere' el ,gigante" 
Que lleva á la pelea 
Para salvar á un pueblo 
De bárbara opresion. 

Prendida á su conciencia 
De libertad la idea, 
De amor y fé colmado 
Robusto el corazon 

Los mártires no mueren I 
En "ano empuñan con airada 'saña 
El contundente acero los tiranos; , 
Al derribar cabezas inhuma'!los 
Poblando el murido de dolor y duelo, 
Olvlqan que el Eterno 
Desde S1,1 inmenso tronú allá en el cielo 
Les señala el camino 
Del vengador infierno. 

Infierno, cuyas llamas poderosas 
~o son cual las de hogueraa que los vieptol 
Agitan en los aires, lulJ!jnosas; 
Son los 'remordimientos . 
(Jue á la conciencia criminal asidas 
Van inmortales de la tumba á Dios: 
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Son' los recuentos ay! de los gemidos 
Que arrancarán al hombre sobre el mundo 
y van al mundo tan unidos 
Co~ el éco á la voz, 
Buitres sedientos, cuya ho¡'renda saña 
Solo en el llanto y dolor se sácia, 
Devorando la entraña 
De la Patria querida 
Que entregan al furor de la desgracia, 
Exánime, sin vida,_ 
y en el cadáver que caliente humea 
Vencido por el plomo en la. pelea, 
Todavia se ceban, lo hacen trizas, 
y su pico la ceniza husmea 
Sin atreverse á deborarloinsano, 

• ¡Es que no tienen sangre las cenizas 
y solo sangre al désrota reCrea 
Que sangre es la divisa del tirano! 

El déspota se tt:je la diadema 
Que en el futuro ceiiirá su frente, 
U nieo asilo á su memorial, un día 
3'endrá del universo el anatema; 
y de manos de Días, en la agonia 
La iiIiágen de sus crbnenes presente_ 

En' el'alma del hombre-está. el infierno· 
y la gloria tambien allí· se anida: " 
Al crimen y virtud hay otra vida 
De eterna dicha 6 d~ dolor eterno_ .. 
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Cuando eleco de bronce de la Historia 
El martirio promulgue de Sarmiento; 
Tendrá un altar la popular memoria, 
y el corazon de un pueblo por asiento. 

No muere el héroe en la !.=angrienta lucha 
Presta su sangre á fecundar l!l idea; 
Su vida inmola de la Patria en aras 
y salva el pp.nsamiento en la pelea. 

Eterna trompa de inmortal denupdo 
La patria Historia, te dará mil palmas 
Que es el templo de los mártires la historia 
y asilo el cielo de sus grandes almas. " 

.. 
Derribada column'i de mi Patria 

. Al férreo golpe de brut.al tirano', 
Sobre tus ruinas abatido llora 
Un pueblo soberano. 

Tiempos vendrán de redencion sublime 
Para la gente paraguaya un dia, 
Tiempos de libertad, ventura y gloria, 
y bella poesia. . 

Entbnces ay! resonarif tu nombre 
En: los labios de un pueblo agradecido, 
Por cuya libertad en la batalla 
Tu sangre se 'ha vertido. 
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'Tiempos ,'endrán de porvenir brillante 
En que hasta el bronce acudirá á tu gloria, 
Yen que tu nombre lo promulgue el himno 
Qel pueblo en la victoria. 

y en tanto llega el ;venturoso dia 
En que ht Patriaie alce un monumento. 
Duerme ':ln la tumba y el clamor del pueblo 

. Mártir del pensamiento. 

Que donde cae de los libres sangre, 
Brota gigante, poderosa planta, 
A cuya sombra el pensamiento libre 
Su porvenir levanta. 

• 

Duerme, Domingo, tu glorioso sueño, 
Que á los dinteles de esA. tumba umhria 
Una generacion irá á 1I0rarte, ' 
Que tanto te queria. 

y si en el mundo para tanto duelo 
.', Son necesarios'el valor, la ciencia; 

¡Ellos nos quedan en tu tumba, amigo, 
P'oÍ' inmortal herenciaJ 

Hijo del pueblo que en pasados tiempos 
~el vasto Plata hasta el Rimac 1ejano 
Llevara victorioso la bandera 
De libertad al mundo americano. '. 



340 BA VIDA DE DOMINGUlTO 

Por la mano de un déspota oprobioso 
El pabellon del Andes vió ultrajado; 
Ardió en su pecho el inmor.tal civismo 
y fué de libertad un grao soldado. 

Le abrió und. tumba el enemigo plomo 
Ñlas con su sángre fecundó la planta 
A cnya sumbra el pensamiento libre 
Su porvenir levanta. 

AGUSTIN P. JUSTO. 

Montevideo 1886. 

.. 

FIN 
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